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LA SUBREGION FITOGEOGRAFICA COSTARRICENSE 


Centro América, es decir, el extremo Sur del continente Norte-americano, no 
representa una región fitogeográfica bien determinada. A la formación de su flora han 
contribuido dos de las floras más ricas de la tierra: la de Norte América tropical y la de 
la región Norte ecuatorial de Sur América, ó, ‘‘región cis-ecuatorial” de los europeos, 
las cuales se encuentran en los confines de este país. La influencia déla hlora Mejicana, 
que predomina al Norte, va disminuyendo hacia el Sur de tal modo, que la flora de la 
parte al Sur de la depresión del valle del río San Juan se puede considerar como una 

avanzada de la flora Norte ecuatorial en el continente del Norte. Fuera de las causas 

derivadas de la historia de la formación geológica de estos países, hay otra razóri muy 
potente para la preponderancia del tipo Sur-americano en esta flora sobre el Mejicano, 
no obstante que con Sur-América Costa Rica está conectada apenas por una faja 
de tierra muy angosta. El clima ha sido de mucha importancia en esto; de Norte 
á Sur va asimilándose más y más al de la América ecuatorial, tanto que, si no fuera 
por la extensión enorme del continente al Este (lado del viento) de Colombia, no hu¬ 
biera suficiente diferencia entre el clima de este país y el de Costa Rica para explicar 
la variación en el carácter de la flora de uno y otro país. 

La posición geográfica de Costa Rica, tan próxima al Ecuador, entre dos océa¬ 
nos cuyas costas presentan condiciones higroscópicas excesivamente diferentes, á tan 
pequeña distancia uno del otro, y la formación topográfica del país, con sus numerosas 
cordilleras altas, han influido en alto grado en la determinación de su flora. Muchas 
diferencias entre el carácter de esta y la de Colombia se explican por el hecho de que 
Costa Rica no tiene más que una estación seca y una húmeda, mientras que Colombia 
tiene las cuatro estaciones cortas de los países de la América ecuatorial. 

La flora de la subregión fitogeográfica costarricense es una de las más ricas de la 
zona intertropical. En el prefacio del último fascículo de las “Primitiae Plorae Costari- 
censis” el autor, el eminente pteridólogo Dr. Christ, declara que Costa Rica es la “región 
privilegiada de la América tropical”, y en realidad es muy probable que en ningún otro 
país se encuentre una flora compuesta de igual número de especies en un territorio de 
la misma extensión. Lo que es cierto es que muchas de aquellas formas que represen¬ 
tan el más alto grado de exuberancia de la naturaleza tropical, han alcanzado aquí el 
máximum de su desarrollo. 

Esto se refiere especialmente á las formas higrófilas: los heléchos, las Araceas, 
las palmeras y la vegetación epífita. El desarrollo floral ha quedado muy atrás del de la 
vegetación de Colombia, lo que se debe á la larga duración de la estación lluviosa en 
Costa Rica, á la humedad excesiva en esta época y al número inferior de horas de sol en 
el año. Unicamente la vegetación epífita supera á la de Colombia en las formas florales, 
con excepción de las Orquídeas. 

La vegetación arbórea está muy bien desarrollada y el número de árboles de la 
familia de las Leguminosas es asombroso en la región del Pacífico. La forma de los 
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arbustos propios no ha tenido una oportunidad para un buen desarrollo por ser el país 
originalmente casi enteramente cubierto de selvas espesas, y aquellas plantas, suma¬ 
mente numerosas, de la familia de las Melastomáccas^ que, por su tamaño y por ser le 
ñosas, se cuentan entre los arbustos, no corresponden á la idea general del arbusto y 
su forma deja ver que son plantas de la selva. 

La capa de vegetación es de una densidad excepcional en la mayor parte del país. 

La razón principal para el número asombroso de las especies que componen la 
flora de Costa Rica es la variación extraordinaria de condiciones atmosféricas y climaté¬ 
ricas en general, que presenta este pequeño país, donde hay una diferencia tan grande 
en las condiciones higroscópicas de las dos costas y donde un gran número de monta¬ 
ñas y de cerranías se elevan casi independientes desde la región cálida ó la templada 
hasta muy arriba del límite de las heladas. 

Otra razón para la riqueza prodigiosa de la flora del país es el hecho de que 
esta pertenece al tipo higrófilo en su mayor parte y que las formas de este tipo tienen 
en general una área más reducida que los xerófitos; es verdad que unas plantas del 
primer tipo son ubiquitarias, como ciertos heléchos, los Sphagníwi, etc., pero esto .se 
debe á la constitución especial de estas plantas, á su modo de propagación y á la gran 
edad de los pteridófitos. 

La particularidad de esta flora interesante salta á la vista al momento cuando se 
consideran solamente los tres tipos de formas endémicas más características del conti¬ 
nente americano: las Tunáceas^ las Bromeliáceas y el género Agave. La flora Mejicana 
tiene centenares de especies de Tunáceas terrestres y muy pocas especies epífitas. Costa 
Rica no tiene más que cinco especies terrestres y probablemente arriba de 75 especies 
epífitas; todas las que están determinadas de éstas hasta hoy representan un tipo endémi¬ 
co particular y con la excepción de los Rhipsalis son noctífloras, mientras que las Me¬ 
jicanas son diurnas. De Colombia se conocen muy pocas Ttmáceas y en el interior del 
país estas plantas son muy rara.s; son allá principalmente tipos costeños que represen¬ 
tan esta familia, mientras que en Costa Rica las Timáceas son plantas orófilas. Costa Rica 
es de todos los países de la América intertropical el más rico en epífitas. 

En cuanto á las Bromeliáceas hay apenas unas pocas especies terrestres; de la 
división con ovario infero {epígivas), en la región del Pacífico y unas pocas espe¬ 
cies epífitas de esta misma división, perteneciendo á los géneros Bi/bergia, Aechmea 
y A 7 idrolepis; las Hepetídae no están representada.- más que por el género Pitcaimia; 
la Piyi/iae, tan características en las montañas de Colombia, y de los Andes en 
general, hasta Chile, no se encuentran en Costa Rica, hecho muy notable; pero la 
división de ovario supero (hipóginas) está desarrollada en este país como en ninguna 
otra parte: hay arriba de 300 especies de Tillaiidsieas epífitas! Raro es sobre todo el 
desarrollo asombroso del género Tecophylbmi en Costa Rica; el número de las especies 
puede acercarse á 100. 

Más extraño es todavía lo que sucede con el género Agave; la flora Mejicana 
tiene más de 60 especies y estas plantas son, con las tunas, las formas más característi¬ 
cas de aquella región. La región Costarricense, al contrario, no tiene más que dos espe¬ 
cies conocidas, de las cuales una pertenece á uno de los tipos Mejicanos de hojas an¬ 
gostas y la otra, que parece limitada á una área de unos pocos kilómetros cuadrados, 
pertenece al tipo ecuatorial, del cual se encuentran unas admirables especies giganteas 
en Colombia, donde, por lo demás, las Agave son bastante raras. Solamente en el ex¬ 
tremo N. O. del país se encuentran unas dos especies pequeñas nicaragüenses cerca de 
la frontera, pero no son plantas de la subregión costarricense. 

El número de familias en cuya representación la flora de Costa Rica difiere por 
completo de la de Méjico ó de la de Colombia, ó de ambas á la vez, es muy conside¬ 
rable. 

Un contingente de la flora mejicana á la de este país lo forman los Quercus, de 
los cuales hay unas 15 especies determinadas, perteneciendo por su mayor parte al 
grupo de los encinos {species daphnoidcs), con unos dos del grupo de los robles (species 
dryophyllae)^ grupos completamente separados y muy diferenciados en estos países. Los 
Queteus son tan propios de esta región que originalmente gran parte de las montañas, 
en todos los distritos donde la humedad, aunque con.stante, no era excesiva, estaban 
cubiertas con selvas de robles y encinos. 

Un contingente mejicano muy importante á la flora del resto de Centro-Améri¬ 
ca, los pinos (ocote) Phius^ no ha pasado la depresión del río San Juan, aunque en 




Nicaragua todavía forman selvas extensas; pero en cambio tenemos en Costa Rica una 
conifera Sur-americana, el Podocarpus taxifolia^ H. B. K , propia de los Andes desde 
Colombia hasta el Perú. 

Interesante á este respecto es la familia de las Melastomáceas^ de la cual los di¬ 
ferentes grupos de las formas que no son ubiquitarias en la América intertropical, (co¬ 
mo los Müoma, Conostegía^ etc.), están distribuidos de un modo completamente diferen¬ 
te en Colombia y Costa Rica. Las Blakeae^ que han alcanzado un desarrollo tan extror- 
dinariü en este último país, aunque existen en Colombia, son muy raras y poco intere¬ 
santes, mientras que aquel gran grupo de arbustos, arbolitos y árboles terrestres de ño¬ 
res hermosísimas, que llaman en Colombia “tunos” y “sietecueros’' (Chaetogasira Sfe^ 
phanogastra, Brachysto?na, Meriania^ etc.), tan numerosos y conspicuos en aquel país, 
falta por completo en Costa Rica. 

De las Pasifloráceas no tenemos más que el género Passiflora en Costa Rica, el 
cual, por cierto, está muy bien representado. Los Taxonia, tan numerosos é interesan¬ 
tes en Colombia y el Ecuador, no existen en Costa Rica. 

Otra forma característica de la flora de aquellos dos países, y que tampoco se 
encuentra en Costa Rica, es la de las Mufisia, que representan el tipo más perfecto de 
las compuestas trepadoras. 

Entre los heléchos de la región costarricense hay un número considerable de es¬ 
pecies andinas, principalmente entre los Polypodiiu?i pequeños. 


El clima de Costa Rica, en conformidad con las diferencias de altitud y de situa¬ 
ción con respecto á las costas, es muy variado. 

La región Caribe al Este y N. E., es una llanura á poca altura sobre el nivel 
del mar, que tiene un clima muy cálido y húmedo, sin estación seca rigurosa, con pre¬ 
cipitaciones muy copiosas, pero bastante irregulares. 

Igualmente calido, pero con estaciones muy rigurosas y un “verano” muy seco 
y prolongado, es la región de la costa del océano del Pacífico, con la provincia de 
Guanacaste y la península de Nicoya. Desde el cerro Turuvares hacia el Sur esta re¬ 
gión es menos seca, lo que está indicado por las selvas siempre verdes de este distrito, 
que contrastan agradablemente con las selvas más ó menos despojadas al Norte de 
esta montaña. En esta región solamente hacia el fin de la estación húmeda la lluvia es 
excesiva. 

El límite superior de esta región, lo mismo que de la anterior, puede fijarse 
en 800 m. 

Debajo de \qP de latitnd esta región seca hace una entrada al interior y 
se extiende muy hacia el Este, haciendo sentir su influencia en la parte Occidental de 
la meseta central, á una altura de 900 m. Esto es debido á que la meseta central está 
deslindada al N. E. por los volcanes más altos del país, que se encuentran bastante 
cercanos entre ellos para condensar y precipitar todo el exceso de humedad del aire 
que viene de la región Caribe, tanto que á unos pocos kilómetros al S. E. de los yugos 
que conectan aquellos gigantes ya se nota poco de esta humedad. 

La distancia á que se extiende la región seca del Pacífico desde la costa hacia 
el Este, depende no solamente de la distancia de las primeras cerranías altas en esta 
dirección, sino también de la altura de las últimas, las que deslindan la elevación cen¬ 
tral de Costa Rica al Este, es decir, de las primeras montañas que se levantan al Oeste 
de la llanura Caribe, en dirección N. E. de un punto dado de la costa del Pacífico. 
Donde estas montañas son muy altas sustraen al aire la húmeda 1 á tal grado que las 
cerranías al S. O. de ellas, que deslindan la región costeña iel Pacífico, quedan priva¬ 
das de la humedad necesaria para mantener una vegetación siempre verde. Al N. E. 
del Golfo de Nicoya la depresión del valle del San Juan está dividida de las llanuras 
del Oeste apenas por unas cerranías de mediana altura y la humedal se hace sentir en 
estas últimas á una altura de unos pocos cientos de metros. 

El clima de la meseta central y de los otros puntos que se encuentran á la mis¬ 
ma altura, 800 m.-~i5oo m. es de lo más agradable; el rigor de las estaciones general¬ 
mente no es excesivo, se puede decir en realidad que esta parte goza de una tempera¬ 
tura de primavera perpetua. Es la región más habitada y más cultivada del país. 
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La región fría, desde 1500 m. hasta los cráteres de los volcanes, ocupa la zona 
superior de muchas cerranías. El límite de las heladas ó escarchas, está como á 2000 m., 
por término medio, lo que es una altitud muy insignificante comparada á la de esta 
misma línea en Colombia. No hay picos que alcanzan la altura de las nieves. 

A estas cuatro regiones climatológicas corresponden, como es natural, las sub¬ 
divisiones ó distritos de la región fitogeográfica. 



Región del Atlántico ó Región Caribe 


Esta formación es la de las selvas siempre verdes, donde el calor y la humedad 
constante mantienen una vegetación exuberante, pero cuyas formas dejan en general 
mecho que desear. En la llanura está compuesta de contingentes menos interesantes 
que en las montañas. A consecuencia de las precipitaciones demasiado abundantes y de 
la cantidad insuficiente de horas de sol al año, los árboles tienen en general el tipo 
particular de estas regiones bajas y húmedas en los países tropicales. Como la capa 
frondosa de la superficie de la selva es menos densa que en las regiones más asoleadas, 
la vegetación arbórea e.stá menos reducida á esta capa y arbolitos más ó menos raquí¬ 
ticos ocupan el espacio debajo de las copas de los árboles, todo entrelazado con beju¬ 
cos y varillas poco frondosas. 

El suelo en estas selvas está cubierto de una capa por lo general rala de una 
vegetación que consiste principalmente en los almácigos de los mismos árboles, en he- 
lechos, unas pocas Aráccas, dos ó tres Urticáceas muy delicadas, y ocasionalmente unas 
plantas de otras familias {Afetasio^ndceaí, Co^nmelináccas^ Maranta, una que otra com 
puesta ó leguminosa, unas Se ¡agine//a)', en ciertos puntos las Selaginella forman una capa 
tupida. A veces unas palmeras pigmeas [Chamaedoreay Geonoma^ Malortiea^ etc.), se 
mezclan con los heléchos y en otros lugares son los Zamia de pínulas anchas que lla¬ 
man la atención. 

El enredo de bejucos está compuesto casi exclusivamente de dicotiledóneas, con 
unas pocas Cyclafithdceae; no hay Desmoncus por este lado. Todo este enredo de 
bejucos y varillas no presenta un punto de descanso para el ojo; es un revoltijo unifor¬ 
me y borrado, bastante fastidioso; cuando aparecen palmeras, éstas interrumpen agrada¬ 
blemente este caos, lo mismo que los Philodendrum de hojas gigátiteas que cubren 
completamente los troncos viejos. Las ramas están cubiertas por una vegetación epífita 
que ofrece generalmente muy poca hermosura y consiste principalmente en heléchos 
[Folypodium, Elaphoglossnm, Nephrolepis)\ Brameüdceas {Vriesea, Tillandsia, Caraguata, 
Aechmea y Androlcpis Skinneri), Ardceas {Ant/iurium y unos Philodeiidrum acaules), 
Cyclanthdceas y Orquidcas; en Talamanca existe un Coc¡íleostema. 

Muy raras veces se ven árboles ó lianas cubiertas de flores conspicuas y las sel¬ 
vas tienen siempre el mismo color, sin que árboles florecidos salten á la vista; aun los 
epífitos de esta región, con pocas excepciones [Cattteya Dowiana, Oncidium 

Krameri., Trichopitia suavis Lindl, Zygopetatum aromaticum Rchb., varias Stanhopea y 
unos Sobraüa de incomparable hermosura; además unas pocas Btakea y Cotumnea) ca¬ 
recen de flores bonitas y es muy raro encontrar las plantas enumeradas en suficiente 
número para producir un efecto notable. Si se considera además que el color de las ho¬ 
jas de los árboles no es de un verde puro, se comprenderá que estas selvas tienen un 
aspecto melancólico y sombrío. H'ay, con todo, unas especies de Legummosas^ Urticá¬ 
ceas, etc. que se distinguen por su hermoso color verde. 

NOTA.—Las palabras «región» y «zona» son usadas aquí en el sentido vulgar para indicar 
distritos del país y nt) se refieren á regiones fitogeográficas y zonas geográficas. 
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Un tipo singular, propio de las selvas de la América tropical, es el de los gua- 
rumos Cccropia, de los cuales hay varias especies en esta re gión. 

Fuera del lipo de árboles descrito en el párrafo sobre las formas de los árboles 
tropicales, hay en estas selvas una forma muy diferente, principalmente cerca de la 
costa y en lugares húmedos: la de un tronco muy alto, derecho, cilindrico, que termina 
en una copa ovoide, ó, en otras especies, cilindrico estrobiliforme proporcionalmente 
muy pequeña, muy densa, con las ramas muy numerosas y pequeñas, bien cubiertas 
por el follaje espeso que es de un bonito color verde intonso; estos árboles generalmen 
te tienen “gamba”, ó por la hinchazón del pie, ó por el desarrollo de raíces parietales. 

Es muchísimo más difícil juzgar del contingente de las diferentes familias á la 
formación de las selvas en esta región que en las otras, tan^o por ser los árboles tan 
altos y numerosos y todo tan enredado y confuso, como por ser las formas de los árbo¬ 
les mucho menos diferenciadas y caracterizadas que en las otras regiones, especialmen¬ 
te la del Pacífico y los distritos comparativamente secos de las otras; además, es raro 
que se llegue á ver las flores de estos árboles. Con todo, se puede decir que aquí como 
en el resto del país, hasta una cierta altura, las Legummosas y las Urticáceas contribu¬ 
yen con el mayor contingente á la composición de la selva. 

El género Carica ha proporcionado á esta formación dos árboles muy interesan 
tes: C. dolichaula Donn Sm., árbol muy grande, con tronco muy elevado, perfecta¬ 
mente cilindrico, con cáscara lisa de color gris, con unas pocas espinas muv cortas, 
de base hinchada; el tronco, que alcanza cerca de i.oo m. de diámetro se eleva como 
una columna á una gran altura, después se ramifica en pseudo verticilos que salen con 
secutivamente del eje central; las numerosas ramas son delgadas, derechas y bien j)a- 
tentes; hacia su extremidad ellas mismas se ramifican varias veces; las últimas ramifica¬ 
ciones son pequeñas y tan delgadas como las ramitas de los árboles comunes; las hojas 
son pequeñas, de la forma de las de las ceibas; fruta muy pequeña y no comestible. La 
segunda especie C. sp. es un árbol pequeño ó mediano, de forma algo parecida; sin 
espinas; fruta de buen tamaño y comestible. 

Las Fii)cráceas son excesivamente numerosas en esta zona, desde las especies 
pequeñas, frutescentes, semi-leñosas y de hojas menudas, hasta las especies gigánteas 
con tronco casi herbáceo y hojas enormes. 

Aunque hay palmeras en las llanuras, pocas de ellas son tan conspicuas como las 
de las montañas, donde las Iriartea [Socrafea) y unas Eiiterpe se elevan por encima de 
las copas de los árboles dicotiledóneos cíe la selva En las faldas de las montañas á 
una altura de 200 m.—500 m. los Geojwma de hojas enteras han alcanzado su perfec 
ción {Asterogync). En las extensas ciénagas de la costa crece en sociedad un EapJiia, á 
veces con exclusión de toda otra vegetación alta. 

Los platanillales ocupan grandes trechos de terreno en los lugares húmedos; son 
formados generalmente por unos Heliconia^ de los cuales esta región tiene unos diez; 
estas plantas crecen también en las selvas poco densas, juntas con varices Costas dos 
Calathca, unas pocas especies de Matanta y de Ca?i?ia; esta.^^ últimas forman también 
platanillales pero en lugares á mayor altura que los Heliconia. 

Las Cyc/a?itaccas son muy numerosas: hay unas especies de Carludaiñca muy 
grandes y hermosas; una principalmente es hermosísima, con hojas grandes, entera¬ 
mente peltadas y poco incisas. Estas especies, que son terrestres, representan ventajosa¬ 
mente las palmeras acaules de hojas flabeladas, que faltan en esta región. 

De las familias y grupos de eju'fitas del país faltan aquí: la Thibaudieas, Vaccini 
eas^ las Utricularia y las Rubiáceas y compuestas epífitas. Las Tunáceas^ en cambio, son 
abundantes é interesantes. 

Muy numerosos son aquellos epífitos temporarios que son los constrictores del 
reino vegetal: los Ficus^ los Coussapoa y una pane de las Araliáceas. Fastas especies ger 
minan sobre los demás árboles, donde sus semillas son llevadas por los pájaros, y sus 
raíces se deslizan sobre la cáscara del huésped hacia el suelo, ramificándose y envolvien¬ 
do el tronco de aquél con una red de cables tenaces, que se unen y se soldán donde 
se encuentran; estos cables van aumentando rápidamente en diámetro y después de 
unos pocos años la víctima queda estrangulada. Antes que el tronco muerto quede des¬ 
hecho por la putrefacción las raíces del constrictor, que han pegado sólidamente en la 
tierra, formarán un tronco compuesto de cables cruzados y soldados de todos tamaños, 
que tiene un aspecto fantástico. Después de haber desaparecido por completo el tronco 
original, queda su lugar vacío; pero va cerrándose más y más. Esta formación de tron- 
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eos puede ser combinada con la de las raíces parietales, de las raíces fúlcreas y aún 
con la forma de las banianas; esta última forma no se encuentra genuina en esta re¬ 
gión, pero sí en el Guanacaste y la región N. E. del Golfo de Nicoya. En general la 
formación de los troncos es mucho más simple en la región Caribe que en la del Pací 
fico. 

El grupo de Ficus llamados ‘‘chilamates” parece germinar sobre el suelo, donde 
hay acumulación de materia vegetal; esta forma tiene troncos derechos y lisos; se dis- 
tinguen también por su modo de ramificación de sus congéneros: ramas más ó menos 
derechas, dispuestas con regularidad, erecto-patentes. 

Aunque las especies pequeñas de Clusia son epífitos permanentes sobre las ra¬ 
mas de los árboles, aquellas otras que forman árboles de regular tamaño son, como los 
Ficus^ epífitos temporarios; pero no están bien equipados como constrictores y, aunque 
á veces estrangulan un árbol débil, no se pueden considerar como constrictores pro¬ 
pios. Una parte de sus raíces elásticas depende de las copas de los árboles, derechas y 
parejas en todas sus partes, sin ramificaciones; se parecen mucho á las raíces de los 
Philode?idru 7 n^ que también caen desde las ramas de los árboles hasta el suelo. 

Las raíces aéreas cilindricas y elásticas, indivisas, más notibles son las de cier¬ 
tas Afnpelidaccas; estas muchas veces alcanzan un diámetro igual al tronco del bejuco 
del cual nacen; como el bejuco generalmente tiene muy poco follaje, no se distingue 
desde el suelo en las ramas del árbol y las raíces parecen salir directamente de estas úl¬ 
timas. 

Los bejucos (enredaderas, lianas) de esta región pertenecen en general á las 
mismas familias que las que van enumeradas para la región del Pacífico; pero el núme¬ 
ro de Bigiioíiiáccas y Legujuinosas es inferior. Una variedad del Passiflota vitifolia H. B. 
K, tiene ñores hermosísimas de o.i8 m. de diámetro y del más brillante color escarlata 
ligeramente carminado; están dispuestas en inflorecencias de hasta 1.50 m. de largo, 
pero muy distanciadas entre ellas. Hay un Bojuarea {B. edulis Hcrb.) 

Las ÁrdccaSy que en la zona del Pacífico están bastante mal representadas y po¬ 
bres, han llegado aquí á un desarrollo extraordinario. Los Philodendrum^ de hojas 
enormes, envuelven troncos y trepan sobre las ramas gruesas donde se encuentran con 
los Anthurkmi; los Dieffeubachia cubren el suelo en muchos lugares húmedos y los 
A/ocasia gigánteos ocupan la orilla de los arroyos. 

Entre las plantas herbáceas pequeñas hay pocas conspicuas en la llanura, pero 
en las montañas se encuentran dos Maleta de colores brillantes, varias Acafitáccas de 
flores muy bonitas (Ap/ie/andra, Thyrsaeaiithus^ Ruellia). 

Los heléchos de la llanura ofrecen comparativamente poco interés; el Acrosti- 
chum auremn L. está rellenando ciénagas y haciendo tierra firme en ellas. Desde una 
altura de 200 m. hacia arriba los heléchos son muy numerosos y las Cyatheaceae co¬ 
mienzan á aparecer; á la sombra de las selvas espesas crece en sociedad el interesante 
Danaca crispa, Endr., junto con el incomparable Tricho^nanes Prieurii, PresL, que es de 
todas las plantas la que tiene el brillo azul metálico más intenso. Particulares de esta re¬ 
gión son muchas especies gigánteas, pero acaules, {Asp/enmm, Aspidiwn, Hemidictyou) 
y los Elaphoglosswn epífitos de hojas grandes, elípticas, muy espesas y carnosas. 

En las lagunitas cerca de la costa vive una Nymphaea pequeña, de flor blanca 
(N. gracilis Zuce) y un Cyperus gigánteo, muy hermoso. 




Región del Pacífico 


Al contrario de la anterior, esta región tiene una flora xerófila. Ocupa la costa 
del océano Pacífico y del Golfo de Nicoya, incluyendo la provincia del Guanacaste 
con la península de Nicoya, y se eleva en las montañas, hacia el Este, á una altura de 
unos 800 m. 

Es la “región de las selvas despojadas”, aunque en muchas partes estas selvas 
en realidad tienen la mitad de árboles siempre verdes y desde el cerro Tupuvares hacia 
el Sur las selvas verdes son la regla. Al N. E. del Golfo de Nicoya, aunque en la llanu¬ 
ra las selvas pierden en general sus hojas, las siempre verdes principian á poca altura 
en las montañas. 

En las llanuras las corrientes de agua están marcadas en “verano” por una faja 
de un verde intenso, compuesta de árboles que no botan sus hojas; se ve que estas es¬ 
pecies buscan los lugares donde la tierra conserva bastante humedad en verano para 
abastecer á la evaporación muy copiosa de sus hojas en un medio tan seco y caliente. 
También hay que notar que muchos árboles que botan sus hojas en verano general¬ 
mente, quedan con ellas si tienen suficiente agua. 

Entre las Lcgummosas^ las Urticáceas y unas pocas familias más, hay muchas es¬ 
pecies que botan sus hojas al principio de verano para reponerlas inmediatamente, de 
modo que están de un color verde muy fresco durante todo el verano; unas entre ellas 
forman las hojas nuevas ya mientras están botando las viejas, como el guapinol y mu¬ 
chas otras leguminosas. De estas especies hay unas que quedan después por todo el 
año con estas mismas hojas, como el espavey {A^iacantium Rhinocarpus DC.) el raspa- 
guacal de árbol [Curatclla amcncana L) el Panamá (Stetcnlia Cartagenense, Cav.)^ los 
Coccoloba y muchas leguminosas; pero un buen número vuelve á botar las hojas hacia el 
fin de la estación seca, para revestirse, como la primera vez, inmediatamente de hojas, 
de modo que antes del principio del invierno están otra vez frondosas y con un color 
verde muy alegre. A estos árboles pertenecen muchos Ficus, unos Pithecolobium y va¬ 
rias otras leguminosas. 

No es entonces, como se cree generalmente, que el renuevo de las hojas está 
causado por las primeras aguas de la estación lluviosa; precisamente los árboles que 
se distinguen por su color verde puro y agradable están bien frondosos cuando cae el 
primer aguacero. Entre los árboles que quedan despojados de hojas durante el 
verano también hay muchos que se revisten de verde un mes antes del principio* de la 
estación lluviosa (“invierno”), como la mayor parte de aquellos árboles interesantes que 
se parecen al guanacaste (Enhrolobium)^ con sus hojas delicadas. Con todo hay mu 
chas especies que aguardan el principio del invierno para brotar y aún hay otras que 
tardan un mes más. Por último, hay árboles qne botan sus hojas en media estación llu¬ 
viosa, no solamente en esta región, pero aun en la región fría, p e. á la Palma de San 
Jerónimo. Es evidente que unos higuerones é higuitos (Ficus) botan las hojas más de 
dos veces al año. 

Las formas que conservan sus hojas pertenecen por la mayor parte á las siguien¬ 
tes familias: Lcgn7nmosas, Urticáceas^ SapindáceaSy Gutíferas^ Lauráceas^ Melastorná- 
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ceas^ SapoidceaSy Apocyndceas^ Rosdceas, Poiygondceas arbóreas^ jRubtdceas, y en las mon¬ 
tañas, Myrtdceas y Myrsmdceas. 

Deciduos son: los ceiba (Pachha^ Bombax^ Kriodc 7 idon)^ las Big?iomdceas arbó¬ 
reas, las Eupforbidceas^ muchas legummosas^ las Cedrcla y la mayor parte de las Tere- 
bmtdceas y Anomíceas, aunque entre las especies de estas últimas dos familias hay unas 
muy verdes. 

Entre las lianas unas Bigno 7 iidccas y leguminosas pierden sus hojas mientras que 
otras son siempre verdes; las Sapindáceas generalmente son siempre verdes, lo mismo 
que las Malpighidccas^ Apocy/idceas, Asc/epiddcas y Passijioras. 

En esta subregión las selvas de la llanura están generalmente compuestas de 
árboles de tronco grueso, con pocas ramas muy grandes, con copa ancha, hemisférica, 
bien individualizada en la selva; el color del follaje es de un verde mucho más puro é 
intenso que en los árboles de la región Caribe; hay muy poco enredo de bejucos y 
todavía mucho menos epífitas; á veces un árbol está cubierto por la Pitahaya, Ccrcus 
trigoJius Haw, que es la única Tiindcea epífita que se encuentra en las llanuras secas. 
En estas llanuras y en las montañas áridas parecen arbustos en la selva poco espesa, y 
entre ellos el suelo está cubierto con gramíneas ó con una ú otra compuesta herbácea, 
generalmente anual. En muchas selvas el cornizuelo Acacia spadicigera Cliam & Schl. 
es muy común debajo de los árboles grandes, formando varas altas y derechas; sus es¬ 
pinas anchas están habitadas siempre por hormigas negras sumamente bravas. 

Formas características de esta región son: el guanacaste, Bfitcrolobium Cyclocai- 
puvi Grieseb.; el genícero, Pithccolobhwi sp.; el guapinol, Hyincnaea courbaril I..; el 
porro-porro, Cochlospcr7íiiiín hibiseoídes H. B. K., de la familia de las Bixdceas; los Coc- 
coloba de hojas coriáceas, persistentes; el hormiguero, Iriplans; los higuerones de la 
forma de las banianas y unas Tilidceas muy características de los distritos áridos: árbo¬ 
les de hojas más ó menos ásperas ó de apariencia algo seca, de un color entre verde y 
gris ó moreno; estos árboles expresan por su apariencia lo seco y árido de los parajes 
donde crecen. Son unas tres especies de Luchca y el Apciba Tibourbou L. Junto con 
ellos crece el nance (Byrsoiiyma crassifolia^ Hook, una Ma/pighiacea), el laurel, Coi'dia 
Gcrascaiithus L. y el singular Ciiraiella Americana L.; vul. “raspaguacal de árbol” y 
“chumico” que crece en las lomas más áridas y pedregosas; este árbol, por su apariencia 
extraña, da la idea de un desarrollo retrógrado de la forma del bejuco á la del árbol. 
Troz )s de sus ramas sueltan abundante agua potable en el tiempo de la marea alta, lo 
mismo que el Davila Kunthii^ A. St. Hill, el agrá ( Vitis caribaea DC.) y varios Ctssus^ 
vulg. “bejuco de agua” y “yasú”, todas de esta región. 

Hacia el Norte la “palma real” Ai falca cohune Mart, (chonta de Nicaragua,— 
la chonta de Colombia es diferente), forma selvas, y el coyol, Acrocomia vinifera Oerst, 
es muy común en toda la región al Norte del Turuvares Una especie de Bactris ocu 
pa la orilla de los riachuelos por el Tempisque, pero en general hay muy pocas palmeras 
en las llanuras; lo mismo se puede decir de los heléchos y de las Aráccas; entre éstas 
últimas faltan aquellas formas grandes y hermosas tan notables en la región Caribe. 
Los Piper^ aunque numerosos, son mucho menos desarrollados que en las regiones hu 
medas. Las Cyclantdccas son bastante raras é inferiores en forma á las del lado Cari¬ 
be; una Catludovica, llamada “chidra”, se emplea para la fabricación de sombreros, pe¬ 
ro no es la C. palmata. Faltan las especies epífitas. 

El género Carica está representado por las siguientes especies: C. papaya L., la 
forma prototípica, silvestre, al Sur de Turuvares; C. pcltata Hook, en toda la región, 
con frutas sabrosas, llenas, muy olorosas; las semillas son muy grandes y contienen mu¬ 
cho jugo pulposo en la envoltura; forman la parte que se come, cí^mo en las granadi¬ 
llas, (Passiflora); el pericarpio está reducido á una piel, como la cáscara de la naranja; 
vulg. “lerdo”. C. sp. la “suara”, del tipo de la papaya, pero la fruta muy pequeña, glo¬ 
bular, está sólidamente llena y muy pesada; el pericarpio y el interior del ovario sóli¬ 
do se comen ambos; el pericarpio tiene como 15 mm. de espesor, es de un color ape¬ 
nas amarillento, hacia lo verde ó lo blanco y consiste de una pulpa tan suave como la 
de una fresa; el epicarpio es un pellejo tan delgado como la peladura de una pera y la 
pulpa se separa de él con la mayor facilidad, como se comprende; esta pulpa es mucho 
más olorosa y dulce que la carnosidad de la papaya común. El interior de la fruta, la 
masa sólida que llena el ovario es más sabrosa todavía que el pericarpio; pero no es 
por la cantidad de jugo que contienen las envolturas de las numero.sas semillas, muy 
pequeñas por cierto, sino por un desarrollo celular sobre el funículus, que forma una 
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clase de pulpa. Los funículos de una misma placenta son muy diferentes en tamaño: 
siendo los óvulos exteriores de la línea placental sésiles, los centrales son llevados so¬ 
bre funículos que alcanzan el centro de la fruta donde se juntan y se confunden con 
los de las otras placentas. I^a mata se parece tanto á la C. papaya que, si no fuera por 
las hojas más pequeñas y el tallo mucho más delgado, sería muy difícil distinguirlas; es 
probable que la flor también será muy parecida 

Según parece, esta región no tiene especies arbóreas de Carica, 

Entre los árboles de esta región predominan las leguminosas, cuyo desarrollo 
aquí es asombroso; el número de especies es enorme y la variedad en las formas supera 
á todo lo que uno podría imaginarse. Entre ellas hay muchas especies enormes como 
el guapinol, líymenaea; el genícero, Píthccolobium; el guanacaste, E?iterolobiuin^ y mu¬ 
chos otros indeterminados. Los Cassia son muy abundantes. 

Entre las Urticáceas de la subdivisión Moreae-Artocarpcae el género Ficus es, 
como en todas partea, el más numeroso y contiene unas especies que alcanzan propor¬ 
ciones colosales; unas especies siempre verdes son muy hermosas. Entre las especies de 
Brosimum (como 6 ú 8) hay una que forma un árbol enorme y suelta por incisiones en 
la cáscara una leche comestible, como el galactodciidron de Venezuela. El valiosísimo 
caucho de Nicoya, Castilloa Nicoyana Cook, alcanza un gran tamaño, pero es muy 
raro hoy en la península; este árbol tiene sobre los demás Castilloa la ventaja de crecer 
en regiones áridas y secas y aun en terrenos pobres y cascajosos y con todo su produc¬ 
to en cauchouc es igual al del C. elástica (ó C. Costaricc?isis Liebm.) y la calidad es la 
misma. La morera, Chlorophora tinctotia Gaud, vulg. “mora” y “brasil”, era antes co¬ 
mún en toda la región, especialmente al Norte del cerro Turuvares, pero hoy se en¬ 
cuentran pocos árboles grandes. E .1 género Ceo'opia está menos bien representado que 
en la región Caribe. 

Aunque la forma de los Ceibas es una de las formas características de esta re¬ 
gión, no está tan bien desarrollada como en la región Norte-ecuatorial de Sur América, 
p. e. en Colombia; con todo existen unas pocas especies muy conspicuas pertenecientes 
principalmente á los géneros Pachira, Bombax y Eriodendron, La flor de una de las 
especies de Pachira tiene el olor delicioso de la flor de la Va 7 ¡da suavis de la India. Las 
especies de este género son comparativamente numerosas y variadas. Una Bovibácca,^ 
el cedro pochote, forma un árbol muy grande, de tronco muy grueso y produce una 
madera parecida á la del cedro ( Cedrcla) y apenas inferior; tiene espinas como el Pachira 
Fcndlcrii Seem. Una especie de Stcrculia, S. Cartagetumsis Cav. {llelicteres apétala 
jaeq.) vulg. “fruta de Panamá”, produce en gran abundancia semillas grandes, comes¬ 
tibles como almendras, bastante estimadas. 

Entre \di^ Büttfie/ááceas los Theobroitia son higrófilos y propios de las montañas de 
la región Caribe y del Sur de la región del Pacífico, mientras que los Guazunia son xe- 
rófilos, lo que está indicado ya por el aspecto de estos guácimd'). El “guácimo 

torcido” Helicteres guazumaefolia H. B. K., forma una gran parte de los matorrales. 

De las Bigiioniáceas especies de Teco 7 na, con flores muy hermosas en corimbos 
grandes, se cubren completamente de flores en la época en que están sin hojas; las 
flores son blancas, rosadas, carminadas ó amarillas, á veces con olor á gelsémino; las 
más comunes son: T. chrysa 7 itha D. C., la corteza amarilla, c. de venado; Couralia rosea 
Donn Sm., el roble colorado; Teco 77 ia pe 77 taphylia ]uss, f Tabebuia llems\)y el “roble 
blanco”; producen generalmente una madera muy buena y durable. 

Las Euphorbiáceas de esta región no son muy numerosas; la más notable es el 
jabillo. Hura crepita 7 is A. L. que forma aquí troncos elevados de 3 m. de diámetro; el 
aspecto general de este árbol difiere algo de) que presenta el Hu 7 ‘a crepita 7 is cerca de 
Cartagena. En la costa se nota el Hippo 77 iane 77 ia 7 iza 7 iilla L., y allí se encuentra toda¬ 
vía un Sapiiwi. En Boca Culebra, Río Savegre, se encuentra una Dalecha 77 ipia^ todavía 
indeterminada, leñosa, que trepa en los árboles altos; es muy ramificada, sumamente 
florífera, con bracteas de muy bonito color: crema, con una red de venas intensas, car¬ 
minadas; es una de las lianas más hermosas de aquel distrito. 

La composición de estas selvas hoy no es la misma de antes: los árboles más 
valiosos se han cortado en todas partes donde eran de fácil acceso y en muchos luga¬ 
res ha pasado el fuego, destruyendo lo poquito que había de humus en la superficie del 
suelo, y esto es motivo suficiente para que muchas de las especies más valiosas y de 
las más hermosas ya no germinan en aquellas selvas, y si acaso nacen, no prosperan, 
de modo que las especies más ordinarias é inútiles, que son entre los árboles lo que las 
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malas yerbas entre las plantas herbáceas, muy pronto las dominan y las sofocan. Las 
quemas de las selvas son una desgracia para estos países. Un buen contingente á la 
formación de estas selvas proporcionaban antes los cedros, Ccdrela [Melidceas)^ que 
están representados por una ó más especies en cada región; pero esta riqueza ha des¬ 
aparecido en gran parte. Las Sapotáceas^ que son maderas casi incorruptibles, admira¬ 
bles para durmientes de ferrocarril, no germinan en un suelo sin humus. 

Los árboles de la familia de las Sapindáceas son generalmente de un tipo muy 
uniforme, pero en esta región se encuentran unas formas que se apartan completamente 
del tipo común, acercándose á la forma de unas leguminosas: forman copas densas con 
hojas finamente bipinadas de un hermoso color verde, y presentan el modo de ramifica¬ 
ción característico del tipo xerófilo. 

No hay diferencia notable entre las formas de las Terebintáceas en esta región 
y la Caribe. 

Las Sapotáceas sin duda antes eran muy abundantes; son muy comunes en las 
demás regiones, aunque en ésta deben haber llegado al máximo de desarrollo; la esp. 
más notable es el ‘hiíspero de monte”. (Sideroxylon sp.j 

Las Lauráceas son raras en la zona inferior de esta región y aun en las monta¬ 
ñas no presentan el mismo desarrollo, tanto en consideración al número, como á la 
forma, como en las regiones templadas y frías. 

Las Gutíferas ioxmzn árboles elevados, de tronco alto y derecho y se hacen no¬ 
tables en aquellos distritos de esta región donde el aire conserva suficiente humedad 
en verano. Los Calophylluni son comunes desde el pie de las montañas hasta 800 m. ó 
más; el jorco, Rheedia ediilis Pl. & Tr., que produce una drupa muy sabrosa, es de ara¬ 
bas regiones cálidas. 

Las Melasto?náceas, tan abundantes en el resto del país, son comparativamente 
escasas en la zona inferior de esta región; con todo hay un tipc» característico de estos 
distritos: el árbol llamado Santa María, Miconia argéntea D. C. con hojas muy grandes, 
de un verde azulejo muy oscuro, y con el revés de la hoja subtomentoso, casi blinco. Las 
faldas de las montañas poseen un número de Co?iostegia y de Miconia^ y apenas se hace 
sentir la humedad, es decir, á unos pocos cientos de metros de altura, las Melastomá- 
ceas aumentan en número de un modo sorprendente. Al Sur del Turuvares la familia está 
mejor representada. En este distrito, por el Río Pacuar y el General, se encuéntrala pa- 
paturra, Bellucia {B. Costarricensis Cogn. y dos especies más); que produce flores her 
mosas sumamente fragantes, (el mismo olor que el Aerides adorata Lindl, de la India) 
y cuyas frutas pertenecen á las mejores del mundo. Las Me/astoniáceas son siempre vevÚQS, 

Entre las Apocíneas hay muy pocas deciduas, como el “juche” Plumiería alba 
(ó PL acutifolia Poir?), gran árbol deciduo de forma curiosa, que se hace notable en 
las peñas: es el “frangipani” de Sur América. Los guijarros, Taber?iaentontana, son co¬ 
munes en todo el país, con excepción de la región fría. De esta familia que produce en 
Venezuela, Colombia y el Ecuador buenas frutas, leche comestible y caucho de pri¬ 
mera clase, no se ha encontrado hasta ahora una sola especie útil en Costa Rica. 

Un grupo de árboles muy interesantes de esta región, está formado por las P(di- 
gonáceas arbóreas: 4 Coccoloba y el hormiguero Tríplaris; este último alcanza un tama¬ 
ño mucho mayor que el “hormiguero” de Colombia ó “vara santa”. 

Siempre verdes son las MirsÍ 7 iáceas^ arbolitos con hojas simples de un verde in¬ 
tenso, generalmente brillante.s; son orófilas y crecen de preferencia en la orilla de los 
arroyos; vulg. “tucuicos”. 

Las Proteáeeas que son abundantes en unos distritos de e.sta región, como en 
Piedras Negra.s, p. e., también son siempre verdes, mientras que las Anonáceas suelen 
ser deciduas; la soncoya. Ano tía sp.^ tiene frutas enormes, esféricas, cubiertas de pírá- 
midas altas; la pulpa es de un color anaranjado y el sabor intermedio entre la guanába¬ 
na {A muricata)j y la A, cherimolía L.; es árbol silvestre en la llanura; decidua. 

En esta región crecen varias Simarnbáeeas dotadas de propiedades medicinales 
notables: “el hombre grande” Siniaruba officinalis D. C.; el cedrón {Simaba cedrón Pl.), 
el cuasia (Quassia amara I..) y unos Picramnia. 

Una especie de Cresccntia^ Enallagma cucurbitina H. Bail. forma á veces la pri¬ 
mera vegetación en la orilla del mar por una extensión de varios kilómetros, al Sur del 
d'uruvares, mientras que en otras partes es la Rnbiácea: Alibertia ediilis Rich. que forma 
la primera línea. 
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La Malvácea Thcspesia popíibica L., es común cerca de la boca de la Barranca 
en la orilla del mar. 

Propio de esta región, pero no muy común es el Gyrocarpíis Avierica7ius Jacq, de 
las Comhretáceas. 

En el Guanacaste y las regiones vecinas se encuentra la “ucoca”, una especie 
de Cyphoma7i(ira (C. hcteropJiylla Donn Sm., ó una forma muy parecida) en forma de ar¬ 
bolito; es semi-leñosa y produce en gran cantidad frutas grandes dispuestas en racimos; 
el interior de estas frutas, que tienen el tamaño de un huevo de gallina y son de un 
color amarillo, consiste casi enteramente de un jugo que tiene el mismo gusto que las 
uvas de las cuales se hace el vino de Burgundia; para la producción del vino esta 
planta sería invaluable. Los indios han hecho ya una bebida parecida al vino, de esta 
fruta. 

Muy interesante es que en el Guanacaste los encinos {Qiiercíis) descienden has¬ 
ta la costa. 

En varios puntos de la costa del Golfo de Nicoya hay extensos manglares, forma¬ 
dos generalmente por el ‘‘mangle gateador”, Rhizophora Ma7igle L.; pero también son 
comunes los mangles que pertenecen á otras familias, principalmente el AvicetiTiia 7iitida 
Jacq , una Verbe7iácea. En las selvas húmedas unos árboles de la familia de las Aca7i- 
táccas tienen un gran enredo de raíces exogeas, como ciertos mangles, y se les aplica 
este nombre. 

Las plantas enredaderas, ó bejucos, de esta región pertenecen en su mayor par¬ 
te á las familias siguientes: Bigt707iiáceas (muchas especies, entre ellas unas de flores 
hermosísimas), Legimi 'mosas^ Sapuidáceas^ Ip077iea^ con unas formas admirables, Passiflo- 
ra, en las montañas, Malpighiáceas [Banisferia), A77ipelidaceas Apocmaceas^ varios Aris^ 
tolochia^ una Petraea voluble, de espigas muy grandes y flores azul violáceo claro; dos ó 
tres Co77ihr€tu77i^ entre ellos una especie carminada hermosísima; unos dos Cissa7)ipelos, 
En las selvas de esta región existen unas cuatro especies de Va7iilla^ una de ellas muy 
hermosa, con hojas muy grandes. 

En las extensas llanuras del Guanacaste las más insignificantes depresiones están 
llenas, en la última parte de invierno, de un poco de agua que se cubre con innumerables 
hojitas de un Ny77iphaea pigmeo, cuyas minúsculas flores blancas llenan el aire con su 
fragancia. En verano estas depresiones quedan secas como el desierto, pero los peque¬ 
ños túberes esféricos muy duros del Ny77iphaea resisten al efecto destructor de la arena 
ardiente, para volver á resucitar después de unos cinco meses. Las hojitas menudas de 
esta planta son perfectamente lisas por ambos lados y no se explica el por qué los na¬ 
turales llaman á la planta: “flor de mondongo” (mondongo significa aquí: rumen), si no 
es (jue han visto alguna Ny77iphaeacea con venas en relieve en la plana inferior, como 
el Victoria regia; pero hasta ahora no hay indicios de la existencia de otras especies 
de esta familia. 

En muchos lugares se encuentran extensos carisales formados por un bambú 
muy ramificado desde el suelo, cuyas ramas y ramitas, muy largas y delgadas, pero du¬ 
ras y tenaces, con espinas curvas, tuertes como ganchos de hierro, se extienden por to¬ 
dos lados, oponiendo al viajero un obstáculo muy difícil de vencer. Otras veces, en el 
Guanacaste, p. e., son los “pitales”, que dificultan la marcha; estos son extensiones cu¬ 
biertas de pita {Aec/i7/iea Magdale7iae Ed. And.), ó de alguna clase de Bro77iclia [B, 
Karatas L., B. pinguin L. y otras) En lugares cienagosos hay_ platanillales, donde los 
J/eliconia^ de los cuales esta región tiene unas 8 especies, crecen tan cerradas que no 
dejan parar otra planta entre ellos; en otros lugares son bijaguales que cubren estos te¬ 
rrenos húmedos; bijagua es el Calathea Í7isig7iis Peters; es una tarea muy difícil y fasti 
diosa el abrirse un paso al machete por estos platanillales. En la región del Río.Gene¬ 
ral se encuentran, á una altura de 200 m .—400 m., extensos helechales en lugares sin 
vegetación arbórea, donde los heléchos de rizoma corredor subterráneo, cubren el 
suelo con exclusión de toda otra vegetación formando un charral densísimo de 2 m. á 
3 m. de altura. Entre las formas predominan los Pteris. con el ubiquitario P. aijuilwa 
L., y después las Davalliáceas. 

Unas colinas y montañas áridas están cubiertas de zacate (gramíneas) de hojas 
angostas y tenaces con unos pocos nances, Byrso7iif7ia eras si folia H. B. K, y unos pocos 
arbustos de “lengua de vaca”, Co7iostegia, varias especies. De cuando en cuando apare 
ce un guácimo, Guaziwia to77ie7itosa H. B. K. ó un peine de mico, Apeiba tibourboii^ 
Alibi ó un laurel, Cordia G('rosca7itJius L, una Bo7‘ragÍ7iácca. 
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En d Guanacaste las sabanas están regadas de innumerables arbustitos del güí- 
saro dulce, Psií^íum savannarum Donn Sm. que produce durante varios meses en el año 
sus frutas deliciosas, y una Eugenia muy enana, de frutas grandes y exquisitas; la lla¬ 
man ‘‘arrayan*’, pero no tiene nada de común con las diferentes especies de Myrtus y 
Eugenia^ de fruta pequeña, á los cuales aplican este nombre en otros distritos del país. 

Unas partes llanas de la costa del Golfo de Nicoya estáu cubiertas de matones 
de aromo, Acacia Famesiana Wild, y la ribera izquierda del río Tempisque tiene en 
varios puntos una vegetación, de arbolitos de Parkinsonia aculeata Lin, retamo. 

Las plantas epífitas son raras. Hay unos pocos Tillandsia del § Pla/ysiachys y 
una Vriesea grande dos Bilbergia y una Aechmea. Orquidáceas: Oncídium afnpliatum md- 
xiíHum (el bulbo tiene dos hojas muy gruesas y pesa hasta un kilo); esta variedad forma 
plantas enormes), O. Cariagenense Sw, O, iridifolium H. B. K, Brassavola venosa^ Epi 
deJidrum airoptirpurcwn Wild, {mac7'ochylum) y su var. roseum^ E. bicornutiim^ Laclia 
rubescens Lindl, dos Schombnrgkiay Cattleya Skínneri Batem, dos Cyrtopodium gigánteos 
y en las montañas de’ N. O. varias Sobtalia muy hermosas. En el Guanacaste, p. e., 
en Miravalles hay varios Epide7idru7n que poseen una fragancia extraordinaria. 

En las montañas al Sur del Turuvares un Cochleoste77ia gigánteo es abundante y 
cubre los troncos y las ramas gruesas de los árboles, es una epífita muy hermosa. 

Las Tunáceas epífitas son muy raras en las llanuras, pero abundantes en las 
montañas cerca del borde superior de esta región. En Miravalles se encuentran dos 
Ce7'eiis muy notables: C. Miravalle7isis Web y C. Wercklei Web. 

Las Lora7itdceas son abundantes, tanto en la costa del golfo como en las mon¬ 
tañas. En la región de Orotina una especie crece en gran número sobre los ciruelos y 
cuando está cubierta de sus flores de un vermillón claro, da á los Spo7idias la aparien¬ 
cia de Ccesalpi7iias florecidas. 

Entre los heléchos hay cinco Lygodhun; las Cyathedceas se encuentran solamen¬ 
te en las montañas. Las Hwietiofilaceaii de las montañas altas de esta región son 
muy interesantes. 
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Región templada 


De 800 m. á 1.500111.—La flora déla meseta central y de los demás terrenos 
situados á la misma altura es compuesta en parte de formas de las regiones descritas y 
de la región fría, entre las cuales forma una transición, y en parte de formas propias. A 
esta formación de la flora corresponde su aspecto. La selva que originalmente cubría 
esta pequeña altiplanicie ha sido destruida, de modo que hay que juzgar por lo poco 
que quedó y por analogías acerca de la vegetación original. Es muy probable que en 
estas selvas predominaban los Qiicrcus (robles y encinos), las Meliáceas {Cedrela cedros), 
las Lauráceas (Ocotea, Necfandra), Euforbiáceas {Safium y Croton), Melastomáccas 
[Mico?iia^ Coiiostegia^ Clidemiá) y Urticáceas; entre las Legummosas los Jnj;;a probable¬ 
mente eran los más importantes. No se puede juzgar si el Podocarpus salicifolia Klotz 
sch & Karst, que era muy abundante en las selvas de las montañas que encierran la 
meseta, crecía antes en la planicie. Entre los arbustos leñosos y los arbolitos pred(;mi* 
nan las Melastomáccas y las Compuestas; entre los arbustos pequeños y semi leñosos las 
Compuestas y las Solanáceas. Las Hperáceas son muy numerosas y, como en todas par¬ 
tes, predomina el grupo át\ Piper auritum Kunth. Hay un buen número de Cassia, tan¬ 
to herbáceos como frutescentes y arbóreos; varios Mimosa y Calliandra. Tecoma sta?is 
[Stcfiolobium) Seem, es común en el borde inferior de esta región, en la divi.sión Occi¬ 
dental, pero en general las Bignoniáceas son raras. Las Sapindáceas son abundantes. 

Entre las enredaderas de la meseta central predominan: las ^apindáceas (Pau- 
llinia, Serjania) y una ó dos Cleinatis en cu.into al número de individuos; siguen las 
Ipomea, Leguminosas, Aclepiádeas, Passijlora, Cissampelos; hay varios Smilax. 

Cultivado se encuentra el Salix Humboldtiana, qiu- alc- nza aquí proporciones mu¬ 
cho más grandes que en Sur América; no se ve la forma fastigiata de este árbol. 

La vegetación de las cerranías que deslindan la meseta central y de las demás 
montañas en esta zona de altitud es muy rica é interesante. Las selvas, fuera de los com¬ 
ponentes de las que poblaban antes la meseta, tienen un número adicional de liulná- 
ceas y de Myrtáceas; las Myrsíneas son abundantes en la planicie y en las montañas. 
En las cerranías al S. E. de la meseta central se observan: un Magnolia {Talauma Ces 
pedesii) 'Fr. & Pl., Drymis IVinteri Forst. vár., um s Citliarcxylon, Calycophyllum, Pali- 
courea de varios colores, d(js IVarszewiezia y un arbolito afine con inflorescencias gran¬ 
des, muy hermos-’s, cuyas numerosas flores tienen brácteas grandes azul celeste; dos 
Sambucus, Ulmus Mejicana, Planch. 

Entre las plantas trepadoras de esta región se distinguen; la reina del volcán, 
Solanum Weiidlandü, una Thunbergia parecida á la T. Harissii, unas papilionáceas her¬ 
báceas grandes, una Ipomaea con tallo persistente, «le o.iom. de diámetro (al N. de Ala- 
juelita). Entre lo.^ arbustos llaman la atención: Salvia involucrada, (el “chirite romano”), 
un Bonvardia y unas compuestas semi-leñosas: Titlionia speciosa Klatt, vulg. “girasol” y 
“la tora”, Verbesma AHcaraguoisis Benth; además varias esp. de Motitanoa; entre las 
plantas bajas y herbáceas se distinguen: Lisianthuspulcherrimus Donn Sm,una Gcntianea 
que pertenece á las flores más hermosas del país; se llama: azucena del volcán; Escobedia 
sciibrifolia R. &. P., Lamourouxia lanceolata IL-nth y dos esp. más; Spigelia sphmdens, 
Hook, unas Begonia y Gessneráceasj Maieia setosa Cogn. 
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Entre las epífitas hay que nombrar las Tunáccas^ que son muy bien representa¬ 
das; hay un buen número de Cercus y de PJiyllocactus y cinco Rhipsalis, Las Blakea 
son numerosas é interesantes, así como las T/iibaudicas y las Columjica. 

Las selvas de esta región son generalmente siempre verdes, aunque en ellas hay 
un número de especies deciduas. Las compuestas arbóreas, como los Ver?umia, son de¬ 
ciduas; el V. dumicola Klatt es un árbol de buen tamaño, con un tronco de 0.65 m. de 
diámetro, de madera sólida y bastante dura. V. mol/is H. B. K, el “tuete” es un arbolito 
de las cercas y los charrales con flores muy olorosas. Notables son las ortigas arbóreas; 
unas forman árboles pequeños muy hermosos ( Urera y My?7ocarpa), 

En las selvas de esta región se encuentra la granadilla de árbol, Capparispsendo- 
cacao K. Schum, un arbolito con apariencia de laurel y capítulos de bonitas flores blan¬ 
cas, aromáticas; sus frutas se parecen en tamaño, forma y aun en el pedúnculo largo á 
las granadillas [Fassiplora) y son comestibles; la llaman también “cacao de miób”, pero 
este nombre lo tiene en común con un Theobroma y varios Pachira; crece en Monte 
Redondo. 

Las palmeras de esta zona no son inferiores á las de las montañas de la zona cáli 
da, pero como esta región es la más habitada, estas hermo.sas plantas Han sido destrui¬ 
das en todos los puntos de fácil acceso; las cortan para comer la yema terminal; lo que 
más se encuentra todavía son los Geo?ioma y los Chamaedorea. 

Las Ardceas y las Cyclafitáceas también igualan á las de la región Caribe. Muy 
abundantes y variados son aquí los Canna 

Numerosas son especialmente las Bromeliáccas^ vnlg. “chiras”; unos 10 Catopsis^ 
muchísimas Tillandsia, un buen número de Vriesea y Caraguata; Hepetidae: como una 
docena de Pitcairnia; media docena de Aechmea\ 

Entre las orquidáceas merecen enumerarse: Cattleya Skhmcri Batem., (la guaría 
morada), Epidendrjim Endresi, Odoiitoglossum Schleiperi Rchb., O. Kraineri Rchb., 
Oncidium refiexum^ Trichopilia suavis Lindl., Lyeasie Deppei, unos Stankopea, vulg. “to¬ 
ntos”, y unos Sobralia (“guaría de un día”).. ° 

En las montañas de esta región, principalmente hacia el borde superior, existen 
muchas especies muy hermosas de Bambuseas, la mayor parte pequeñas; pero hay unas 
pocas también que son nada menos que bonitas. 

Los heléchos son sumamente numerosos; predominan las Aspidieae, Asplenieac y 
los Polypodiwn; aquí es la patria de las Gleichoiia^ que en ninguna otra parte se en¬ 
cuentran tan numerosos; entre ellos los más interesantes son: el singular y muy hermo¬ 
so Gleicke 7 iia retrofiexa Bomm. y el G^ Brtinei^ Chr. Las Cyateáceas son inferiores so¬ 
lamente á los de la región fría. Trepadoras son en esta zona: Bleehtmm volubile Klf., 
Paesia a?ifractuom Chr. y Dc 7 mstacdíia ríibiginosa Chr.; los Lygodiii77i no llegan á esta 
altitud. Entre las formas xerófilas la más hermosa es: Pellaea flexuosa Link. Los Adi 
íz;////;//de esta región son muy numerosos y hermosos; el más común cerca de la capi¬ 
tal es el simpático A. co 7 icÍ 7 i 7 m 77 i; esta especie y el Blechniwi Occidcjiiale L. son los he- 
lechos más triviales en la meseta central. 




V 




Región fría 


Esta región comprende las montañas arriba de 1.500 m.; la flora es la más rica 
é interesante de todas. Con excepción de unos pocos cerros del lado del Pacífico y de 
la región de Dota, el carácter de la flora es el higrófilo, aunque en muchas partes se 
encuentran formas xérófilas entre las otras. 

En esta región hacen falta muchas de las formas ingentes de las regiones infe¬ 
riores; las Aráceas gigánteas, especialmente los Philodendro 7 i grandes, no se encuentran 
á esta altitud, aunque hay todavía unos Alocasia de buen tamaño. Los Vrieseay que son 
muy numerosos en las alturas, no alcanzan proporciones tan sorprendentes como los 
de la parte superior de la región Caribe, pero en cambio la flora pteridófita y epífita 
han alcanzado aquí el más alto grado de su desarrollo. 

En esta región hay una diferencia considerable en el grado de humedad entre 
los diferentes distritos, según la exposición con respecto al viento saturado de vapor 
que llega de la región Caribe, y el efecto de e.sta diferencia es muy notable en la vege¬ 
tación. 

Las alturas muy lluviosas tienen una vegetación arbórea generalmente compues¬ 
ta de un revoltijo de todas las familias que allí pueden ocurrir: Eforbiáceas (unos 
\)Ocos Crotofi y un buen número de Sapiimi), Lauráceas, Myrtáceas, Rubiáceas, Me- 
lastomáceas, Legíijuhiosas, A 7 ionáceas, Araliáceas Myrsineas, Saxifrageas (un iVein- 
mafinia y arriba de la línea de las heladas unos Escallonia). En esta línea de las 
escarchas quedan las Moreas-Artocarpeas, mientras que las Uf Uceas son abundantes 
á más altura todavía. Los Cecropia, como es natural, no alcanzan esta línea. A 1.500 
m. todavía se encuentian Sapotáeeas y los Cederla formaban árboles enormes, pero ni 
los unos ni los otros parecen habitar la región de las heladas. Entre las Mwioseas se 
distingue el Pithecolobinyn Jilicifolmui Benth por su hermosura. Hay en esta región 
varios higa. Una APalvácea forma un árbol alto, con flores grandes, rosado-lilas, pare 
cidas á las de los Hibiscus palustres. Las Clusia son muy abundantes y en la parte 
superior de esta región substituyen á los Ficus en cuanto á su hábito pseudo-epífito. 
Una media docena de Sapium forman á veces, con una Melastomácea [Couostegia 
Oerstedi Berg?), por ellas solas la selva, ‘ mientras que las Araliáceas son mucho 
menos abundantes que en la falda del lado Sur del Irazú donde la humedad no es 
excesiva; aunque son generalmente epífitas aquí, no son constrictores como las de 
la región Caribe ni llegan á formar árboles grandes como los de los distritos fríos 
más secos. 

Esta región tiene tres Fuchsia terrestres; dos de ellos pertenecen al grupo syrin- 
gaeflorae y son casi arbóreas. La Papaverácea Boccouia frutesce?is L. alcanza aquí pro¬ 
porciones de árbol. Muy numerosos son los Miconia, Couostegia y Clidemia; son arbus- 
bustos, arbolitos y árboles pequeños. Un hermoso árbol de buen tamaño, muy abun¬ 
dante en esta región, es el plomillo, Conostegia Oerstedi? Berg. 

En estas selvas húmedas los robles son muy raros y los encinos no se encuen¬ 
tran. Las ramas de los árboles están generalmente cubiertas de musgos á los cuales se 
asocian en el tronco los Erulla?iía y otras Ju?iger 7 ?iannia, Esta vegetación de Bryófitos 
es á veces tan desarrollada que da á los árboles un aspecto extraño, como en la vecin- 
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dad de La Paz, al N. de San Ramón, p. e. Característicos de unos distritos donde la 
humedad es excesiva son aquellos musgos morenos ó negruzcos que dependen de las 
ramas y dan á aquellas selvas un aspecto melancólico. 

En estas alturas viven los graciosos Monochaetum [Melastomdceas) que son un 
adorno de los tajos de los caminos en las montañas, lo mismo como en las regiones An¬ 
dinas de los países Sur-americanos; llevan el nombre de “escoba real”. 

Notable es el género Rubus en esta región. Entre sus numerosas é interesantes 
especies hay una forma arbórea, con panículas de flores grandes y hermosas, fragantes, 
y frutas grandes y deliciosas; se encuentra entre Pacayas y Coli Blanco, vulg. “Mora 
de palo” y “Rosa mostrenca”. El Rubus sapidus se encuentra en el distrito de San 
Marcos y sus frutas sobresalen de mucho á los mejores híbridos de los E. U. Rubus 
giaucus la “mora blanca” ó “mora de caballo”, es una franbuesa sabrosa pero 

algo ácida, muy grande. 

Entre las Solaiidceas se distingue el grupo de las “berengenas”. del cual el A. 
tonfu/u Sw. y el ó*, ¡anceolatum Cav. son el tipo, y el de los tomatillos, casi todos de 
determinación dudosa; estas últimas tienen generalmente frutas que son muy buenas 
para hacer conservas dulces y una especie del tipo del S. Columbianum Dunal, tiene á 
la vez frutas deliciosamente fragan.es y muy sabrosas, y túberes en la raíz exactamente 
parecidos á los de la turma ó papa común A. tubcrosum L., comestibles como esta. Las 
frutas son muy largas, puntiagudas, como el ají ó chile fuerte de Cayenne, verdes, 
traslúcidas. La planta es estolonífera y más ó menos perene; crece en Potrero Cerrado, 
La Palma, etc. 

Las compuestas de esta región, y muy especialmente las de los distritos muy 
húmedos, son inferiores á las de la región templada, al revés de lo que sucede en las 
regiones Andinas de Sur-américa, donde las compuestas alcanzan su mayor desarrollo 
en la región alpina, en la orilla de los páramos. Con todo, hay una forma trepadora 
muy interesante en las selvas húmedas de La Palma: Plidalgoa Werckleí^ Nich, que 
toma el lugar de los incomparables Mutisia de Sur-américa. 

En esta región las Myrtdceas forman copas muy densas de un color verde 
intenso. La Laurdcca Persea frígida Linden, [P, Pittieri? Mez), vulg. “yas”, es un ár¬ 
bol muy grande y elevado que crece hasta muy arriba del límite de las heladas y pro¬ 
duce frutas sabrosas más grandes que la palta (/! gratissma L.). Las Terebmtdceas 
son todavía comunes, como también las Sapmddccas^ y en la zona inferior de esta re¬ 
gión, aun las Apoetndeeas^ mientras que las Bignonideeas y las Malpighiáeeas se han que 
dado atrás. Unas pocas Acavideeas forman todavía árboles de regular tamaño. 

Las Piperdeeas son muy numerosas y las hay de todas formas, aun arbóreas. Las 
Peperoviia^ aunque se encuentran donde quiera en los campos abiertos, nunca ejercen 
una influencia sobre el aspecto de los parajes. 

Las palmeras antes abundaban en esta región y un número considerable de espe¬ 
cies le son propias; pero como se persiguen tanto por la yema terminal, que designan 
en Europa con el nombre de “col de palma” y que es una comida muy sabrosa (casi 
todas las especies), la gente ha logrado acabar con ellas hasta á una gran distancia de 
las poblaciones más retiradas. En varios de los numerosos puntos llamados “PalmitaP’ 
y “Surtuval” por la abundancia de los palmitos {Euterpe, varias esp.) y de las súrtuvas 
{Geono??ia) tn otros tiempos, hoy día no se encuentra una sola de estas plantas. Los 
dos géneros nombrados son de los que aun en una altura de unos 2.500 m. crecen en 
sociedad y en lugares muy retirados existen todavía palmitales de Euterpe, Este género 
incluye en Costa Rica un número de especies muy hermosas, principalmente en la re¬ 
gión fría, donde las Chamaedorea y Geouoma son todavía bien variadas. 

En esta región las Cylantdceas terrestres son raras y faltan las formas grandes, 
pero las especies epífitas se encuentran hasta en la orilla de los volcanes {Carluddidca 
ensiformis Hook, cráter del Poás). 

Varias e.species de Caima forman platanillales pequeños. 

Unas pocas Bavibuseas de aspecto muy poco gracioso se encuentran á veces en 
abundancia, pero las especies pequeñas y pigmeas, de bonitas formas, son de los distri¬ 
tos menos húmedos. 

Las enredaderas de esta región no igualan á las de las regiones inferiores y son 
poco abundantes, comparativamente; todo el espacio que pueda haber en las copas de los 
árboles para una vegetación secundaria está ocupado por las epífitas; allí en las ramas, 
al sol y al aire, hay ostentación de una energía vital tan grande como la que se ve en 
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las zonas más cálidas. Las trepadoras pertenecen á las mismas familias que las de la 
región templada, pero esta zona fría posee unas formas propias muy distintas, como 
las Cobaca, con tres especies: C. ?fiacrostcma^ C, gracilis Hemsl. (muy bonita!] y una 
esp. de flor muy grande, bastante plana, azul; los botones antes de reventar se parecen 
mucho á los del Clemaiis lafiugbiosa; se encuentra cerca de las cabeceras del río Birrís. 

En las montañas altas el “madroño” Escallonia Poasana Donn Sm., forma á veces 
selvas enteras; es un árbol muy elevado y el más grande del género; en el volcán Tu- 
rrialba forma troncos hasta de 1.50 m. de diámetro en la orilla superior de la vegeta¬ 
ción arbórea. 

Entre las plantas herbáceas se notan muchas Bego?iia, varias Gesncráceas, dos 
Loaseas conspicuas, Lisianthuspíckherrinius Donn Sm., varias Lobeliáceas^ tres ó cuatro 
Violeas {Jo?iidm 7 n, Viola), el coral, Nertera deprcssa, cubre el suelo en muchas partes, 
como en Coliblanco, con una alfombra espesa verde, esmaltada con sus frutitas de 
coral. 

El número de heléchos en esta región es simplemente fenomenal; las formas 
predominantes son: Pieridcas, Davalliáccas, Asplenieas, Asptdieas, Poy'^odium, Gymno- 
gramnie de tipos muy divergentes, unos ocho ó diez Lomaría y una proporción extra¬ 
ordinaria de Cyathcáccas y de ILymenophylláceas. Es la región más rica en heléchos ar¬ 
bóreos [Cyathedceas) del mundo; el número de especies es asombroso: no baja de 100 
en sólo esta región! Además el desarrollo formal corresponde al numérico: muchas de 
estas especies dejan á la sombra todo lo que es conocido de otros países. Los Gleiche- 
nía, aunque abundantes en la zona inferior de esta región, lo son menos que en las 
montañas de la zona templada; lo mismo sucede con los Adiantum, Los Lomaría son 
más numerosos y más hermosos aquí que en cualquier otra parte; entre ellas hay varias 
especies muy ornamentales, como el L. Wercklcí Chr., con un gran número de hojas de 
1.75 m. de largo, superiores en forma á las de cualquier Cycas, L. spissa Chr., Z. sessíli- 
folia Klotsch; la primera es muchas veces epífita, aunque tiene el tronco erecto, corto 
y muy grueso. 

Una buena proporción de los heléchos son epífitos aquí: los Polypodium, Ela- 
phoglossum, Antrophyum, Filiaría, Ncphrolcpis y una parte de los Asplenium; además 
dos Lomaría y una Cyalhea. A esta lista hay que añadir el gran número de LLymenopliy- 
lldceas. 

La mayor parte de los Lycopodium pertenece al grupo epífito. Las Selaginclla 
son muy poco desarrolladas en esta altura. 

En esta región, la más rica en el mundo en epífitas, un número considerable de 
familias contribuye á la formación de la flora epífita (véase el párrafo sobre la epifitía). 
Las más importantes entre ellas son: 

Bromelidceas; muy numerosas é interesantes; pertenecen á los géneros: Thcco- 
pliyllum, Vriesea, Caraguala, Tilla?idsia y unos pocos Calopis; hay también una canti¬ 
dad de Pilcairnia, casi todas de hojas anchas. Las formas son en mucho inferiores á las 
que se encuentran en las montañas de clima más seco á la misma altura. 

Orchiddceas. Aunque el número de especies es muy grande, hay pocas conspi¬ 
cuas entre ellas; merecen mencionarse las siguientes: Millonia Sehroederi, M. Endresi, 
Odonloglossum Chiriquense Rehb.; Epidendrum Endresi, varios Sobralia interesantes, 
Frcgea amabilis y unos Masdcvallia. El resto se compone de formas generalmente muy 
inconspícuas que pertenecen á los Epidendrum, Maxillarieae y Pleurolhallideae, como 
en las demás regiones. 

Las Cyclanldceas epífitas son muy abundantes; son todas formas pequeñas de 
hojas angostas; muy común es especialmente el Carludovica ensiformis Hook, ya men¬ 
cionado. 

En la zona inferior de esta región crecen todavía unos Cereus y Phyllocaclus, pero 
todos desaparecen en la línea de los hielos. 

Muy simpáticas son las Ulricularia que crecen sobre los troncos cubiertos de 
musgos. Las flores de las dos ó tres especies grandes pueden compararse ventajosa¬ 
mente con las más hermosas Millonia; llamadas vulg. “mariposas” y, por los túberes 
blancos y traslúcidos en sus raíces, “gotas de agua”. 

Las Cyrlandrdceas, vulg. “sierras” incluyen especies con hojas grandes y flores 
insignificantes, que son pseudo-epífitas, y especies con hojitas muy pequeñas y flores 
grandes, hermosísimas, que son epífitas propias; entre las de esta última división hay 
formas suspensas (péndulas), formas erectas, y otras, poco numerosas, cuyos tallos co- 
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rren sobre la cáscara de los árboles, agarradas con raicecitas que salen de los nudos: á 
s ^ orma pertenece el Columnea hirta. Las especies suspensas caen de las ramas de 
los arboles como cortinas cubiertas de flores del más brillante color escarlata; á este 
grupo pertenecen en esta región: C. Karst, C. mtcrocalyx Hemsl, y varias espe 

mes probablemente indeterminadas. Entre las erectas son notables por su hermosma- 
C. magmfica Klotzsch, C. Wcreklei K. Sch. C. glabra; unas florecen casi todTeraña' 

Las Thibaudteas tienen su foco en esta región; la mayor parte sou muy orna- 
mentamentales, principalmente: Satyria Warszeuñczii Klotzsch, Cavcndishia longiflora 
Donn Sm., Psammisia ramiflora, Ps. rhododelphys, K. Sch. y unas pocas especies más 
probablemente sin determinar. Las más comunes á una altura de 1.500 m. son Sah^ia 

or ^ Veraguensis Hemsl; sus frutas son comestibles, comí las 

de muchas otras especies. Florecen casi todo el año. 

allí epífitas y p.seudo-epífitas- 

allí dos especies muy bonitas, muy densamente ramificadas y cubiertas de numerosí- 

ewTcíóTtroncos y las ramas de los árboles de poca 
espec^ Ly parecí aíaternoides H. B. K. y una 

La Biakeac abundan en esta región, pero las formas no igualan las esnecies de 
k zona superior de la re^ón Caribe. La especie típica, Hemsl, es co¬ 

mún en esta región y en la templada. Unas pocas especies de hojas grandes son pseudo- 
dTslTcongénerer"” ^ ramificadas y carecen de la gracia y elegancia 

Esta reglón es la patria de las Rubiáceas epífitas; son formas de un tipo propio 

rLrSÍ á kt'r.'af’ con hojascoriáceas de la aparienda de ks 

de los Clusiak os cuales estos arbu.stos se parecen algo; las flores son blancas, bonitas 
y fragantes. El “jarmm-azahar” Htllia nncropbylla K. Sch., tiene las hojas muy menu¬ 
das y las flores pequeñas, pero k mayor parte tienen flores grandes y en general las 
hojas de un buen tamaño también, como el “azahar-montano”. A un grupo diferente 
peitenece el Raviiia triflora Oerst., con flores coloradas, inodoras. 

Entre las Solanáceas epífitas, leñosas hay sólo dos notables: la “papaturra” Aíi- 
la 7 idra grandiflora Sw., liana epífita muy vigorosa que carga quintales desfrutas eran 
des, muy sabrocas. enJas ramas de los árboles y e.stá en^fructificación duraníe ef año 

IPercklei Warbg, uno de los arbustos de flores 

Ss de^f^rmfdí .gl-^^^es de flores blancas, deliciosamente fragan- 

tes, de forma de gloxinia; florece de diciembre á febrero. ^ 

Las compuestas epífitas se distinguen generalmente por su aspecto de las esoe- 

t'cnen ks^ flores amari'lks 

rosadas ó blancas y son siempre verdes por la mayor parte ’ 

co„ra„’;sp,Óclfe"„.'r“‘'““ ' "«re» mu, pequeñas , 

etc., pe^„“a“f,íttr¿ ■*' 'I' P»"™. 

n f parásitas, las Lorantáceas son comunes como en todo el país- el 

Deridrophíhora biserrula, Eichl. enteramente desprovisto de hojas, es una especie muy 
interesante de las cumbres de los volcanes. especie muy 

En el Irazú hay una Balanophora, pero parece muy rara. 

Uno de los encantos más grandes que ofrece la flora de este hermoso país lo 
constituyen los potreros en la orilla de las selvas de esta región, con su? numerosos 
troncos gruesos muertos, caídos ó parados hasta una cierta altura, cuando se cayó so- 
[t?r" ^ superior con las ramas; estos troncos tienen una capa de madera ya 

descompuesta y vuelta una masa densa, rojiza, llamada “urrú” y sobre este substrajo 
rnmnlT^ vegetación menuda, formando una alfombra compacta, verde, que envuelve por 
en?faf ^ ^^"í° compuesta de un gran número de pkntitas epífitas y pseudo- 

epifitas, cuyas raíces han penetrado en el fieltro de los musgos espesos y cortos que pri¬ 
meramente cubrieron el tronco. En partes del tronco hay grupitos de plantas más eran 

v?rrS7eítod?U^'’'’'''^^'''T heléchos, Colunlifa en?lerezados AnlkurirJ, etc. 

y arriba el todo está coronado por una copa imitada: un pequeño matorral compuesto de 
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arbustos dicotiledóneos {Blakca^ T/iibaudieas^ Mctternichia^ Cohinmea frutescen- 

tes, Clusia que crecen revueltos con Cycla?itdceas^ Aráceas^ Brofneliáceas y Orquidáceas 
grandes, heléchos, etc. La vegetación menuda que cubre el tronco es sumamente inte¬ 
resante y atractiva; siempre h¿y un buen número de aquellas simpáticas Hyme?iofi- 
láceas, con sus formas tan graciosas y variadas, su tejido delicadísimo con lustre hiali¬ 
no; entre ellas crece toda la colecctón de los helechitos pigmeos de las demás familias: 
Rhipidopteiis^ A 7 itrophyiwiy Vittaria, Pleurogramme^ Mouogratnme^ oypodium de hojas 
fasciculadas, enanos, etc. A ellos se asocian orquidáceas diminutas: 
vallia^ etc. y á veces unos Tillafidsia pequeños más ó menos colorados. De esta vegeta¬ 
ción menuda se levantan las esbeltas inflorescencias de los encantadores Utricularia, con 
sus flores grandes, enteramente desproporcionadas con el tamaño de las pocas hojitas 
ó medio escondidas entre los Hy}fie 7 iophyllum. Allí se ve una pequeña cortina viviente 
qué cubre una parte de esta interesante vegetación; es una de aquellas admirables Co- 
Iu 77 i 7 iea de tallos filiformes, cuyas numerosas ramas se llenan de flores grandes escarla¬ 
tas; en otros puntos del tronco son unas matas de una ú otra especie de Lycopodiu 77 i 
del grupo de los epífitos suspensos, que llama la atención. En la cima del viejo tronco 
quebrado también hay ostentación de hermosura floral: eutre los arbustos que la cubren 
hay unos de los más hermo.sos por sus flores. Parece que la naturaleza ha querido re¬ 
poner en la vegetación epífita lo que ha negado á la vegetación terrestre en esta re- 
gión. 

No hay parajes más interesantes que estos en ningún país para el botánico ni 
más encantadores para el admirador de la naturaleza, si no son aquellas regiones de 
los Andes de Colombia donde se encuentran reunidos, con extraordinaria profusión, los 
tesoros más ricos del reino de Flora. 


Los distritos menos lluviosos de esta misma zona de altitud difieren en aspecto 
y en la composición de su flora notablemente de los que acabo de caracterizar. 

Entre el distrito de la Palma, que recibe el aire saturado de humedad por la 
depresión de la Hondura, entre el Irazú y el Zurquí, y el distrito de Coliblanco, al 
cual el aire de la región Caribe llega por el yugo que conecta el Irazú y el Turrialba. 
Hay en las mismas faldas del Irazú, una región que se encuentra fuera del alcance de 
esta humedad y en la cual están situadas las poblaciones de Potrero Cerrado, Tierra 
Blanca y Llano Grande. El efecto de la humedad atmosférica se hace notar hasta San 
Jerónimo, más ó menos, desde la Palma, y hasta Pacayas desde Coliblanco, es decir, 
á una distancia de unos pocos kilómetros apenas. Todo el distrito que queda entre los 
dos nombrados pueblos tiene el clima menos húmedo y lluvioso y estaba originalmente 
cubierto de selvas de un carácter muy diferente del de las antes descritas; pero hoy las 
selvas han quedado solamente desde una altura de 2.400 m. hacia arriba, y esto no 
con su composición original, porque unas especies, que son maderas valiosas, han des¬ 
aparecido indudablemente. Hoy el contingente más importante está formado por los 
QuercuSy principalmente los encinos, de varias especies, todas siempre verdes, que for¬ 
man selvas muy hermosas, con sus copas hemisféricas, muy densas, de una plástica 
periférica admirable. Debajo de estos árboles no hay generalmente enredo de varillas y 
arbolitos raquíticos que es tan fastidioso en las selvas demasiado húmedas, las lianas son 
muy raras. No hay musgos que envuelvan las ramas y los epífitas mismas son algo ra¬ 
ras, pero casi todas de formas más agradables que las de aquellas selvas húmedas. Los 
árboles aquí son de un verde mucho más intenso y bonito que en la región de brumas. 

El Aliius acu 77 ii 7 iata H. B. K. parece natural de estos distritos; crece en la orilla 
de los arroyos en el Irazú. En la vecindad de Potrero Cerrado varias Araliáceas for¬ 
man árboles grandes [De 7 tdropo 7 iax, OreopoTiax)^ con copas muy densas. En Llano 
Grande los árboles que alcanzan el mayor tamaño son: un Quercus, un Croto 7 i y una 
Araliácea. 

Donde hay unos lugares libres en estas selvas aparecen unos arbustos; un Berbe - 
m, unos Myrtus densos y una Rubiácca muy hermosa, con corimbos grandes de flore s 
rosadas; vulg. ‘Tosa de venado^’. 

Las Bro 77 ielidceas son las únicas epífitas que se encuentran en abundancia y en 
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estas montañas estas plantas han alcanzado el máximo de su desarrollo, principalmente 
el género Theccphylhtfn que aquí ofrece muchas especies más hermosas que las mejores 
formas de otros países cultivadas en los invernaderos de F.uropa, (tales como la Mass- 
an^ea mosaica Ed. Morr., Vtiesca feiicsiralis Ed. Morr., etc.); es un género de las regio¬ 
nes muy frías y muchas de las formas más hermosas se encuentran á 800 m. arriba de 
la linca de las heladas, donde el agua se congela entre sus hojas en la noche; el The- 
cophyelum Irazuense crece todavía cerca del cráter del 'furrialba. Las formas más no¬ 
tables son: Thecophyllmn Irazuense Mez Wercklé, 7 //. Wetcklei Mez Th. fuhrum Mez 
&: Wercklé, Th. spectahile M. <S: W., Th. pictum M. & W., Th. violaceum M. «ík W.— 
Muchas veces los encinos están cubiertos en la periferia de tal modo con estas plantas 
tan intensamente coloreadas, que vistos desde una cierta distancia podrían, por el colo 
rido, tomarse por árboles floridos. De las Orquídeas de estos parajes el Odoutoglossum 
Oerstediy Rehb, es la más simpática; á veces se encuentran centenares de matitas de esta 
especie sobre un encino, á una altura de 800 m. arriba del límite de las heladas. En el 
borde inferior de esta región el Odo?itogiossum Schliepcriamum Rchb, y el IVaf sze 7 aie- 
zella discolor son abundantes. 

Los heléchos son mucho menos numerosos, pero hay más flores bonitas en estos 
distritos comparativamente secos; llaman la atención varios Tomarea^ vulg. ‘‘papa de 
venardo'’, de las cuales una es muy hermosa; varios Tropeolum interesantes, unas Lohe- 
liáceas bonitas, un Capparis semi-herbáceo con flores de un escarlata brillante, dos 
Irideas conspicuas. Hay más compuestas y leguminosas que en los di.stritos húmedos. 
Las Calceolaria mismas son propias de esta formación más bien que de la anterior: ne¬ 
cesitan de la humedad constante, pero no les convienen los distritos muy lluviosos. 
Las Escallonia son arbustos y árboles de la parte superior de esta región, pero se en¬ 
cuentran en todos los volcanes y cerros muy altos; son formas subalpinas y, con los 
Pernettya Gaulthieray Faccinium (principalmente F. consanguineum Klotzsch), Arctos- 
taphylos y unos Myrtus, como el M. Oerstedi Hemsl, forman la vegetación de arbustos 
arriba del límite superior de la selvas; entre ellas crece el Arcytophilhun lavarum K. 
Sch, una pequeña Rubíácea andina muy interesante y unas compuestas alpinas: Chiono- 
lae7ia^ Hintcthube 7 'ia y unos Senecio y las Rosáceas alpinas: Acae?ia, Alchemilla^ 

y otras. Los Faccinium de estos cerros son terrestres. 

En la región de Tierra Blanca aparecen unas formas xerófilas entre los heléchos: 
varios Cheilafithes, Pellaea intra 7 narginalis, J. Sm, y unos Polypodium xerófilos. Las 
breñas y los charrales contienen muchas Miconia del tipo xerófilo y los Solanum del 
grupo de las “berengenas” ostentan este tipo en un grado extremo. 

Una ortiga arbórea del género Myriocarpa forma un arbolito muy hermoso con 
copa densa de hojas grandes en este mismo distrito. 

Esta es la región de los liqúenes, como las selvas de los distritos más húmedos 
son la de los musgos. Entre Tierra Blanca y Llano Grande los árboles están cubier 
tos de festones largos de Usnea. 

En las montañas de Dota y de San Marcos, cerros enteros están cubiertos con 
Sphagnwn (Sph. palustre y otra especie más), pero no se ha encontrado una sola 
Sa 7 raze 7 iiea hasta ahora en este distrito. 

Una forma muy notable de las montañas frías es la ‘-higuera'’ gigántea. Quime¬ 
ra insignis^ Oerst., que alcanza dimensiones colosales: En el yugo entre el Irazú y el 
Turrialba esta especie llega á tener hojas de 2 m. de diámetro con peciolo de 2 m. de 
largo y un diámetro correspondiente; esta es la forma peltada, que no está abierta á la 
base de la hoja; es entre todas las plantas de hojas enteras de mucho la más imponen¬ 
te en la región de las heladas. Hay otras Gunnera más pequeñas y mucho inferiores en 
todo sentido; la insig 7 iis crece hasta en la orilla de los cráteres de los volcanes más al¬ 
tos, pero aquí sus hojas apenas alcanzan i m. de diámetro. 

En las serranías altas al Sur de la meseta central el clima algo seco al Oeste va 
asimilándose más y más al de las regiones húmedas antes descritas, hacia el Este, y la 
formación particular de aquellas vuelve á aparecer, aunque menos pronunciada en las 
montañas al S. E. de Cartago; esto tiene su razón en el aire húmedo que llega por el 
valle del río Reventazón desde la llanura Caribe. 

Un hecho muy importante es que las formaciones correspondientes se encuen¬ 
tran á una altura mucho inferior en las montañas que deslindan la región tórrida del 
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Pacífico en la parte Norte y N. E. del golfo de Nicoya que en las montañas del inte¬ 
rior y del Este. 

No hay páramos en Costa Rica, ni vegetación alpina propiamente dicha aun¬ 
que en las montañas de Dota y en las más altas m(-ntañas del N. E. del país hay mu¬ 
chas formas alpinas; de.sgraciadamente la flora de estos puntos interesantísimos no se 
ha estudiado lo suficiente todavía. 



Revista de las famílas más importantes para la determina¬ 
ción del carácter de la flora de esta región 


En este resumen aparecen únicamente aquellas familias que contribuyen con un 
contingente importante á la flora del país, aquellas cuyas formas tienen una influencia 
notable sobre el aspecto de la vegetación, y las queson características de determinadas 
regiones de la América intertropical, cuya presencia más ó menos frecuente es por 
consiguiente importante para la fitogeografía de esta región. 

Las familias no van enumeradas por orden sistemático, sino por orden de su im¬ 
portancia, por analogías fisiológicas, etc. Por lo general van enumerados solamente los 
tipos más importantes de los diferentes grupos, pero las familias interesantes para el 
objeto de este trabajo se han tratado más detenidamente. 


Lycopodiaceae y Selaginei lacfae. —Muy bien representadas, principalmen¬ 
te las Sclaginelia, de las cuales hay un gran número, y el grupo de los Lycopodium 
epífitos que contiene especies muy interesantes y bonitas (L, sausunis L., L linifolium 
L., Z. callitrichaefolium Mett., Z. cryihfocaulon). Entre las especies terrestres el Z. 
ciavaü/m L. á veces cubre el suelo en las regiones montañosas, y en la región de 1 
Sphag 7 tum, en el distrito de San Marcos, lo sustituye el S. cottiplonainin Sw. [Psilotum). 

Filices. —Los heléchos han alcanzado en Costa Rica un desarrollo asombroso. 
Hay, hasta ahora, 600 especies conocidas y descritas, pero estas representan apenas la 
mitad de las que forman la flora pleridófita sin igual de este país. 

Fuera de la riqueza prodiogiosa en especies esta familia ofrece en esta región un 
interés especial por la proporción extraordinaaia de especies arbóreas y la singular her¬ 
mosura de muchas entre ellas hay en el país muy arriba de roo especies de solo Cyathca- 
ceae arbóreas, es decir más del número dado por el ilustrado Dr. Goetze en su valiosa 
obra sobre la fitogeografía para toda la zona intertropical; él indicó el número como 
“aproximado á 100”. 

Hymenophyllaceae. —Muy bien desarrolladas, como es de suponer. Todos son 
epífitas, con excepción de tres Trichoinancs {T Prieurii Presl, T, rigidum Sw., y una es¬ 
pecie más: T, nigresceyis?). Esta familia alcanza el máximum de su desarrollo entre 1000 
m. y 2500 m. 

Entre las demás Leptosporangiatae los géneros siguientes son los más impor- 

tantes. 

Polypodhari, —Todas las especies son epífitas; el género incluye muchas formas 
andinas, como los P, ecostafum Sodiro, Z. a 7 idi 7 iiwi^ Hook, los R7iicrosor7(77i^ etc.—Dos 
especies pertenecen á los myrmecophya: P, Brimei, Chr., del grupo del P, l)ifro77s 
Hook; el rhizoma, del grueso del canuto de una pluma de ganso, es muy ramificado, só¬ 
lido, y lleno de apéndices esféricos, cavos y abiertos por debajo, con las paredes del¬ 
gadas y replegadas hacia el interior por el orificio, al rededor del cual se encuentran 
unas raicesitas. La forma corresponde bastante hien al dibujo del Z. bifro7is por 
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Hooker, siendo la construcción igual No son hojas transformadas, como dice Hoo- 
ker délas del P. bifrons^ sino ramificaciones del rizoma transformadas de este modo; 
estas ramificaciones parecen nacer de las áxilas de las cicatrices de las hojas, como en 
el caso de las Cyatheáceas ramificadas; se encuentran agrupadas en las numerosas ra 
mificaciones de la parte posterior del rizoma. No se conocen las hojas de la planta. 
i-t encuentra en Carrillo. La otra especie es todavía más interesante; las hojas, que 
salen de un modo pseudo-dístico del rízona filiforme, son largamente lanceoladas, acu¬ 
minadas, enteras; la tercera parte de estas hojas está transformada en ánforas que re¬ 
cuerdan por su forma las del Cephalotus follicularis, verdes, con venas más ó menos 
coloreadas, como los cartuchos de unos Satrazc 7 iia. y con divisiones parciales en el in¬ 
terior, iguales en todas; están habitadas por una especie de hormigas negras muy pug 
naces. 

Entre los Polypodium de la forma conocida por el nombre de fiidus avis hay 
unas especies gigánteas muy hermosas. 

I^os Pteris son muy numerosos y presentan formas muy interesantes; la espeie 
más grande es el P. aaileata Sw.; cuyas anchas frondas miden hasta 4 m. de largo in¬ 
cluyendo el stipes, que tiene el grueso de la muñeca de la mano. Al mismo grupo per¬ 
tenece el “rabo de mico” P. podophylla Sw , cuyos estípites tiernos son un alimento 
muy estimado, y el hermoso P. data, Sw., que crece de ambos lados de la línea de las 
heladas. Hay unas pocas formas plamadas, como el P. palmaia, Wild, y otras trepa¬ 
doras, como el P. [Paesia) a?ifracfuosa, Chr. El ubiquiatario P. aguilina L., es muy 
común. Pcllaea flcxiiosa Link, unas pocas especies de CJidlanthes y de Notochhuma 
{N fcíTiiginca Desw, y N, candida Hook,) representan el tipo xerófilo. 

Entre los numerosos Adiantum hay unas formas muy grandes, como el hermoso 
A. subtropezoidcum Chr. El A. concmnum H. B. K., es el más común de todos en la 
región templada. 

Las Acrostic/ieae incluyen varios géneros epífitos. Los Elaphoglosum son muy 
numerosos en las selvas y entre ellos se encuentran unas especies muy grandes. Las 
Vittaria son más abundantes sobre los árboles de los campos abiertos y de las cercas, 
mientras que los Antrop/iyiivi son plantas de selva espesa. 

El género Gynmoy^ranimc es muy polimorfo; fuera del grupo del G. Tatarca hay 
especies xerófilas cuyas formas se asemejan á la de los Aspidiutn del grupo patcns, y 
otras muy finamente divididas y delicadas (grupo sciastrapio), que habitan las selvas 
húmedas; por fin hay un grupo de especies trepadoras, muy finamente divididas, que 
imitan al Lindsaya fu? 7 ianioides Sw. 

Ilcniiofiiiis, pocas especies, entre las cuales solamente el //. palmata es común; 
unas e.species son de una textura muy delicada, que recuerda el aspecto de los P/ynieno- 
phyllum 

Lomaria\ género muy bien desarrollado; plantas orófiles, cuyo foco se encuen¬ 
tra á 1500 m. de altura, hay formas muy hermosas entre ellas. 

Las Davalliaccae son muy bien representadas en los géneros Dcnnstacdtia y 
Saccolonia principalmente; muy notables son: Li?idsaya fumarioidcs Sw. var. Costarri 
censis Chr., cuyas frondas forman un velo finísimo de unos 3 m. de largo por 1.50 m. 
de ancho, de un color verde claro, Dcnnstaediia rubuctinosa Chr., una enredadera her¬ 
mosa; D. grossa Chr.; Loxo/nopsis Costarricensis Chr. Una especie de Nephrolepis tie¬ 
ne hojas muy hermosas de 5 m. de largo que dependen de las ramas de los árboles. 

Asplcfiiaccae. —Muy numerosas; entre las Asplenieae hay formas con troncos de 
1.50 m. de altura. Muchas especies son epífitas. Se encuentran en todas las regiones. 

Aspidiaceac. —Una de las familias más numerosas en el país, principalmente en 
la región templada. Unas pocas especies de la región Caribe forman troncos de i m. 
de altura, como unas formas del grupo, bastante confuso, de los submcisuni, pero no 
hay especies arbóreas. En general las formas de esta familia no ofrecen nada de raro ó 
extraordinario en este país. El grupo más numeroso es el tipo patens. Las Cyatheaceac, 
se han mencionado ya. Estas plantas admirables constituyen uno de los encantos más 
grandes de las montañas altas. Los géneros Cyathea y Alsophila contienen muchas 
especies gigánteas, cuyas frondas pa.san de 4 m. de largo y son muy anchas; pero entre 
los Alsopcila hay también unas pocas especies enana.s, con tronquitos de 1.50 m. de 
alto y 5 centímetros de diámetro y hojas en proporción; son especies muy gracio¬ 
sas. Entre las espet'ies grandes se distinguen por su hermosura: Cyathea Brunei Chr., 
C. conspicua Chr., C, aureo 7 iitens Chr., C. reticulaia Wercklé, C, crassifalia Wercklé, C. 


Wcrcklei Chr., C. /ieí?iio 7 ?iiiis, Chr., C. caesia Chr.; Alsophila elongata Hook, A. ¡aiiseefa 
Chr., A. Af'mata Chr. El género Cyaihea es de mucho el más numeroro; sigue Also- 
phila\ Cybotium: sólo 3 especies conocidas, y dos ó tres Hemitelia^ entre las cuales el 
hermoso H. hórrida es común en todas las montañas altas. Alsophila pruinuia Klf, 
que se encuentra en todas las cerranías frías no forma troncos. 

El género Cyathea contiene unas especies con hojas verliciladas y de éstas unas 
son deciduas, botando sus hojas al principio de la estación seca para no producir otras 
sino hasta el íin de la estación. 

Muy interesante es un pequeño grupo de Cyathea con especies cuyos troncos se 
ramifican naturalmente al extremo de formar capas de 25 y más ramas; (estos son los 
verdaderos heléchos arbóreos!). No es una división por dichotomía, sino una ramifi¬ 
cación propia por gemación de las áxilas de las hojas: las ramas nacen en la orilla su¬ 
perior de las cicatrices de las hojas, siempre á un lado del centro y exactamente en el 
mismo punto en todas las áxilas; pero indiferentemente de cualquier lado de la base 
de la áxila. Las ramas primarias vuelven á ramificarse una ó dos veces. En las áxi¬ 
las que no desarrollan ramas siempre se ve formado el botón, ó la yema, del tamaño de 
una avellana ó más grande. Estos árboles extraños son formas sumamente interesan 
tes.—(La palma, hacia el Irazú; Juan Viñas). 

Varias especies muy hermosas se elevan hasta muy arriba de la línea de las he¬ 
ladas, como el Cyathea conspicua Chr., con un tronco muy alto, esbelto, y su pie cóni¬ 
co que mide hasta r.50 m de diámetro en su base; esta especie crece todavía cerca de 
la cumbre del volcán Turrialba. 

Polybotrya son muy comunes en las montañas de la región Caribe y de la 
templada; unas especies presentan en sus frondas fértiles formas muy interesantes. El 
rizoma sube generalmente por los troncos de los árboles, pero se encuentran también 
mucho en el suelo debajo de la capa de la selva. 

El género Gleiche^iia presenta aquí un interés extraordinario y tiene su foco en 
las serranías desde Cartago hasta la cordillera de Dota. Las formas más interesantes 
son: G. Brunei Chr. y G. retí'ojlexa Bom. 

Las curiosas Ja?nesonia son plantas andinas y son raras en Costa Rica, encon-. 
trándose solamente en los distritos comparativamente secos de la región fría. 

Los Schizaea se encuentran en las montañas del Sur de la región del Pacífico. 

Lygodium\ unas 5 ó 6 especies muy hermosas principalmente en la región del 
Pacífico. L. venustum H. B. K., Z. hetcrodoxum Kze, L. Mejicaniwi^ L. volubile Sw. 
Z. digitatuni Eaton. 

Unos Botrychium y Anehnia se encuentaan en la región fría y templada princi¬ 
palmente. 

Eusporangiatae. — Maratheae. — Marattia, unas tres especies en las montañas 
del interior y de la vertiente oriental, Danaea^ bastante numerosas en las montañas de la 
región Caribe; D. cfispa Endr, planta singular y hermosa de Carrillo, hojas diáfanas, 
muy oscuras; vive social. Una especie de este género tiene hojas indivisas. 

Hay formas en esta familia, cuya posición sistemática es dudosa, como una plan¬ 
ta epífita del valle del Reventazón, que recuerda los Platycerinm^ aunque es una cosa 
diferente, no se conocen las hojas fértiles 

Los heléchos forman parte de la bejucada que enreda las selvas en muchas par- 
te.s; las principales heléchos trepadores son: BleeJwuvi volubile Klf., los Lygodium, Pae- 
sia aiifraciuosa Chr., Demistaedtia rubigmosa Chr., Lindsaya fumarioides, Sw. 

En esta familia se encuenttan muchas especies pleotípicas, principalmente entre 
las Asplenieae y los Polypodhwi. 

Muy notable es el endemismo de las Cyatheaceac\ las Loviaria y las Gleichenia. 

Cycadaceae. —Unas 8 especies de Zamia en la región Caribe y la del Pacífico; 
son generalmente de pínulas anchas. 

Cyperaceae.— Numerosas pero generalmente poco conspicuas; en las lagunas 
de la costa Caribe hay un Cyperus giganteo muy hermoso, superior en tamaño al C. 
Papyrus Z. 

Gramiucas (Poaceae). El número es muy considerable para un país original¬ 
mente cubierto de selvas. En las praderas predominan los Paspalum, mientras que los 
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Patiicum son más abundantes en la orilla de las selvas y de los arroyos; estos dos géne¬ 
ros son de mucho los más numerosos en el país. 

Barnbuscas. Los bambús son representados por un gran número de especies 
pequeñas y medianas, pero faltan las formas giganteas, como el Bainbusa guadua H. 
B. K. (Gua¿/ua augustifolia) y B. [Gtiadna) latifolia H. B. K de Colombia. Unas 
especies pigmeas son muy graciosas y ornamen tales; aún hay una muy bonita que 
no pasa de o m. 35 de altura. Entre las medianas también hay muchas formas muy 
hermosas, pero también unas pocas especies bastante feas. De todos modos hay un 
número de formas mucho superiores á todas las especies cultivadas en Europa y E. U., 
especies que provienen del Himalaya, de la Indochina, etc. Sucede en los Bambusa 
lo mismo que con las palmas, los heléchos arbóreos y otras plantas ornamentales; 
las e.species cultivadas en los invernaderos de Europa provienen de la India trans- 
gangética, de las islas Malayas, de Madagascar, etc., con todo que tenemos en las 
montañas de esta región formas mucho superiores en todo sentido. (Cosa igual se po¬ 
dría decir de las frutas y aún de las cultivadas en el mismo país.) 

Phoenicaceae. —Palmae. El país es muy rico en palmas de todo tamaño y de 
todas formas, menos la de hojas en abanico (dabe/lata) que es rara y la de división re¬ 
petida, que no existe aquí. Entre las especies gigánteas, unas son muy hermosas 
pero es principalmente entre las medianas y pequeñas que se encuentran formas her¬ 
mosísimas. 

Las formas más pequeñas tienen hojas que no alcanzan el tamaño de la mano y 
troncos ó tallos del espesor de un lápiz; unas tienen hojas enteras, otras trilobadas y 
otras todavía las tienen muy finamente cortadas en pínulas angostas. 

Entre las Geo?ioma hay unas formas admirables, perteneciendo generalmente al 
género Asterogyne; forman troncos con hojas enteras, grandes, recurvadas, muy nu¬ 
merosas y de muy bonita forma; habitan las montañas de la región Caribe. 

Muchas especies de Eute 7 ‘pe, Chamaedorea^ y Gconotua se encuentran muy arriba 
de la línea de las heladas y entre ellas hay unas formas muy hermosas. 

« Las Iriartea se levantan encima de las copas de los árboles dicotiledóneos más 
altos en las montañas de la región Caribe. 

Del grupo de los Lepidocarpeae no se encuentra más que un Raphia en las cié¬ 
nagas de la costa Caribe. 

La palmera más útil de esta región y una de las más útiles del orbe, es el pejiba- 
ye, Guilielma utilis, cultivada por sus frutas muy sabrosas y alimenticias, producidos en 
gran profusión. La semilla del “coquito^’ de Carillo, Asirocar}n¿ 77 i sp. .se come cosida 
ó asada. Una bebida agradable se saca del coyol Acroco 77 iia viiiifera Oerst, del Atalea 
Cahime Mart, y de otras especies. La yema terminal del tronco del Eute 7 pe lo 7 igipe- 
tiolata Oerst y de otras especies afines se venden en los mercados con el nombre de 
‘‘palmito”. 

En las montañas al Sur del cerro Turubares, hay tres palmas trepadoras del 
género Des 77 ioncus. 

Desgraciadamente la gran mayoría de las palmas de este país está todavía sin 
determinarse. 

Cyclanthaceae. —Representadas por un buen número dé tipos y de especies. 
Unas Carludóvica, grandes, terrestres, son muy hermosas. Las especies epífitas y tre¬ 
padoras contribuyen mucho al enredo que hay en las selvas húmedas, en las copas de 
los árboles. 

Araceae. —Región tórrida y templada en los distritos húmedos, de preferencia; 
muy numerosas, con formas de las más exuberantes. Aunque los géneros terrestres se 
encuentran iguales en otros países tropicales del continente, las formas trepadoras, los 
Philodendrimi, han alcanzado aquí una perfección excepcional; hay entre ellos muchas 
formas gigantescas, hermosísimas, tanto entre las de hojas enteras como entre las de 
hojas perforadas (tipo pertusum)^ pinadas ó cortadas de varias maneras. Estos Phí- 
lodejidnnn gigánteos son entre todas las plantas de hojas enteras, ó al menos sólidas, 
que no son acuáticas, las más fastuosas, las que ostentan en el más alto grado el carác¬ 
ter exuberante de la naturaleza tropical. 

En las montañas de la región Caribe hay muchas especies enormes de Philo- 


dendnim, más grandes, y más hermosas que el Ph. pertusum {Monstera, oropiamente) 
con hojas que miden más de i m. 50 de largo. ' ’ 

Entre los Anthurium llaman la atención: A. Scherzerianum Schott, A.fraternum, 
Schott. A. Salvmii, con unas 15 hojas acaules de 2 m. de largo por o m. 6c de ancho’ 
en la mejor variedad; es planta epífita y saxícola. ’ 

Los Diefletibachia, son abundantes en los distritos húmedos de la zona templa- 
Cía y de la Caribe principalmente; unas especies de esta última región alcanzan un ta¬ 
maño inacostumbrado. 

Entre los Alocasia hay formas con hojas de buena consistencia que miden i m 
70 por el mayor diámetro. 

En las lagunas de la costa Caribe hay una Aracea acuática con hojas sagitifor- 
mes y espata largamente acuminada, de o m. 65 de largo, discolor (blanco del lado 
interior y moreno del lado exterior) contorto en espiral de modo á recordar los cuer¬ 
nos del Tragelaphos strepsiceros [Strepsiceros KuHii). 

Unas plantas con hojas parecidas á los Amorphophallus pero perteneciendo á 
otros géneros, se encuentran en la zona cálida de ambas vertientes. 


ZINGIBERACEAE, Marantaceae, Scítamineae V Musaseae; son numerosas y 
notables. Los Costus se encuentran de preferencia en las selvas de la región Caribe- 
las especies pequeñas de Matanta, con hojas delicadas, generalmente oscuras y á ve¬ 
ces diversamente coloreadas, habitan las selvas de esta misma región, mientras que las 
formas grandes, verdes de textura ordinaria y tenaz, crecen en todas partes en la zona 
calida, generalmente al sol, en lugares húmedos. Las Calaíhea, principalmente la C. m 
stgms l eters, forman extensos bijaguales, en la región del Pacífico principalmente. 
l.as numerosas especies de Ca?ina y una docena de Heliconia forman los platanillales 
tan comunes en las regiones tórridas y la templada. 


Liliaceae, Amaryllideae.— No son raras pero son mucho inferiores á las es- 
pecies Andinas y Brasileñas Hay unas dos ó tres Amaryllis, varias Boviarea, pero las 
Alstroemería de los Andes faltan por completo. Las dos “cabuyas" Fourcroya, gene¬ 
ralmente distinguidas por los nombres de F. gigantea y F. tuberosa .son probablemente 
una misma especie; la primera es la var. inermis de la segunda y un producto de la se- 
lección de los antiguos indios, como la nopalera sin espinas, Opimtia coccífera L. 

El género Agave está representado por .sólo dos especies: A. Wercklei Web 
que pertenece al tipo de \oz Agave ecuatoriales y es una de las más hermosas especies 
conocidas, tiene muchas variedades que difieren bastante entre ellas La segunda espe¬ 
cie, todavía indeterminada, pertenece á uno de los tipos Mejicanos de hojas angosta! 

trnnrn «s «na especie gigántea, bien ramificada, cuyo 

tronco alcanza cerca de i m. de diámetro. ^ 

especie muy bonita é interesante se encuentra en el cerro Turru- 
bares, _es un árbol de copa ancha con cienes de ramitas de la última división y hojitas 
pequeñas angostas, lineares y recorvadas; tronco comparativamente delgado. ^ ^ 

veces elMieln ba.stante abundantes y unos pocos Tradescantia cubren á 

veces el suelo en las selvas; unas dos ó tres especies grandes forman tallos elevados 
enderezados, indivisos, de i m. de altura, con una copa de hojas que se asemejan á las dé 

vL°de?áXió! bastante raras se encuentran en las sel- 

vas de ^^ribe; unas pocas formas pequeñas de este género son pseudo-epífitas. 

Una epífita gigántea muy hermosa es el Cochleostenia que forma plantas de 2 m 

Tía cosrdd™pIoí1 corSiUemde Dou' 

w esta especie tiene el rhachis can sus ramificaciones y los pe 

dunculos blancos no rosados como el C. Jacobianum. ^ ^ 


ífi. Orchidaceae. Esta es de mucho la más numerosa entre las familias de plantas 
epífitas fanerógamas en todo el mundo, pero en Costa Rica le sigue de muy cerca la 
de las Bromeltaceae. Como es natural. e.ste país tiene una flora orquidacea Ly rica 
en cuanto al numero de especies, pero la proporción de las formas distinguidas^por la 

ddsS dei B,“a >■ '» 

'pSirP 4 PkmlluillUa,, MaxUlaikai y al 

y son sumamente inconspícuas, con la excepción ríe una docena^de 
Epidendnm, media flocena de Masdevallia y dos ó tres Maxillaria 
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Distinguidas por la hermosura de sus flores son: Caitleya Dowia 7 ia Batem, C. 
Skuineti Batem, 07 icidium Kra 77 icri, O. a 77 ipliaiH 77 i v. 77 iaxÍ 77 iU 7 n, O. Cariag€ 7 ie 7 ise S 7 a 
(O. 7oseu77i), O. feflcx7i77i, O. iridifolhwi H. B. K, Odo 7 itog¿ossu 77 i Oerstedi Rchb, O. 
Kra77ieri Rchb, O. Cliiri(]U€ 7 ise Rch (una forma grande, hermosísima), O. Schieiperia 
7717171 Rchb, Milto7iia E7idrcsii M. Schrocden, Trichopilia sicavis Lindl; dos Cy 7 topo 
diiu7i, Zygopetahwi aro77iaticii77i^ Lycaste Dcppei^ L. a 7 ' 077 iaiica; varias Sta 7 iJiopea (to¬ 
ritos). 

Las Masdevallia, que son generalmente florecitas bastante simpáticas, ofrecen 
poco de notable aquí. 

El género mejor desarrollado en cuanto á la hermosura de sus flores es el géne¬ 
ro Soh'alia que está representado por un número de especies hermosísimas. Unas tie¬ 
nen flores del tamaño del S. viacra 7 it/ia, blancas con labelo carminado en una y ama¬ 
rillo de oro algo anaranjado en otra. No hay Epistephiu 77 i^ pero unas especies de ^o- 
hralia tienen diariamente tres ó cua'tro flores reventadas á la vez en cada uno de sus 
tallos simples; estas flores duran varios días (cerro Zurquí). En Nicoya los tallos de 
una especie presentan una ramificación hasta tres veces repetida. La Sobralia lenco- 
coxatitha crece en los tajos del ferrocarril al Atlántico. Una planta afine, Fregea 
a77iabilis Rehb, es común en la región fría y húmeda; una segunda especie es más rara 
y florece en noviembre. Las Sobralia se llaman vulgarmente “guarid de un día’'. 

Fuera de estas especies hay una Laelia, dos Brassavola, dos Scho 77 ibnrgkia, 
varias Brassia^ una Aspasia^ varias Trichopilia^ una Co 77 iparettia, numerosos Cataseiu 77 i^ 
Mar77¡odcs y Cycnoches,Mx\dL^ Batc 77 ia 7 i 7 iía, Bollca y Warsze wiczella. 

El género Va 7 iilla incluye como media docena de especies. 

El número de especies aromáticas es muy gaande y entre ellas se encuentran las 
flores más deliciosamente fragantes del país, como muchos Epide 7 idru 77 i^ Caitleya Do- 
via7ia^ Trichopilia suavis, Mtlto 7 iia Schroederi, Zygopetahmi aro 77 iaticu 77 i, GÓ 7 igo 7 'a y 
varias Sta 7 ihopea. 

Bromeliaceae. —Esta familia ha alcanzado en Costa Rica un desarrollo como 
en ningún otro país. 

La división de ovaria infero está mal representada lo mismo como las Hepetidae 
entre las cuales las Piiymae andinas faltan por completo. Pero el desarrollo de las 
Tilla 7 idsicae es asombroso; hay arriba de 300 Tillandsicae epífitas en esta región. 

I división:— Bro 77 ielieae. Unas pocas especies terrestres se encuentran en la 
región del Pacífico, mientras que el A 7 idrolepis, una docena de Aeclwiea y media de 
Billbetgia son epífitas de la zona tórrida y la templada. Aech 77 iea Matiae Regmae 
Wendl es una especie dióica, la única entre las Poratae\ su fruta agregada es una piña 
muy hermosa que pesa hasta dos kilos y tiene fama de ser muy sabrosa; vulg. “piña 
de montaña” y “piña de palo” (porque es epífita). 

II división.— Hepetidae. Terrestres y epífitas. Las Pitca 7 iiia son el único género 
representado; son generalmente especies de hojas anchas; las de hojas angostas como 
P. heterophylla Beer son epífitas casi xerófilas; vulg. “Brama real”. 

III división.— Tillandsieae\ las especies gymnocarpas. Todas son epífitas en 
esta región. 

Estas plantas presentan en Costa Rica un interés extraordinario, no solamente 
por ser excesivamente numerosas, sino también por las particularidades de unas espe¬ 
cies y unos grupos enteros. 

En el género V7lesea se encuentra un pequeño grupo {Í 77 ibricaiae ) que se apar¬ 
ta de la regla—que hasta hora era sin excepción—de que el cáliz de todas las Brome- 
liáceas es convoluto sinistrórsum, cada sépalo cubriendo con la orilla izquierda la de¬ 
recha de la que le sigue hacia la izquierda; en las Vriesea gladioUflóra Ed. Morr y V. 
rugosa Mez & Wercklé, uno de los sépalos, el que queda hacia afuera en relación al eje 
de la inflorecencia (por la torción parcial del pedúnculo corto) cubre con ambas ori¬ 
llas las de los otros dos. 

Un Thecopyllu 77 i todavía inderminado tiene las anteras reunidas por tres en un 
scutellum sólido de cada lado del pistilo. 

Todovía más interesante es el fenómeno de la pleotipía de muchas especies, en¬ 
tre las cuales el Tilla 7 idsia costar 7 Íce 7 isis Mez & Wercklé, es muy notable. De esta 
especie existe un número de formas bien caracterizadas y constantes que difieren por 
completo en apariencia, sin que jamás se crucen donde crecen revueltas. Independien- 
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te de esta pleotipía existe en esta misma planta la difusión de la especie en un grado 
extremo: transiciones insensibles entre formas extremas desviadas del tipo central en va¬ 
rias direcciones; pero estas formas inconstantes nunca se acercan á aquellos otros tipos 
constantes. La pleotipía se encuentra también en varias especies del género Theco- 
pkyllíwi^ y en otras la difusión de la especie es completa, pero en este género este últi¬ 
mo fenómeno parece ser resultado de la hibridación natural, lo que no es el caso eñ 
el Ti¡la?idsea costarrice^isis y otros congéneres. 

El fenómeno de la inflorecensia excéntrica en dos Tilla?idsia fT, caespitosa, 
Chain & Schl y T. complaiiata Benih.) no tiene importancia más que morfológica. 
Como la inflorecensia de las Bromeliáceas es indeñnida y las brácteas son hojas más ó 
menos transformadas y elevadas sobre un tallo (scapus, rhachis) que no es otra cosa 
que la parte superior del cormus alargada, tendremos la apariencia de varias 
inflorecencias excéntricas en el momento que el eje de aquella parte superior prolonga¬ 
da, decir el tallo, queda reducido casi á O, si las ramas de la inflorecensia única y céntrica 
han alcanzado un buen desarrollo y las hojas en la base de ellas han quedado sin trans¬ 
formar, en lugar de pasar al estado de brácteas. Al mismo resultado llegamos proce¬ 
diendo de un modo inverso: Las ramas de las inflorecencias prolongadas y elevadas 
sobre un scapus, de las otras especies (las que tienen una sola inflorecencia central) 
pueden considerarse como inflorecencias que salen de la parte prolongada del cormus 
en las áxilas de hojas que han sido transformadas. Todavía hay otro modo de expli¬ 
car el fenómeno. Si en una especie crateriflora las hojas bracteales no quedaban reduci¬ 
das y las yemas floríferas que salen de sus áxilas, en lugar de tener el número de flores 
reducido á la unidad y el rhachis aproximado á O, tenían este último bien desarrollado 
con un número mayor de flores, tendríamos la forma de la inflorecencia del T. caespitosa. 
Las ramas de las inflorecencias compuestas son ramificaciones del cormus. Hay tran¬ 
siciones entre la inflorecencia céntrica y la del 7 ! caespitosa como el B cauliflora 
Mez & Wercklé. 

Con el T, co 7 npla 7 iaia la cuestión es más complicada; esta especie hace una ex¬ 
cepción entre todas en cuanto que el eje del cormus ó subex, no es haplobiótico; florece 
cada año durante 5 ó ú años seguidos, y esto, de las áxilas de las hojas exteriores de 
la planta, produciendo cada año un número considerable de inflorecencias. Aquí no 
hay entonces diferencia entre el cormus y la parte que corresponde al scapus y rha¬ 
chis, sino que aquel es desde un principio una combinación de la parte vegetativa, (el 
subex' con una inflorecencia de duración indeterminada. 

La T. caespitosa tiene comúnmente dos ó tres inflorecencias, pero una forma 
grande del distrito de Paso Ancho produce de 4 á 7 á la vez. Esta especie es haolo- 
biótica. ^ 

\.^^Vriesea se distinguen generalmente de las Tilla 7 idsia por su aspecto en 
Costa Rica, lo que no es siempre el caso en Colombia. 

Ningunas otras epífitas ejercen sobre el aspecto de los parajes una influencia tan 
marcada como las Bromeliáceas. 

En el volcán Irazú y muchos cerros altos de la Candelaria los Thecophylbm 
con unas especies de Vriesea, á veces cubren las ramas periféricas de los árboles en tal 
numero que forman la parte más conspicua de la vegetación y determinan el colorido 
de la selva por sus tintes brillantes. 

^ los árboles y arbustos de las cercas están cubiertos 

de Ttlla 7 idsia de tal modo que se ven rojos en muchas partes ( T. costarñce7isis M & 
W. y T, ^(§ Flatysachys)) 71 . sp.) 

Los Thecophyllu 77 i más hermosos están enumerados en la revista de la flora de 
la región ^ fría. Admirables son también el Tilla/idsia ve7msta Mez & Werklé y una 

gigantea todavía indeterminada, que forma una planta hermosísima de 2 m. 
50 de diámetro con muy numerosas hojas anchas, matizadas de verde negro sobré 
verde amarillento muy claro. 

Las especies higrófilas son mucho más numerosas que las xerófilas, pero hay 
con todo un gran número de estas últimas, que se distinguen por sus hojas angostas, co¬ 
riáceas y rígidas, á veces teretes, densamente cubiertas de una capa de escamas (pelos 
escariosos), generalmente plateados ó grices (species strictae), mientras que aquellas 
(species hmbatae), tienen generalmente hojas anchas, delgadas, subglabras, verdes ó 
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de colores brillantes, á veces rayadas ó matizadas; tienen la parte-vaginal bien dilata- 
tada, formando una bolsa que les sirve de depósito de agua. Las formas xerófilas, que no 
están provistas de depósitos tan eficaces, necesitan de toda la superficie de la hoja pa¬ 
ra aprovecharse de la humedad del aire y de las sustancias que les sirven de nutrición; 
por esto tienen el sistema asimilador epidérmico tan extraordinariamente desarrollado. 

En la planicie despejada de selvas, al S. E de Cartago predominan las formas 
xerófilas, como se ve por la siguiente lista de las especies que crecen en las cercas y 
los charrales en ^‘Las Cóncavas” á unos 5 km. al S. E. de Cartago. 

Catopsis mntcms Grieseb, C. iiíiida^ C. fidgrns, C. ?i. sp. Tillandsia us?ieoides Z., 
7\ vestita Ch. & Schl, T. júncea Sw, T festucoides Broung, T. mela?iopus Ed, Mo7'r^ 
T n. sp. del mismo grupo que la especie anterior/ T. fasciculaia Ch. & Schl., T. jt/., 
del grupo fasciculaia, T cottipressa Beri. 7 ! Va/enzue/ana Rchb, T. pruinosa Sw, T. 
bulbosa Hook, T. varié gata Schott, T. digitata Mez, T. Tonduzü Pahia^ia Mez, T. 

n. sp. /^§ Pscudocatopsisf T complanata Benth, Tcostarricensis Mez & Werklé, T. eaespito- 
sa Ch & Schl, y su vdiv.., fusca, Vriesca IVerckleana Mez, V.fi. sp ( V. spuria) que pare¬ 
ce una Tillandsia muy pequeña del § Platystachys. Iduzniania tricolor y su var. alba^ 
G. conderisata Mez <Sí VVer., G. costarricensis Mez. Pitcairnia hete7'ophylla Beer, Z. sp. 
de hoja ancha. Aech77iea Be7'7iouilliana Witt, A. Mariac RegÍ7iac Wendl. En la mis¬ 
ma hacienda hay unos pocos ejemplares del Bro77ielia Karatas L. pero esta especie no 
es natural de este punto. 

Son entonces: 2 AecJunea.^ 2 Pitcair7iia., 4 Catopsis^ 21 Tillafidsia (de los cuales 
15 pertenecen á los Platystachys.) 2 Priesa (una especie grande higrófila y una especie 
enana xerófila, anómala en el género) 3 Caraguata; por todo 33 especies entre las cua¬ 
les 16 son del tipo xerófilo, 10 del tipo higrófilo y 7 (Los Catopsis^ lillandsia caespito- 
sa y las dos Aec/wiea) indiferentes; estas últimas dos e.species son, hasta hoy las únicas 
en el género que no ostentan un tipo xerófilo bien marcado en esta región. 

En muchas montañas altas se encuentran un número doble mayor en una ex¬ 
tensión de I km. cuadrado, pero son casi todas formas higrófilas (principalmente The- 
cophyllinn.^ Friesea, y Caraguata. 

Las semillas de las Tilla7idsieae son diseminadas por el viento y las de las espe¬ 
cies de ovario infero por los pájaros, 

Las cápsulas del Tilla7idsia costarrice7isis están afectadas anualmente por un 
ergot Ustilago Tilla7idsiae Patterson, que destruye una gran proporción de las frutas y 
las transforma del mismo modo como \o% claviceps transforman losgranos de las cerea¬ 
les; este parásito tiene su foco principal en las cercas al Sur de Cartago. 


Lfguminí'Sae. —Ubiquitarias, pero alcanzan su mayor desarrollo en la región 
del Pacífico. 

Esta interesantísima familia es una de las más numerosas entre las familias dico¬ 
tiledóneas del país é incluye un número enorme de especies arbóreas, tanto deciduas 
como .siempre verdes, contribuyendo á la formación de las selvas con un número mu¬ 
chísimo mayor de árboles que cualquier otra. ,En la región del pacífico formará 
probablemente la mitad del contingente de las especies arbóreas de las selvas. Ade¬ 
más contiene muchas especies enredaderas, tanto leñosas como herbáceas, arbustos 
y plantas herbáceas bajas. 

Desgraciadamente las leguminosas arbóreas pertenecen á las plantas menos co¬ 
nocidas del país. 

La familia incluye muchos árboles gigánteos, principalmente entre las MÍ77ioseae; 
el Guanacaste E7iterolobiu77i cyclocarpwn Grieseb, varios Pithecolobhun, como el geníce- 
ro (P. sp.) y el genícero macho (P.Sa77ian Jacq.)\ esta última especie es dudosa. Entre 
las Papilofiaceaey Caesalpmieeae se distinguen por su tamaño unos Machacriufn y el 
Hy771 enaca courba7Íl L. 

Las maderas más durables son producidas generalmente por las Papileo7iaceas: 
Gliricida 77iaculaia H. B. K vulg. madera negra, el guachipelín, Diphysa robmioides 
Benth^ el granadillo, ó come-negro, Machaeriu7n acu77ii7iatu7n H. B. K. 



Las In^a son numerosas (guavos, cuajiniquil); unos de ellos se distinguen por su 
ramificación interesante pero la mayor parte de las especies de la región templada, 
tienen las hojas de un venle muy impuro, hacia el gris ó el moreno. En la región del 
pacífico hay unas pocas especies de un color verde muy hermoso. 

Hay varias Callia^idra, tanto de estambres blancos como rojos, y más de dos 
docenas de Mimosa sensitivas (dormilonas). En la vecindad de Orotina se pueden 
juntar 15 especies en un dia. 

Acacia habrá unos 6 ú 8 en la región del Pacífico. 

Eryi/irinay los porós; este género está representado por más de una docena de 
especies, entre las cuales hay unas muy herm sas, como el poró blanco del ‘‘Sitio^’ al 
N. E. de Juan Viñas, que es un árbol pequeño, bien ramificado, de ramitas menudas 
que producen conos grandes, sólidos, espesamente cubiertos de lana de un blanco puro 
de entre la cual salen los pitos de flores del más brillante rojo. 

Las Cassia son numerosísimas, tanto las herbáceas como las frutecentes y arbó¬ 
reas; vulg: candelillas, pico de pájaro. 

Las Bauhinia no son abundantes y no hay especies de flores conspicuas. B. 
scandens L, la escalera de mico, ó bejuco de culebra y unas dos ó tres especies frute¬ 
centes. 

Las Browfica (arizá) parecen falltar por completo. 

La ramificación de las leguminosas es muy interesante; es muy variada, y se 
encuentra en los árboles de esta familia la forma de ramificación más hermosa y pin¬ 
toresca de la selva tropical. 

El color de las hojas es en general bastante puro y hermoso y muchas especies 
se distinguen en la selva por su tinte verde puro. 

Muchísimas especies producen maderas valiosísimas y las maderas más dura¬ 
bles y fuertes se encuentran en esta familia. 

Melast..MACEE familia orófila, sumamente abundante en las regiones ' húme¬ 
das. Una de las familias mejor representadas en Costa Rica y con la de las legumi¬ 
nosas, la que tiene más especies leñosas. Son generalmente arbustos y arbolitos, pero 
hay también un pequeño número de árboles grandes y de plantas herbáceas. 

I*os mela.stomáceas alcanzan su mayor desarrollo en las montañas húmedas, 
aunque entre las Mico7iia hay un tipo xerófilo muy pronunciado. 

Las formas predominantes son las del tipo de las Miconia, incluyendo las G?- 
7iostegia Leandra y Clidemia, pero hay varios tipos muy diferentes, como las Blakcae. 
Mo7iachactíim^ Alaictac Tiboíichmia^ Rhexia, 

Arboles de un buen tamaño son: el plomillo Co7iostegia Oestetdti Berg, ¿ ó Ce 7 i- 
tro7iia s.p. ? que es uno de los más hermosos árboles de la región fría; varios Mico 7 iia 
y Co7iostegia, dos especies de Belhicia, vulg: ‘‘papaturro’'. 

El color de las hojas varía desde el verde esmeralda más puro y hermoso de 
unas Chde77iia hasta al gris verde de unas Mico7iia xeróñlas, y la textura, desde la deli¬ 
cadísima de unos Maieta hasta la coriáceo cartácea de aquellas Mico 7 iia secas. 

Las flores de la mayor parte de las especies terrestres son muy inconspícuas, 
con la excepción de los Bellucia^ Mo7iochact7wi^ Ttboíichuiia y Meviania^ pero en las 
especies epifitas se encuentran flores muy hermosas. 

Entre las especies de follage ornamental las más hermosas pertenecen al género 
Maieta\ son plantas bajas, herbáceas ó semi-leñosas muy delicadas, á veces con la apa¬ 
riencia de las Bertoloma^ como la M. setosa CogTi^ cuyas hojas grandes y anchas, de 
superfiiv^ie granulosa y peluda son coloreadas de verde y de bronce anaranjado ó roji- 
zo, hay dos especies de este tipo. Otro tipo, también con dos especies, tiene las hojas 
ovalado--lanceoladas, del tamaño de la mano, más ó menos glabras, de textura muv 
delicada con un lustre satinado muy fuerte y con tintas que no se encuentran en otrk 
planta conocida: 5 ó 7 zonas longitudinales, cuya anchura es proporcionada en todas 
partes a la distancia entre las venas principales, de tres colores: blanco, rosado puro y 
un verde bronceado muy,^alido; tan puros son los colores y tan fuerte el lustre de 
satín, que el rosado está reflejado sobre el blanco. Estas especies son plantas bajas 
ramificadas. ■' 

El género Meriania está representado por al menos una especie y ésta parecerara. 

Un tipo particular es el de los simpáticos Monochaetu 77 t, vulg: ‘‘escoba real*” 
son plantitas vieñosas, subalpinas, densa y muy menudamente ramificadas, con 
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hojitas numerosísimas, muy pequeñas; están cubiertas de flores pequeñas muy bonitas 
durante varios meses en el año; son plantas andinas. Las principales especies son: 
M. rivulats, Naud, blanco sufr.so de rosado; M. alpestris Naud, violáceo; Ai. Garazoi 
Cogn., rosado carminado. 

Unas pocas especies de Tiboiichinia se encuentran en las montañas de la región 
del Pacífico. 

Las Bellucia.^ fuera de flores hermosas sumamente aromáticas producen frutas 
que pertenecen á las mejores del mundo y llevan, como varias otras frutas, el nombre 
de “papaturras”. 

Las Blakea son epífitas, con la excepción de unas pocas especies de hojas muy 
grandes, que son pseudo -epífitas. Entre las especies epífitas se encuentran unos de 
los arbustos de flores más hermosos del país. Las flores carnosas, rotáceas, general¬ 
mente grandes, presentan tintas muy delicadas y puras; los colores más comunes son: 
blanco sufuso de rosado, rosado, lilas, carmín, carmín magenta y violáceo. Muchas 
especies son aromáticas. 

Las Melastomáceas son siempre verdes; el modo de ramificación es nada menos 
que interesante, pero con todo los árboles ya viejos de plomillo, tienen una forma ad¬ 
mirable. 

Las semillas son diseminadas por los pájaros. 

Urticaceae. —Ubiquitarias.—Aunque esta familia no es tan numerosa en espe¬ 
cies como la de las Melastomáceas, ella forma, después de las leguminosas, el contin¬ 
gente más grande á la formación de las selvas de las regiones cálidas. 

Los Aioreac.^ A7tocarpeac y Conocephaleae no pasan la línea de las heladas, pero 
son muy abundantes y conspicuas en las zonas inferiores; son generalmente árboles 
grandes, á veces enormes, como muchos Ficus^ un Brosimuvi y los Castilloa. La ma¬ 
yor parte de los Ficus y los Brosiimwi son árboles muy hermosos, pero entre los pri¬ 
meros hay un número de especies deciduas. 

Costa Rica tiene más de 30 Ficus\ entre ellos hay varios de frutas sabrosas 
como los higuitos, F. sapida Warb., y los chilamates de la región fría, F. radtdoides 
Warb., F. crassiusscula Warb, y (;tros. 

La forma de las banianas existe en el N. O. del país y otras formas de raíces 
aéreas, muy extrañas é interesantes, son comunes. La ramificación de la mayor parte 
de los Ficus es sumamente interesante y pintoresca; la madera de estos árboles no sirve 
para construcciones. 

El género Brosimum está representada por más de media docena de especies. 
Una, el mastate blanco, da una leche covao éi galactode?idrotJ, y o\,xdi, q\ 

ojoche, tiene frutas que se usan para hacer pan (tortillas), como las del B. alicastrwm, 
pero la más valiosa es la quinbra B. n. sp.^ que forma un árbol pequeño, con ramitas 
muy menudas en copas densas y produce una cantidad enorme de frutas deliciosas muy 
jugosas, con gusto de cereza. 

Los Broswium son siempre verdes. Son árboles muy hermosos. 

Castilloa. — Hay varias especies, de las cuales las más importantes para la pro¬ 
ducción del hule, ó caucho, son: C. Costarrice7isis Liebm, equivalente al C. elástica., 
y C. Nicoyatia Cook, que es una especie interesantísima, porque crece en terrenos 
áridos y pedregosos en los lugares secos, donde las demás especies no podrían vivir; es 
de muchísima importancia para los países de clima seco, siendo su producto igual al 
del C. elástica. 

Las Castilloa son desíduas; tienen frutas sabrosas. 

Moreac. —La morera Chlorophora tmctoria. Gaud, es un árbol grande, muy her¬ 
moso, denso y siempre verde. La madera, fuera de que es una tinta estimada, es casi 
incorruptible; la fruta es comestible pero pasca. 

Co7iocephaleac. —Los Cecropia vulg guarumos, son muy abundantes en la región 
caribe y la templada; hay unas 8 especies. En el S. O. del país se encuentra una 
especie de calmaron, Pouroimia aspera^ Trecul. 

Urticeae. —Varias especies de Urera y de Myriocarpa forman árboles peq ’.eños, 
hermosos, de hojas muy grandes. En las .selvas unas especies muy delicadas de Pilea 
crecen á la sombra. 

Las semillas de las Moreae y Artocarpeae son diseminadas por los pájaros. 
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CoMPOsiTAE Ubiquitarias.—En Costa Rica alcanzan su desarrollo máximo en la 
región templada, mientras que en los países andinos es en la alpina; esto explica la 
gran diferencia entre las formas generales y los tipos más notables de una y otra parte. 
Es una familia xcrófila. Plantas herbáceas pequeñas, arbustos, arbolitos y árboles con 
unas especies trepadoras; hay formas semi--herbáceas de proporciones gigánteas. 

Las compuestas no son, en general, plantas de la selva, pero abundan en los 
charrales, las cercas, los campos abieitos, la orilla de los caminos, etc. (plantas triviales) 

La forma arbórea está representada principalmente por los Verno7iia\ entre las 
formas sernileñosas se distinguen: la tora, Verbcsma Benth, y muchas 

Monta?ioa de flores blancas ó amarillas. 

Los Senecio son excepcionalmente bien desarrollados; plantas enanas, matones 
grandes, arbustos y aún árboles, á veces con corimbos grandes y hermosos de flores 
amarillas, lila, rosadas ó azul; unas pocas especies son sarmentosas, como el S. Berlari- 
derii. 

Los Lycoceris se encuentran en los charrales de la región del Pacífico, en las 
montañas. 

Hay dos Dahlia admirables: D. arbórea^ vulg. “catalina” y la enredadera Hí- 
dalgoa Wercklei^ Nich. 

Unas formas alpinas muy interesantes: Hintcrhuberia^ Chio?ioiae?ia, Senecio velaia 
Creen, se parecen á las plantas de los páramos de Colombia. 

Crupo de las Malvaceae. —Las Adalvaceae propias son ubiquitarias, plantas 
herbáceas, arbustos y arbolitos; son plantas triviales y de los charrales; las escobillas, 
Sida^ son malas yerbas donde quiera. Ornamentales son unos lÁalvaviscus y unos 
Hibiscus acuáticos. 

Las Büttneraceae son xerófilas y propias de la zona cálida; unas {Guaztuna) son 
características de las regiones tórridas secas, aunque crecen también en la región caribe. 

Sterculia Carfage?icnsh Cav [Helicieres)^ unos Pachira, las Herrania y Theo- 
broina producen frutos comestibles. 

El guásimo torcoda, Helicieres uhnifolia^ Juss, forma una gran parte de los cha¬ 
rrales en la región del Pacífico. 

La forma de los Ceiba es una de las más características é interesantes en las 
selvas de la América tropical, en la zona tórrida. A esta forma pertenecen los Bombax 
los Eriodendron y los Pachira; los últimos son bastante numerosos, varias especies de 
este género producen frutos muy grandes que se usan como cacao y otros que se co¬ 
men cocidos. 

Aunque la madera de los ceiba no sirve en general, hay una especie el “cedro 
pochote”, una Bombacea que produce una madera de primera clase, parecida al 
cedro; es árbol enorme. 

El balsa, Ochroma lagopus Sw., es un árbol grande siempre verde, cuya madera 
es muy liviana. En el S. O. del país se encuentra una especie de Matisia {M, dolicho 
syphon^ K. Sch/ 

Myrtaceae. —Ubiquitarias. Familia orófila; muy numerosas en las montañas. 
Arboles y arbustos siempre verdes en las montañas altas; unas especies forman árbo¬ 
les de copas muy densas, de un verde puro y brillante y en el N. O. del paí.s, á poca 
elevación en las montañas, se encuentran unas especies que forman arbustos cónicos ó 
fastigiados, densos, con hojas angostísimas, casi aciformes; se llaman: “ciprecillos”, 
pertenecen á los géneros Myrtus y Eugenia, 

Los güísaros Psidium 7nolle, Bertol y en el Guanacaste, Ps. Savaiinarum Donn. 
Sm. abundan en los potreros, mientras que varios Eugenia y Calyptranthes%ox\Q.ova^^Vit^^ 
en los bosques y las breñas de la región templada; por sus panículos hermosos de flores 
se distingue en la meseta central el Eugenia CostaiTicensis, Berg. 

En el Sur hay una especie de Lecythis, de fruta grande. 

Lauraceae. —Muy numerosas en la región templada, donde los Ocotea^ Nectan- 
dra, Phoebe y Persea son árboles grandes, siempre verdes, que producen buena madera. 
El cas. Persea frigida Lind (P, Piíiieri^ Mez^ es un árbol muy grande de las regiones 
frías, que produce frutas muy estimadas. 

Sapindaceae. Ubiquitarias.—Arboles siempre verdes y enredaderas; ofrecen 
poco interés como plantas ornamentales y como productores de madera. Las Paullnia 
y Serjania son probablemente los bejucos más triviales de todas las regiones. 
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Terebinthaceae. Ubiquitarias, pero principalmente en la zona cálida. Arbo¬ 
les generalmente deciduos con troncos de cáscara muy lisa, con unas pocas excepcio¬ 
nes muy notables. La forma de los ciruelos (Spondias) y de los caraña (Idea) es la 
más común, pero el espavey Anacay'dium rhinocarpus D. C es la especie más notable 
en las selvas. El jiñocuavo, ó indio en cuero, es muy notable por su tronco rojo claro; 
es el Bursera giwwiifera L. 

Euphorbiaceae. Ubiquitarias.—Generalmente xerófilas, aunque unos Sapium 
habitan los distritos más húmedos de la región fría. Arboles, arbustos, plantas herbá¬ 
ceas y enredaderas. Aunque esta familia contribuye con un contingente considerable 
á la formación de las selvas en muchas partes, las especies no son muy numerosas. 

Notables son: Hura ci'epiiaus L, el javillo, árbol enorme de la región cálida; 
llega á 3 metros de diámetro (Piedras Negras); el manzanillo, Hippottia^ie mafizanilla 
L. en las costas; varios C7'oton en la región templada y fría, entre ellos uno ó dos muy 
grandes; el targuá, C, gossypüfoliim Vahl, es característico de las breñas y las orillas 
de los riachuelos en la zona templada. Unas 8 ó lo especies de yos, Saphun^ habitan 
la región fría y la templada, pero una especie alcanza la costa del Océano Pacífico 
(boca del Río Grande.) Unos de estos árboles se parecen tanto á un grupo de higue- 
rones (Ficus) de ramificación regular y ramas derechas, ascendentes, que la gente los 
confunde, lo mi.smo como sucede en Colombia. Unos pocos Euphorbia semi-leñosos 
(barbasco, lechilla) y unas especies pequeñas herbáceas son comunes; una especie del 
Golfo Dulce es planta muy parecida á unos Euphorbia atricanos. En la región del 
Pacífico hay varios Ia&opha\ los cogollos del chicasquil, /. )nuUifida^ se usan como 
legumbre (quelite) y sirven como cuajo para cortar la leche todavía tibia. 

Hay muchas especies venenosas en esta familia y la mayor parte de las formas 
son sospechosas. 

Rubiaceae. —Región templada y fria; familia orófila de plantas herbáceas tri¬ 
viales, arbustos y áboles siempre verdes; pocas enredaderas {Manetía). Un grupo muy 
interesante lo forman las especies frutecentes epífitas. 

Notables son: Warszcviaia cocemea K1 y W, pulcherrima Kl., unos Calycop- 
hyllutn^ los Falicourea de flores amarillas, carminadas, rosadas, moradas, etc. 

En la orilla de los cráteres crece la alpina Arcytophylliwi lavarwn^ K. Sch, y 
en varios distritos fríos el Nertera depressa, Banks J. Soland. 

Sapotaceae. —Región cálida y templada. Arboles grandes, siempre verdes. En 
la zona tórrida del país se encuen'ran varias especies de Lucinna con frutas deliciosas y 
y una á dos especies de Ae/iras, con frutas muy buenas. Los árboles llamados “níspe¬ 
ro de monte” son especies muy grandes y hermosas de hojas pequeñas, f Syderoxyluui). 

Las Sapotáceas producen madera valiolsísima, casi indestructible; son general¬ 
mente árboles muy hermosos. 

Bignoniaceae. —Región tórrida; es una familia xerófila. Incluye árboles gene¬ 
ralmente deciduos que se cubren de corimbos grandes de flores hermosísimas, á veces 
deliciosamente aromáticas {Teco7?ia) y enredaderas de una hermosura extraordinaria, 
tanto- deciduas como siempre verdes. 

En la región caribe hay en las montañas unas pocas especies que forman árbo¬ 
les siempre verdes elevados muy hermosos y se llenan de flores muy brillantes, (azul 
violáceo en una especie de Carillo). 

Producen muy buenas maderas. 

Solanaceae. —Plantas ubiquitarias, como las compuestas, generalmente orófilas 
en los países intertropicales; son numerosas y se hacen muy notables por incluir muchas 
formas triviales. Plantas hubáceas, arbustos y árboles pequeños, con unas pocas espe¬ 
cies trepadoras; hay un pequeño número de epífitas. 

Muy notable y numeroso es el grupo de las berenjenas, del cual el Saia- 
nurn torvuin Sw. es el tipo; en los charrales. 

Cyphomandra hcterophylla Donn Sm es una especie semiarbórea muy interesante. 

El güitite, Acnistus arborescens Schlechdt, es la forma arbórea más común; Brug- 
tnansia candida es introducida, pero muy común en la orilla de los manantiales. 

Entre las especies epífitas se distinguen: la papaturra Solandra grandiflora Sw. 
una enredadera sarmentosa con frutas muy grandes y sabrosas, y el montano, Mettcr- 
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nichia Wercklci, Warb, arbusto muy hermoso con corimbos grandes de flores blancas 
muy aromáticas. 

CupULiFERAE. —Los robles y los encinos forman selvas compactas de gran ex¬ 
tensión en muchas montañas al Sur de la meseta central, como en la Candelaria y las 
montañas de Dota, donde cerros enteros están cubiertos de selvas de encinos. 

Hay unas 15 especies conocidas hasta hoy: Queráis Humboldti Bompl, Q, Cos- 
tarricensis Liebm., Q. citrifolia Liebm. Q, actifolia Nee Q. Eugeniefolia^ Liebm., Q. vi- 
rens^ Ait, Q. iomentosa Wild, Q. W'arszewiezi Liebm, Q, crassifolia HE., Q. granulata 
Liebm, Q. msignis Mart & gal., Q, oleoides Chain & Schl. Todos producen buena ma¬ 
dera; son siempre verdes. Los encinos son árboles muy hermosos. 

Guttiferae. —Región tórrida y zona inferior de la templada, árboles siempre 
verdes, altos, de copa cónica, en las montañas. 

El género más numeroso es* Calophyllum, vuly. “María”; el jorco, Rhcedia edu- 
lis P1 & Tr y una ó dos especies más del mismo género son frutas muy sabrosas. 

La madera no es buena, pero los “comejenes” {Termes)^ no la atacan. 

Las Clusieae son arbustos epífitos y árboles pseudo-terrestres siempre verdes de 
hojas anchas, gruesas, de un as|)ecto particular; unas tienen flores hermosas, como el 
Clusia rosea L. y otras son sumamente aromáticas, como el “azahar de monte” C. adó¬ 
rala Seem. Los árboles viejos de este género tienen formas muy pintorescas. 

Meliaceae. —En todas regiones, pero principalmente en la tórrida. Arboles 
grandes, de madera finísima. Los Cedrela son deciduos; eran muy abundantes en las 
selvas, como lo era también el caoba Sweetefiia en la zona cálida. 

Muy común es la “uruca” Trichilia Havanensis Jack en las cercas de la mese¬ 
ta central. Las Guarea son de la montaña. 

SiMARUBACEAE.— Ubiquitarias. Arboles y arbustos siempre verdes. Quassia 
amara L. Siviaruba officmalis L. ó S. glauca D. C"? (vulg; “hombre grande’^,) en la re¬ 
gión del Pacífico, Simaba Cudroa Planch, vulg. “cudron” en el S. O. Los Picraifmia 
(caregres) habitan generalmente las montañas altas de la región templada; una especie 
de la Candelaria tiene racimos de un color carmín purpurado hermosísimo, que final¬ 
mente se vuelve negro. 

Apoeyneae. —Arboles y arbustos siempre verdes y plantas trepadoras. El 
“juche” Phimieria, es deciduo. Los guijarros, Tubernaemonta7ia son numerosos, pero 
las plantas trepadoras son menos abundantes en esta familia de lo que se podría espe¬ 
rar; pertenecen generalmente al tipo Echitis, una Allafuanda que crece espontáneamen¬ 
te en las cercas debe ser Sur Americana. 

Rosaceae. —Ubiquitarias, pero principalmente en la zona tórrida y en la fría; ár 
boles siempre verdes, plantas frutecentes ó herbáceas. 

En la región tórrida: Chrysobala7ios Icaco L. y Ch. ellipica Smeath; Couepia Kimt- 
hia?ta Berth, vulg. “olosapo” árbol frutal que tiene fama de producir una de las mejores 
frutas conocidas. El género Moqíiilea está representado por dos ó tres especies, que for¬ 
man árboles gigánteos, muy hermosos, y producen frutas de á 2 kilogs., con uñase- 
milla muy grande y una pulpa muy dulce y aromática; son frutas de primera clase; vulg. 
“sonsapote”. Son .siempre verdes. 

En la región fría las moras, Rubiis, son muy numerosas y ofrecen unas especies 
muy interesantes. Pnmus sphaerocarpa Srv, vulg. “Mariquita” en las montañas; el P, 
salicifolia, que se encuentra en Méjico y en los países andinos, parece faltar aquí. 

En los volcanes altos se encuentran unas Alchemilla y varias Acaena alpinos. 

Timaceae. —Esta familia contiene unos árboles característicos de los distritos 
tórridos secos; los Luchea, vulg, “guácimo” y el “peine de mico” Apeiba tibourbon, 
Aubl pertenecen á las formas xerófilas de árboles que dan un aspecto árido á aquello.s 
parajes. El guácimo colorado, Ltichea rufecens, es un árbol alto de un color muy par¬ 
ticular. El Mu/itmgia calabura L. vulg: capulin habita lugares más fre.scos. Los Trium- 
fetta^ vulg. mozote de caballo, habitan todo el país, pero de preferencia la región tem¬ 
plada. Los buríos Heliocarpus^ son árboles de madera sumamente suave y liviana. 
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Verbenacea. —Ubiquitarias. plantas triviales, arbustos y árboles. Petraca volu- 
bilis Jaco, es una enredadera hermosísima de la región del Pacífico; en las costas de 
esta misma región crece el 7iitida^ Jacq., que pertenece á los mangles. Los 

Citharexilon son árboles pequeños de región templada, donde los Duraiita forman ar 
bustos espinosos. En las cercas y los charrales abundan los La7ita7ia (unas cinco es¬ 
pecies) y en la orilla de los caminos crecen varios [berbería, 

Acanthaceae. —Ubiquitarias. Plantas herbáceas, arbustos semi-leñosos y árbo¬ 
les; pocas enredaderas. Entre las especies herbáceas hay unas muy hermosas: Aphela7i- 
dy^a (unas 6 especies) Thyrsaca7ithus ^ Ruellia^ Jacobmia, Justicia. Unos árboles déla re¬ 
gión tórrida tienen raíces fulcrantes y aun presentan la formación de los mangles. 

Scrofulariaceáe. —Región templada. Notables entre las plantas herbáceas y 
semi-herbáceas de las montañas de esta región son tres La77iourotixía un Russelia^ 
Escobedia scabrifolia R. & P. dos Mwiulus erectos, de los cuales una es acuática. Cal 
coglaria glutinosa Reel C. Irazuensis Donn Sm y una ó dos especies más, un Martymia 
en el Guanacaste; Castilleja Irazíiesis Oerst, en la cumbre de los volcanes. 

Araliaceae. —Arboles y arbustos siempre verdes, orófilos. Unos 07€opa7iax y 
De7idropanax son árboles grandes que forman un buen contingente de las selvas de la 
región fría, donde la humedad no es excesiva. Las especies epíñtas y psendo-epíñtas 
.son abundantes. 

Myrsinaceae. —Arbolitos orófilos mny interesantes, siempre verdes, los repre¬ 
sentantes, en estos países de las belloritas {Pri/yiula); generalmente sus hojas son lucidas 
y de un verde muy bonito y puro; se llaman ^^tucuicos” y son abundantes. 

Las Theophrasteae son muy raras; hay una ó más, especies de Theophrasta en la 
región Caribe y un Clavija en las montañas frescas de la región de Pacífico, al Sur 
del Turuvares. 

Polygonaceae. —Las especies arbóreas de esta familia ofrecen un interés espe¬ 
cial. Son árboles hermosos, generalmente siempre verdes, de un aspecto singular. Ha¬ 
bitan de preferencia los llanos de la zona tórrida, principalmente en la región del 
Pacífico. Hay unas seis, ó más especies de Coccoloba dos Triplaris (hormiguero) y un 
Ruprechetia. 

El Antig07iu77t leptop7is no se encuentra silvestre. 

Anonaceae. —Generalmente árboles poco notables y deciduos, aunque hay for¬ 
mas siempre verdes muy bonitas. El “palanca”. Porcelia Nicaragueyisis^ Seem., es 
interesante por sus frutos de la forma y del tamaño de un guineo (banano-guineo), 
producidos en racimos grandes y densos, muy parecidos á los de los guineos. 

Hay un buen número de Anoyia silvestres y dos ó tres Aswima. 

Crescentieae. —Arboles singulares é interesantes,de la zona tórrida generalmen¬ 
te, pero se elevan hasta la región fría. (La Palma 1.500 m.; Pacayas 1 . 600 ) Enallag- 
ffiacucurbitina L. es común en la costa. 

Parece que no hay Par77ie7itiera^ aunque soc comunes en Nicaragua. 

Magnoliaceae. —Talatwia Cespedesü Tr. & Pl. y Dry77iis Wmteri, Forst, var. 
son comunes en la Candelaria. 

SaxifrAgeae. — ]VeÍ7i77ia7inia glabra., “el lorito” es común en la región fría. 
Pocas especies de Escallotiia. 

E. Poasana Donn Sm., es un árbol grande muy interesante de las cumbres de 
las montañas altas; vulg. “madroño”. 

Borraginaceae. —Unas pocas especies son árboles y arbustos característico, 
de la región del Pacífico, como el laurel, Cordia Gerascacanthus L. y la “varilla negra” 
C, ulmifolia, J uss. 
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Delliniaceae. — Cíiratella Americana L, el raspaguacal de árbol y Dávila 
Kunihü, St. Hill y el raspaguacal de bejuco son características de los distritos áridos y 
pedregosos de la región del Pacífico; tro 2 :os del tallo sueltan una agua potable muy 
abundante en el tiempo de la marea alta, cuando la luna está en el zenity poco después. 

Malpighiaceae. —El nance, Byrsonina crassífolia H. B. K., es un árbol de las 
regiones secas, cálidas que acompaña los Luhea., Apciba^y Curatella. 

Los Bafiisteria son menos abundantes de lo que se podría esperar. 


Papayaceae. —De las 5 especies de Carica de esta región, dos la C. dolichatila 
D Sm. y una especie indeterminada son arbóreas y habitan las montañas de la región 
Caribe, mientras que las otras tres son herbáceas y pertenecen á la región del Pacífico; 
C. papaya L. la forma típica, al Sur del Turrubares; C, peltaia Hook, vulg. “lerdo” en 
todas las montañas de esta región y la suara, C. sp. al norte del Turrubares; esta últi¬ 
ma especie es del papaya, pero es sólida, sin cavidad, con los funículos de la semi¬ 
llas del centro de las í»lacentas excesivamente largos, aumentados por una formación 
de tejido celular. 

Passifloraceae.— El género Passiflora es el único representado; en todas las 
reglones, principalmente en la templada; F. quadrangularis L, pertenece á la región del 
Pacífico, su var. macrocarpa, vulg. “granada real” es fruta cultivada muy sabrosa que 
alcanza 5 kilos; la forma típica no sirve para comer. P. ?nembranacea, Benth, la gra¬ 
nadilla bellísima” es propia de los volcanes altos y tiene fruta comestible, el nombre 
vulg. le viene de una cierta semejanza de sus numerosos bejuquitos menudos, cubiertos 
de brácteas grandes, orbiculares, rosado- purpurado, con los de la bellísima Antimnwn 
leptopus. La granadilla colorada P, vitifolia H B K, es la especie más hermosa; una 
de sus variedades tiene flores de o m. 18 de diámetro, del más brillante escarlata, dis¬ 
puestos en racimos largos; el fruto es sabroso, aunque algo ácido. 

CoNVONvuLACEAE. Esta familiaj está muy bien representada, principalmente 
los Ipomea. Generalmente son enredaderas, volubles dextrorsum, con tallo herbáceo 
anual, pero hay formas de tallo persistente, que alcanza o m. 15 de diámetro en unos 
pocos años y otras que son apenas sarmentosas; otras todavía son casi frutecentes con 
flores hermosísimas (Nicoya). Unas especies forman una raíz tuberosa enorme. Hay 
unas especies acuáticas, con raíz perenne, que produce numerosos tallos anuales grue¬ 
sos y rectos, con hojas enteras clipeoto-cordatas, tomentosos, 7 con las flores reunidas 
en las extremidades, muy grandes, campaneadas, rosadas, con la base de los pétalos 
carmín-magenta. Las plantas recuerdan en todo unos Hibiscus acuáticos y las flores 
se parecen á las del //. 7nilitaris; Guanacaste. 

Entre las especies trepadoras, tanto volubles como sarmentosas, hay'^unas ad¬ 
mirables en el N. O. del país, que se cubren completamente de flores de 10 Cía centí¬ 
metros de diámetro de buena textura y muy hermosa forma, á veces forma de Gloxi- 
7iia, decolores muy brillantes: rosado puro, lilas, violáceo, azul y aún vermillón* unas 
tienen aroma delicioso. ' 


Lobeliaceae.— Plantas orófilas abundantes en este país, como en los países An¬ 
dinos; muchas especies tienen flores bonitas. Los Ce7itropogon y los Syphoca 7 npylns 
abundan en las montañas altas, donde hay también unos tres Lobclia. La familia en¬ 
cierra unas pocas formas epífitas. 

lo fl Las familias: Onagrariaceae Lythraceae y Hypericaceae características de 
la flora Andina son comunes en Costa Rica en la región correspondiente, aunque me¬ 
nos numerosos y menos desarrollados que en los Andes. Los Fuchsia son menos abun- 

dantes y pertenecen generalmente á diferentes tipos. Hauya Rodriguesil Donn. Sm es 

T \ hermoso en la orilla de los ríos en la meseta central (Onagrariaceae). 

vulg abundantes; son árboles y arbolitos de savia sanguíne^ 

pn i^c "'“J numeroso, pero no hay especies tan hermosas como 

nnl ■ 1 -p" Gesneraceae (sin incluir los Cyriandreae). 

Dos especies de Achimenes, A. longtflora, vulg. “violeta” y una especie más grande 

comoTlfombrís^" ^ simpáticaf flores,’ 
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Familias epífitas 


Tunaceae.— Región tórrida y ttmi-lara. t.nne las especies de esta región 
que alcanzarán probablemente á más de 8o, solamente 5 son terrestres y xerófilas 
(2 Cereus, i Fefeskia y 2 Opnifia), otras 5 del grupo de los Cereus triangulares son 
epífitos y medio xerófilos, mientras que las demás son todas higrófilas y epífitas, pene 
neciendo á los géneros Cereus^ Phyllocactus y Rhipsalis. 

RJiipsalis cassyiha, R. alata, K. Sch R. ramulosa Pí. R, londuzü, Web, R. 
IVcrkIeí Berger, R. frondosa (n. sp.) 

Rhyl¿ocactus.—Dé[ tipo del Cariaginensis existen varias especies más ó menos 
confusas; determinadas están hasta hoy: /y/. Caríaginensis Web, P/i. RUHeriWdb. 
Otras formas son: Ph. lepidocarpus^ Web, Ph, grandilobus^ Web, (la planta más hermo 
sa entre todos las Phyllocactus) Ph. macropterus., Ph. anguliger ( vel sp. peraffinis). 

Cereus .—Casi todas las especies están agrupadas alrededor de tipos bien distin¬ 
tos y distanciados entre ellos. 

ler. grupo.—Triangulares, con dos tipos: A) G. triangularis, Haw con márgen 
córnea y fruta con pulpa blanca; B) C. irlgonus y unas 4 especies parecidas, sin mar¬ 
gen córnea y con la pulpa de la fruta carmesí intenso. El color glauco de los tallos 
parece ser producido por un liquen microscópico. 

II grupo.—Pterocladí. Tallos triangulares, pero de muy poco cuerpo y con 
alas ó costas muy delgadas y con prominencias muy salidas en la margen; las especies 
se parecen en su modo de crecer, su ramificación y todo su babitus á las del grupo an¬ 
terior, pero no son blancas y las flores son carminadas, con las divisiones del perigonio 
muy angostas y numerosas, son algo más pequeñas que las de los otros, pero ostentan 
el mismo tipo; los frutos también son iguales en forma á las pitahayas (C trigonus etc.) 
pero no .se conocen al estado maduro; los naturales aseguran que son igualmente sa¬ 
brosos. Interesante es que dos especies, C. haviaius Web, y C. stcnopterus Web, tie¬ 
nen las aereólas en las puntas de las prominencias retroflexas, acuminadas muy altas 
de la margen, mientras que en una especie todavía indeterminada de San Marcos, las 
areolas están situadas en las entradas muy hondas inmediatamente arriba de las pro¬ 
minencias anchas semicirculares de las alas. 

III grupo.—Centrocarpi. Tallos triangulares bien llenos, con estrangulaciones 
menos distantes que en el tipo triangularis\ son casi inermes; flor pequeña, blanca, con 
el tubo sumamente espinoso. C. To 7 iduzü Web y dos especies más. Candelaria. 

IV grupo.- Sarmentosi. Especies de tallo delgado con 4 á 6 costas poco pro¬ 
nunciadas, pero muy irregulares, produciendo aún ramas planas y triangulares, espino¬ 
sas ó inermes, flor pequeña, rosada; fruta esférica, con protuberancias muy altas, pare¬ 
cida á unas Mamillaria., algo espinosa, colorado anaranjado, con pulpa blanca. C. 
Gonzalezü Web, C. tunilla Web, y unas pocas especies indeterminadas. 

A este grupo hay que unir el C. Biolleyi Web, una especie en extremo hete¬ 
romorfa. 

V grupo.—Platycladi Ramas y tallos planos, delgados y anchos como los Phy- 
llocacius. Flores pequeñas, blanca.s; fruto inerme, canteado, con unas pocas escamitas 
agudas. Las matas se ramifican una sola vez en la base, de.spués los tallos siguen pro¬ 
duciendo artículos (ramas definidas) acrógenos y dependen de las ramas de los árboles 
libremente. Dos especies indeterminadas, casi inermes. 
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Formas monotípicas.— C. JVerck/ei^ Web, tallo cilindrico, muy delgado, pero de 
consistencia extraordinariamente sóli(ia, con numerosas costillas poco elevadas, entera¬ 
mente inermes, con el canto de las costas no interrumpido en las areolas absoletas 
y muy distantes; color verde claro, casi amarillento; planta comparativamente corta y 
sumamente ramificada; fruto esférico, del tamaño de un limón, sumamente espinoso, 
amarillo claro, con pulpa amarga. Por los vestigios de las flores secadas en la mata se 
ve que estas son muy grandes. 

C, Miravallensis 'Wéb, especie trepadora, sólidamente pegada de la cáscara de 
los árboles, de tal modo que el lado inferior del tallo, que está aplicado contra el tron¬ 
co, ha sido transformado y ha perdido en color verde; estos tallos presentan la dorsi- 
ventralidad más pronunciada que se encuentra en esta familia. 

Los tallos y las ramas principales tienen generalmente cuatro alas ó costas muy 
altas, todas vueltas hacia afuera, pero donde las ramas no encuentran ya oportunidad 
para subir, se Hernán de ramitas cortas, ovaladas con 8 á 9 costas, que se parecen á 
unos Echinocactus. Lab areolas tienen varias espinas cortas y gruesas. Flor grande, 
blanca, fruto espinoso, carmín rosado, con pulpa blanca. 

Ambas especies crecen en Miravalles, Guanacaste. 

Como se ve, el endermismo de esta familia es extremo en Costa Rica. 


Blakeae. —Enumeradas en las Melastomaceae. 


Thihaudieae. —(Ericaceae). Los “coralillos’'. Arbustos epífitos cubiertos 
durante la mayor parte del año de numerosísimas flores tubulares ó subuladas, en fascí¬ 
culos ó espigas; tienen generalmente colores muy brillantes: e.scarlata, rosado y car¬ 
mín. Las especies más comunes se han enumerado en la revista de la vegetación de 
la región fría. 

Unas especies tienen raíces tuberosas enormes en proporción al tamaño de la 
planta (hasta 10 kilos) que se ven libremente aplicadas contra las ramas de los árboles; 
son astringentes y no parecen ser comestibles. ^ 

Una esp. de Cavendshia ha sido determinada por los especialistas europeos 
como C. que 7 e)ne^ pero la planta es inodora, mientras que el ( 7 . queteíiie propio que 
crece en los Andes de Colombia y del Ecuador, es una de las flores más deliciosamen¬ 
te perfumadas del mundo; la identidad de la especie es entonces dudosa. 

Las TJiibci 7 idi€ci€ tienen su foco a la altitud de 1^00 m. No hay especies 
terrestres en Costa Rica. ^ 

Vacchiieae. —El género Vaccmiuvi muy bien representado en Costa Rica, ofrece 
formas muy interesantes, que pertenecen á tipos muy divergentes. Fuera de un gru¬ 
po de arbustos alpinos y sub alpinos terrestres, densos y hermosos, como el V, co7isan 
^m 7 iai 77 i^ Klotzseh y unas formas afines, estas plantas son epífitas. El V. alaier7ioides 
H. B. K., y una esp. muy parecida, que cubren los árboles bajos y los arbustos, son im¬ 
portantes para la fisonomía del paisaje. 

Hay unas pocas especies de Per 7 ietiia^ Gaulthieria y Arctostaphylus\ son plan- 
tasalpinas terrestres. ^ ^ » r 

Las Thibaiidicac^ como las VacciTtzeae son diseminadas por los pájaros Son 
plantas orófilas é higrófilas. r j • 


Cyriandreae. Las especies del grupo pseudo-epífito de hojas grandes y flores 
nconspicuas son ba.stante abundantes, pero las epífitas de hojas menudas y flores gran¬ 
es y brillantes son mucho más numerosas todavía; tienen en este país su foco prin¬ 
cipal y presentan un número considerable de especies hermosísimas, tanto entre las 
formas de tallos filiformes péndulos cómo entre las erectas. Han alcanzado aquí una 
perfección como en ningún otro país; para la lista de las especies más comunes véa.se 
en la parte que trata de la región fría. Se encuentran en las montañas desde 200 m 
de altitud hasta arriba del limite de las heladas. Las especies más hermosas habitan 
las montanas de la región Caribe y de la templada. 

Utricularia.— Este género .se compone de plantas sumamente interesantes, 

tanto desde el punto de vista biológico como del morfológico. Unas especies son 
plantas acuáticas, submersas, de estructura muy fina, con receptáculos para coger ani- 

ISSrHpSr”' «■'a=sp.c¡íporlo*meno. 


El segundo grupo se compone de especies acaules, con unas pocas hojit^as ente¬ 
ras, obtusas, pecioladas, decurrentes hacia la base; en las raíces forman unos túberes 
blancos, diáfanos, ovoides. Son pseudo- epífitas y viven sobre los troncos cubiertos 
de musgo. Sus flores son comparativamente muy grandes y producidas sobre un 
scapus más ó menos alto, solitarias ó reunidas por unas 4 ó 6; son muy bonitas y ofre¬ 
cen tintas muy delicadas. Son plantitas muy simpáticas, llamadas “gotas de agua” 
por sus raíces y “mariposas^’ por sus flores. Las especies son orófilas y pertenecen á la 
zona inferior de la región fría. ' 



Parte anexa y Notas 

La Epifitía 

La flora epífita es de todos los tipos de vegetación el más interesante; más que 
las palmas majestuosas y los heléchos arbóreos ó las formas fastuosas de los PJiilodefi- 
(irían gigánteos, esta flora revela la energía de la naturaleza tropical y la gracia y 
audacia de su fantástico desarrollo formal. 

El fenómeno de la epifitía tiene su razón en la densidad de la vegetación abórea, 
la humedad del aire, la energía con que procede el cambio de las sustancias en las 
capas de la cáscara de los árbolos y la descomposición de las materias orgánicas en 
general, la copiosidad de la parte orgánica del polvo supendido en el aire y la lenidad 
del clima. 

La vegetación epífita es una formación secundaria, siendo su principio posterior 
la formación de las selvas. Muy notable es la gran preponderancia de las Monocoti- 
ledóneas entre estas plantas; esto podría dar unas ideas acerca de la sucesión en las 
formaciones del reino vegetal. 

En estas plantas el desarrollo floral ha llegado al más alto grado de perfección, y 
en unas formas las hojas mismas han asumido colores brillantes. 

En muchas regiones montañosas donde la humedad del aire es suficiente y 
constante, sin exceso en las precipitaciones, la vegetación epífita forma de mucho la 
mayor parte de la capa de vegetación en cuanto al número de individuos y á veces, 
aún de especies. Allí los árboles están densamente cubiertos de estas plantas, hasta en 
las ramas menudas. 

Hay plantas epífitas vasculares que no pesan más que una francción de un gra¬ 
mo, como unos Utficularia y muchos Hynienphylhim , y formas gigánteas, como unos 
Vrtesea de 2,50 m. de diámetro, que contienen más de veinte litros de agua. 

Para dar una idea de las condiciones del substrato de la vegetación epífica se 
indicarán aquí los casos extremos. El primero es el de una rama sobre cuya cáscara 
nuda se deslizan las raíces de las Orquídeas aerófitas y los rizomas de las Hymenophy- 
lleas que no forman capa de fibras, y se pegan por sus raíces cortas, las Bromeliáceas, 
vulg.: chiras; entre estas plantas pueden crecer unas especies pequeñas de Vittaria^ 
Antrophyum^ Elaphoglossurn y unos Columnea ún que haya formación, sobre la cáscara, 
de una capa fibrosa.—El segundo caso es el de ramas espesamente cubiertas, en rede¬ 
dor, por una capa suave de consistencia tomentosa, producida principalmente por las 
raíces de los Polypoihum^ suaves y belludas; que están revueltas con una sustancia de 
apanencia terrosa, de un color rnoreno ‘rojizo claro, llamads ^‘urrú*’ que es una turba 
resultando de la descomposición incompleta de las materias orgánicas,—raíces muertas, 
musgos, partículas de hojas secas, depósito de polvo orgánico (pollen, esporas y produc¬ 
tos del cambio de sustancias en las cáscaras). Esta descomposición, tan rápida al 
principio, no pasa de un cierto punto, de modo que el producto es una verdadera turba. 
El todo está generalmente cubierta de musgos. Sobre esta capa de turba como subs¬ 
trato crecen todas las epífitas que cubren estos árboles en tal número que se sofocan 
entre ellas, de modo que las más débiles tienen que desaparecer para dar campo á las 
otras. En los lugares donde esta formación de urrú es muy considerable se ven ramas 
de 5 centímetros de diámetro cubiertas con una capa de turba fibrosa del mismo 
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espesor, de modo que el diámetro del todo es de 15 centímetros. Más todavía: las últi¬ 
mas ramificaciones de los árboles viejos de las especies de madera dura y de crecimien¬ 
to lento pueden estar tan cubiertas de este urrú fibroso que varias ramas vecinas llegan 
á formar una extensión continua de turba, presentando así una superficie plana en la 
periferia del árbol y esta superficie está naturalmente cubierta de epífitas. Esto se pue¬ 
de ver en unas montañas de la Candelaria donde la humedad nunca es excesiva. 
Aquellos árboles que alcanzan una edad considerable, después de llegar á un cierto ta¬ 
maño dejan de crecer, aunque siguen por medio siglo más en toda su fuerza vital, como 
lo demuestra su fructividad; no hay ya prolongación de las extremidades,si no únicamen¬ 
te producción de rosetas densas de hojas sobre un eje reducido casi á o, y formación 
insignificante de una capa periférica anual de alburno en el tronco y las ramas; así es 
que la posición relativa de las partes de la copa ya no no se altera y aquellas epífitas 
quedan siempre en la periferia. 

Donde las condiciones higroscópicas son covenientes esta capa de turba epidén- 
drica es de un color moreno rojo claro; e.sta es la calidad más fina y la mejor tierra para 
plantas delicadas que no prosperan en la tierra mineral. Pero donde la humedad au¬ 
menta y las precipitaciones son más frecuentes y copiosas este urrú asume un color 
oscuro y es formado en muy pequeña cantidad. Donde las precipitaciones son excesi¬ 
vas no hay formación de turba en las ramas (ni de tierra vegetal, ó humus en el suelo,) 
como tampoco la hay en los distritos muy secos, donde las Orquídeas, Bromeliáceas y 
los heléchos crecen pegados de la cáscara nuda de los árboles. 

En las montañas altas es donde esta formación de turba en el suelo y sobre los 
árboles es más considerable y más general. 

La alimentación de las epífitas presenta unos problemas muy interesantes: la 
fuente para las sustancias minerales y la asimilación del Nitrógeno; el último fenómeno 
no se ha demostrado todavía de un modo satisfactorio, aunque en general el polvo sus¬ 
pendido en el aire, tanto de origen orgánico como inorgánico, y los productos de la 
descomposición de la cáscara de las ramas, junto con la que lleva el viento es material 
suficiente para proveer estas plantas de la que las demás encuentran en el mismo medio 
en el cual crecen sus raíces. 

Entre todas las epífitas las lillandsieae son los aerófitos más pronunciados: en 
ellos la asimilación no depende ya de las raíces, sino que la absorbción de las sustancias 
de nutrición tiene lugar por medio de unos aparatos dispnestos en gran abundancia so¬ 
bre ambas planas de las hojas, pero principalmente la inferior, ó exterior: las escamas 
peltadas ó pelos escariosos pluricelulares que dan á muchas especies, á las formas aeró- 
fitas particularmente, su apariencia glauca ó plateada. 

Muy interesante es la vida de las Broneliáceas; fijadas por medio de un fascículo 
de raíces cortas, tenaces como alambres sobre las ramas de los árboles, absorven las 
sustancias para la asimilación por medio de sus hojas del agua que las baña y de la que 
se encuentra depositada en las bolsas que forman sus bases vaginales; en estos tanque- 
citos se encuentra siempre un precipitado de sustancias orgánicas descompuestas, mien¬ 
tras que el agua perfectamente clara inodora tiene otras en solución; además se encuen¬ 
tran en ellas los pedazos de hojas, hojitas enteras, flores, semillas etc. que han caído 
adentro y no han tenido tiempo para descomponerse todavía. Notable es que la descom¬ 
posición de tanta materia orgánica en tan poca agua proceda sin mal olor; aún el agua no 
tiene sabor desagradable, debido probablemente á la parte que toma la planta en esta 
descomposición; que no es una pudrición; sin duda los pelos escariosos de la parte vagi¬ 
nal determinan el modo de cambio de las .sustancias. 

En estos depósitos viven unos Batrachios anuros pequeños muy interesantes que 
nunca salen de ellos; una Hyla vive con la mitad posterior del cuerpo submersa, sen¬ 
tada entre el limbo de la hoja y su parte vaginal; la mitad del cuerpo que está diaria¬ 
mente debajo del agua tiene otro color que el resto del cuerpo y una piel de diferente 
aspecto. 

Los depósitos de aguas de los Vsiesea y los Thecophyllum son la fuente de la cual 
los viajeros tienen que proveerse de agua en las montañas en la estación seca. 

Los epífitas presentan un interés extraordinario no solamente desde el punto de 
vista biológico, sino también del morfológico. Sus formas son muy notables y á ve¬ 
ces extrañas; un gran número de especies son muy hermosas y ocupan un lugar dis¬ 
tinguido entre las plantas ornamentales. Muchas Orquídeas tienen formas muy inte¬ 
resantes, y en cuanto á la hermosura muy pocas plantas pueden igualar los mejores 


Catieya, Odo?itoglossu?n y Oncidium; como plantas ornamentales por sus hojas es difícil 
encontrar algo que pueda igualar los Thtcophyllum y unos Vriesca. 

En las familias de plantas que incluyen grupos terrestres y otros epífitos los tipos 
de los últimos se distinguen generalmente por sus flores mas hermosas y aún por una 
cierta superioridad en el aspecto de la planta misma; se pueden citar: las Melastomaceas, 
Thibaudieas, Cyrtandráceas, Rubiáceas y Solanáceas. Las Thibaundieas de Cundina- 
marca son terrestres y son con muy pocas excepciones inferiores á las de Costa Rica, que 
son epífitas, no obstante que el desarrollo floral de Cundinamarca es de mucho superior 
al de Costa Rica. 

En cuanto á los heléchos la generalidad de las especies epífitas—con la excep¬ 
ción de las Hymeuophylleas,—ha quedado muy atrás de los tipos de las especies terres¬ 
tres en el desarrollo formal; la razón es que los heléchos son plantas de la sombra que se 
han formado en una época en que el aire estaba saturado "con vapor y no existían los 
árboles dicotiledóneos para substrato de los epífitos. Con todo vemos que en los Lycopo- 
dium epífitos sucede el revés: son de mucho superiores en forma á las especies terrestres. 

Las plantas epífitas vasculares de Costa Rica pertenecen á las familias y los 
géneros siguientes: 

Lycopodidceae, Filices^ Araceae^ Cyela7itJiaceat\ Bromeliaceac^ Orchidaceae^ Cochleos- 
tema, Columnea, Blakea^ Thibaudíeae^ Vaccinicae, UBicularia^ Tíuiaceae^ Rubiaceac, 
Clusia^ Solanaceae, Peperomia, Composi/ae^ Fuchsia, Lobeliaccae^ Araliaceae, Gesneraceae^ 
Mo?iifjna, (Polygalaceae). Unas pocas especies de Begonda son epífitas facultativas. 

Epífitas temporarias son: la mayor parte de los Ficns, ios Coiissapoa^ muchas 
Araliaceae y los Clusia que forman árboles grandes. 

Ocasionalmente epífitas se encuentran: los Moyiochaetiun^ unos Riibus, un Eche¬ 
verría^ un Pilea y unas Bavibuseae enanas, estas plantas están en el estado transitorio de 
las formas terrestres á las epífitas, pero ya no llegarán á la epifitía regular: á consecuen¬ 
cia del dominio del hombre blanco sobre este continente tendrán más bien que acomo 
darse al papel de antropochoras para no desaparecer. 

Las epífitas no crecen indiferentemente en toda clase de árboles; las Urticáceas, 
Proteáceas, Myrsineas, Myrtáceas, la mayor parte de las Mimoseas, Caesalpineas, 
Spondieas tienen muy pocas epífitas, mientras que los Quereas, Erythrina^ Creschitía, 
Ac7iistuc^ Sapiuin, el plomillo {Co7iosiegía Oerstudii?)^ y las Saw'auja (Dilleniaceae) es¬ 
tán comúnmente cubiertos de ellas. 

La resistencia de muchas epífitas es asombrosa; aún las cadenas de fierro de los 
puentes suspendidos tienen su pequeña flora epífita; en las cadenas del puente (maca) 
de Las Joyas, sobre el río Reventazón se ven las siguientes especies de plantas vascu¬ 
lares, alto en el aire y al puro sol: Polypodiu77i Í7ica7iii77i Sw, Asple7iiu77i abscissimi Tílla 7 i- 
dsíajia Vale7iz7i€la7ia A. Reich, P jd7icea,Lecomte, y aún Guz77ta7iia tricolcrr^ que es una 
forma higrófila, todos en un número considerable de ejemplares normales y robustos, 
unos ya grandes. En un poste de hierro de un puente en la carretera de Carrillo se 
ve un ejemplar grande y hermoso de Sobralia leucoxaiitJia á unos tres metros sobre el 
nivel del suelo, al pleno sol, y esto en un poste vertical y liso, sin prominencias en 
aquel punto. Las Orquídeas Bromeliáceas y heléchos germinan sobre el fierro liso des¬ 
pués de haberse instalado los liqúenes. Los Polypodiuni mcaiiíwi, perc 7 iss 7 i 77 i y varias 
especies más de estos tipos, así como un número de Platystachy se ven mucho en las 
piezas de hierro de los puentes y las cadenas que los sostienen. 

Las especies de Platystachys que pueden crecer vigorosamente sin raíces, como el 
Tilla7idsia us7ieoides, Z, 7! arge7itea, T pruuiosa, etc., pertenecen á las formas cuyas 
raíces han perdido por completo la facultad de las funciones normales y cuyas hojas 
están mejor provistas de aquellos aparatos asimiladores sui generis que cubren ambas 
planas con una capa tan densa que el polvo suspendido en el aire está perfectamente 
retenido entre ellos, especialmente el que está llevado por el agua; para esto estas esca¬ 
mas ó pelos escariosos están provistas de picos ó dientes en la circunferencia. 

En ciertos lugares, generalmente en tajos, donde hay una tierra gris, probable¬ 
mente de una composición especial (parece tener apatita,) las plantas epífitas crecen 
sobre el suelo y en una región hacia el Río Grande de Térraba hay lomas enteras cu¬ 
biertas con una capa espesa de turba rojiza de o, 2 om. y más de espesor, donde todas 
las plantas epífitas abundan en el suelo. 

Las plantas epífitas son, con muy pocas excepciones, heliófitos muy pronuncia¬ 
dos y en grado máximo los géneros de flores hermosas y las Bromeliáceas. 




Plantas hígrófílas y xerófilas. Plantas orófilas 

Familias higrófilas, en mayor ó menor grado: Filices, Araceae, Palniae^ las epífitas 
en general, Melastotnaceae^ Lythraceae y el género Piper, 

Familias xerófilas: Euphorbiacea en general (aunque unos Sapiiim habitan las 
selvas húmedas de la región fría) el grupo de las Malvaceae^ Legiimmoseae^ compositae, 
Big7i07niaceae^ PolygoTiaceae arbóreas, Malpíghiaceae^ Tiliaceae arbóreas, Proteaceac^ Apo- 
cy7iaceae, Asclepiaceae y las plantas grasas, con excepción de las Timaceae epífitas 

Orófitos: Melasto77iaceae, Ericaceae (en los países intertropicales) Pal 77 iae, Filices, 
las epífitas en general, (con la excepción de las Cyc¡e7ithaceae), Myrtaceae, Myrs 7 ieae, 
Arahaceae^ Berberidaeeaí\ Hypc7'icaceae^ Lythraceae^ Lobeliaceae^ Saceifragaceae^ Passi- 
flo7X€ae^ GesTieraceae, Beg07iia, Utricularia. 

Muchas regiones tropicales son notables por sus extensos plamares en las llanu¬ 
ras secas y tórridas; estos palmares son compuestos generalmente de una sola ó unas 
pocas especies muy resistentes que no pertenecen á las formas más graciosas; además 
indican siempre una humedad considerable á una cierta profundidad; allí generalmente 
estas especies crecen cerradas, con exclusión de toda otra vegetación arbórea. 








Contingentes principales de la vegetación 

Selvas: Leguminosae, Ufticaceae, Bombaceae, Buttneraccac, Stercidiaceae^ Me- 
lastomaceae^ My 7 ‘taceae, Lauraceae. Sapindaceae, Tercbinthaceae^ EupJiorbiaceae^ Sopota- 
Iceac^ Bignouiaceae, Apocyiiaceae^ Guttifc7'ae y en las montañas altas.* Cupuliferae, 

Enredaderas: Sapindaceae^ Bignoniaceae, legíuninosae^ Cyelafiihaceae, Co7ivolvU‘ 
aceae, Passifloraceae^ A77ipeUdaceae^ Cucnrbitaceae, Malpighiaeeae^ Apocy7iaceae, Aselepia- 
ceae, A 7 'istolochia, dqs ó tres Clematis, 2 ó 3 Co77ibrctaceae, Cissa77ipelis, Co77iposilae^ 
Salanaceae^ i Petraea 3 Cobaea. 

Trepadoras pegadas de las cáscaras de los árboles: Va7ii¿la, (unas 6 ó más espe¬ 
cies), Marcgravia^ unas Bignonia^ Pilices, Philode7idro7i^ Cereus. 

Charrales: Co77ipositae, Mclcisto77iaeeae, Solanaceae^ Legiwiinosae^ La7ita7ia\ en las 
regiones altas, Rnbus] en las sabanas del ?diz{ñco:Psidiu7n sava7i7iaru77i Donn. Sra., el 
arrayan enano, {Euge7iia sp) y varias especies de lengua de vaca, [Co7iostegia, Mico7iia). 

Cercas: Las mismas especies y además el espino blanco, Ra7idia aciileata Z. la 
uruca, Trichilía Havane7isis (Meliacea)^ t\ caregre, Piera77i7iia Bo77ipla7idia7ia Tul, y 
una Euphorbia con hojas pequeñas de un verde claro muy bonito. 

Las cercas sembradas al propio son formadas, en el clima templado de estaco¬ 
nes de poro, Erythrma y en muchos lugares de hitabo, Yucca elepha7itipes. otras veces 
de ciruelo, Spo7idias y de higuito Picas sapida, Warb., de caraña, Icica; en Igs lugares 
algo cálidos se ocupa mucho el madero negro Gliricida 77iaculata H B K, (en Colombia 
“mata-ratón’', de allí el nombre botánico: (9//V,-ratón de milpa), el poro-poro, Co- 
chlosper77m7n hibiscoides Nees. y el jícaro, Cresce7itia Cajete L. En los distritos secos las 
cercas son formadas de pita, Aech77iea Magdaleiiae^ Andr. y de piñuela, Bro7)ielia Karatas, 
L, y Br. phigain L. y en la costa del Pacífico, cerca de Puntarenas, de cardones, 
Cereas Arrogo7ii Web (propiamente una especie antigua de Nicaragua) y de tuna car- 
don, C. acata71 g7ilas\ en el Guanacaste son los cardones y el mateares, Pereskia lych- 
7iidiflo7'a que forman casi todas las cercas.—En los pueblos de Alajuelita y San Sebas¬ 
tián muchas cercas son hechas con la napolera, Opa7itia coecife7'a L. 

Pla7itas triviales (de trivium la cruzada de caminos; plantas que se encuentran 
en cada cruzada de caminos, es decir en la orilla de los caminos, las cercas, los campos 
desocupados, etc.) Co7npositae, Legu77iÍ7iosac^ Malvaceae, Labiatae, Ver be 7iaceae, Sola- 
7iaceae Mwiosa. 

Potreros y p7aderas: entre las gramíneas (Poaceae), predominan los Paspahmi y 
el césped más bonito está formado por una especie de este género, el “zacate dulce”, 
que supera de mucho á todas las gramíneas de los países del Norte como césped de 
parques. Ajengibrillo, P. 7iotatu77i, Flügge, es el pasto principal para el ganado en el 
país. 

Como malas yeibas se encuentran en los potreros, de plantas dicotiledóneas: la 
lechosa, Asclepias Cí/rassavica L, la Santa Lucía, Ageratu7n 77iicrocarpn7n Bent & H., 
Sida (escobilla’', un Cuphea, unas Labiatae, dos ó tres Latita7ia y varias Mwiosa (dor¬ 
milonas.) 

A la so77ib7'a de las selvas la vegetación baja se compone principalmete de los 
almácigos de los mismos árboles, de heléchos, Selaginella^ Araceae, Maraoita, Zmgtbe- 
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ro)iae y Scitamincae, unas Urticeac herbáceas pequeñas, unas Begonia, Commelina, pal¬ 
mas pigmeas, Cydanthaceae, gramineae principalmi nie el Opismenus Humholdtianns 
Nees. 

En las peñas de las cataratas, donde las hojas quedan siempre húmedas, crecen 
sociales unas tres Urticeal enanas, de hojas melastomoides y tallos diáfanos mny delica¬ 
das, á veces son ríe un color brozeado oscuro, con brillo metálico. 

Sobre los techos y las paredes de la región de Carta go crecen: Polypodiwn aureun 
L, en dos ó tres variedades, P. Brassiliefise, P. pereussum Bnk, P. ificafium Sw, P. Pie. 
bejnm; Asplenium abscissun; un Jhegopiaris, un Eche'i^erria (la única especie del país), 
y á veces los Plpidetidrum Spondiadum y E. radicans y la gromínea Miihlcnbergla tenc- 
lla Trin. 

Plantas acuáticas. —Dos Nynphaea enanas. 4 ó 5 Pontederia unos Potamogetoii, 
un Utricularia. Ceratphoillum dcniersum L, Myriophyllum, Vallisneria, Salvinia, Azolla 
Caroliniana Wild, Lenifia, unas Araceae y dos Cyperus gigánteos; los Potamogetón son 
numerosos é interesantes 

Plantas útiles. —Frutas: Sapotaceae, unas Anonaceae, Rosaceae, Myrtaceae, 
Te7'ebinthaceae [Anacardieae\^\ marañón, Anacardium occúientale L; Spondicae Sponi- 
dias mombin los ciruelos, jocotes, y cismoyos. y varias especies silvestres.) Solana- 
cecae [w 2 Lr\os Sokumm, Solandra grandiflora Sm, Cihpomandra heterophilla D. Sm. var. vel 
sp. peraffínis); Lauraceae: 3 Persea; Guttiferae, 2 ó 3 Rheedia\ Artqcaipeae, varios Eicus 
la quinbra, Brosimum n. sp. (parece que hay 2 ó 3 especies de Brosimum de frutos muy 
jugosos y sabrosos, llamadas todas quimbra; son de diferentes tamaños; hay amarillas 
y coloradas); Melastomaceae, [Bellucia, la papatnrra, 2 ó 3 esp ); Carica, 4 es[).; Passiflora 
unas 6 esp.; Í7iga (muchas esp.; Casifniroa edulis Oerst, el matasano; un Cissus, Ananas- 
sa sativa, la piña, y una variedad del Bramelia Karatas, L, con fruta muy grande y 
mucho superior en calidad á la piña (en el Guanacaste); la piña ríe montaña, Aechmea 
Marine Regmac Wendl.; el pejivaye, Guillelma utilis Oerst y el Cocos nucifera L; varios 
Corus. 

De estas frutas las siguientes son desconocidas en Europa: el olosapo Couepia 
Kunthia?ia, Benth Rosacea, que tiene fama de ser, con la papaturra del río general, 
Bellucia, la mejor fruta del país; el sonsapote Moquitea la quiubra, la papaturra, Bcllu- 
cia] el güísaro dulce, Psidium S<iva?ifiarnrn D. SM. (Donnell Smi^t dió este nombre á 
una rama de la especie que él mismo consideraba como Ps. arafa Raddi, aunque no es 
esta especie; la rama había salido de la raíz después de haberse quemado la mata y ha¬ 
bía producido flores en ramos suaves y tomentosas á las pocas semanas, como siempre 
sucede con esta planta; péro como en realidad no es el ara^a, el nombre específico 
sava7inaru7n, puede quedar para esta e.specie.) Desconocidas son también las frutas 
de la papaturra de bejuco, Solaaidra grandiflo7a, de la piña de montaña, Aech77ien 
Mariae Reginae y de varios Cercus vulg “pitahayas”. 

Frutas de plantas epífitas: Unas 8 pitahayas (Cercus) deliciosas, Aeclunea Ma 
riae Regi7iae, Sola7idra gra7idiJlora y varias Tliibaudicae. 

Arriba de la línea de las heladas crecen: el yas. Pe7'sea frígida Lind; Solandra 
gra7idiflora, Sm; Passiflora 77ie77ibra7iacea Benth, Rubus y Thibaudicae. 

Pla7itas ali77ie7itícias por sus raíces, s?/s hojas Las raíces farinosas de varias 
esp. de Dioscorea indígenas se comen; unas son cilindrico-fusiformes, otras como el 
“taqué” tienen una raíz parecida en forma á los Ta77ius; una especie, la “papa caribe” 
D. bulbífera L. produce una gran cantidad de turmas muy grandes en las áxilas de las 
hojas; estos túberes tienen el gusto de la turma, ó papa común; en región del Pací¬ 
fico la productividad de esta planta es enorme. 

Aunque el tiquisque “taro” de los autores, Colocasia escule7ita, no es planta 
americana, hay en este país por lo menos una especie análoga, con raíces comestibles 
parecidas, aunque más pequeñas; sin duda la esp. asiática no era superior en el estado 
prototípico, pero como en la America tropical las raíces farinosas son más numerosas 
que en el antiguo continente, los indios no han pensado en cultivar aquella. 

El arbusto epífito Metter7iichía Wercklev, W.irb, produce raíces tuberosas farino¬ 
sas muy grandes; son comestibles, pero solamente cuando crecen en el urrú, por¬ 
que las que crecen al aire están llenas de fascículos anastomosados de fibras leñosas. 

Muy interesante es el cuvá blanco, Phascolus huiatus 77icu‘rorhizus (más bien 
podría ser una especie distinta), con semillas parecidas al cuvá, Ph. limatus pero 
más grandes y de un espesor más parejo en el centro y hacia la orilla; color blanco, 
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salmón; las raíces son gruesas como la yuca ó mandioca y comestibles como 
ésta; la mata no es anual; parece cjue las flores no son blancas sino lilas; la semilla se 
come como el cuvá propio. Zona fría. Otra forma indígena, pero de la región tórrida 
del Pacíñco es el cuvá costeño Ph. lunatus discoideus^ que muy probablemente será 
otra especie también; las semillas son muy grandes y anchas, muy aplastadas, de un 
color carminado matizado de negro; son muy productivos y muy sabrosos; la flor no se 
conoce. 

Una tercera forma de frijoles, indígena también y del tipo de los lunatus^ se 
llama “Mariquita” y es de la zona tórrida seca también; las semillas son casi redondas 
y de un color vermillón carminado brillante; las flores son extraordinariamente peque¬ 
ñas y de un color entre blanco y verde; la planta es sumamente productiva. 

Como legumbres comen las frutas verdes y todavía tiernas de varias plantas: 
la papaya, la papayilla de árbol, la granada real, Passífiora quadrafiguiarts macrocarpa, 
varias esp. de cacao de monte, ó cacao de mico, Pachira y otras. El legumbre más usa¬ 
do es el chayóte, Sec/nnui edule^ Sw., parecido pero con gusto muy diferente es el taca- 
co, Sícyos Oerstedio cogn var. Btolleyi^ Cogn; el guayóte, Gonolobus edulis es el fruto 
grande y hermoso de una Andepiacea trepadora que se come cocido. Los “quelites” 
(cogollos con las hojitas tieoias) de muchas plantas se comen cf)CÍdos: chayóte, 
(Scchium cdule) ayote, (Cucúrbiia mclo-pepo L), tacá (una Sicyoidea), quelite is, (una 
Elatenua tomate, chicasquil (Jatbopa multijida)^ yuca (manioca), Urcfa^ Aíyríocarpa^ 
tiquisque blanco (Alocasia esculcfifa, var). Deliciosas son las hojas enormes todavía 
arrolladas y muy tiernas del Ant/iurium Salvmü y las frondas del I^cris podophylla, 
cuando han comenzado á desarrollarse; estas últimas se venden en los mercados con 
el nombre de rabo de mico. Las yemas terminales de la mayoi parte de las palmas 
son una comida muy sabrosa y se encuentran en los mercados con el nombre de 
palmitos; surtuva se llama la parte superior del tronquito de las Geofwniay “pacaya” la 
de los Chatnaedorca^ que todas se comen. El palmito que llega al mercado de San 
José proviene generalmente del Euterpe lougipetiolata, Oerst. Las infíorecencias ente¬ 
ramente tiernas encerradas todavía en su vagina, de varias palmas se comen cocidas. 

Los turunes son las flores y los botones de una Commeli/ia y son muy estimados 
lambién se comen las inflorecencias sólidas del cucutrá, una Cyclauthácea trepadora, 
cuando están todavía en sus envolturas; son amargas, pero buenas. Amargas pero muy 
sabrosas son también las flores del itcihOj y7^cca elephauíipes» Cocidas se comen las se¬ 
millas de un Inga y del ojoche Brosinm?n sp. 

Como olores usan entre las plantas indígenas: el apasote, Cheiiopodinm ambro- 
sioides L; una Salvia^ prostrada de hojas anchas muy carnosas y muy aromáticas que 
crece en la región fría; el culantro de coyote, (un Eringiu?n\) un Tagetes y varias esoe 
cies de Vanilla, 

Maderas. —Las mejores maderas son producidas por árboles perteneciendo á las 
siguientes familias: leguniinosae^ Sapotaceae.^ Meliaceae.^ Bignoniaceac.¡ lauraceae y aún 
hay que incluir en la lista una Bo?nbacea: el cedro pochote, y una Borraginaeca 
el laurel, Cordía Gerascacanthus L. 

Para postes usaban antes mucho los troncos de los heléchos, principalmente del 
Alsop/iila elongata y del Cybotium JVendlandü, que resisten por mucho tiempo en la 
tierra húmeda; se dice que los del primero duran de 15 á 20 años y los del segundo ¿ c 
años. Se ocupaban también para la construcción de las casas y aun para postes del 
telégrafo entre la capital y Carrillo (los del Alsop/ifila e/angala). 

Caucho. El caucho ó hule es producido en esta región únicamente por los 
Castilloa: C. elástica (ó C. costarrice?isis Liebm, más bien) y C. Nicoyana Cook. 

Tamna. Se obtiene de los robles, Quercus, del mangle gateador, Rhizophora 
mangle y del nance, Byrsoninia crasifoha^ pero las vainas de varias leguminosas arbó¬ 
reas son muy ricas en tanina también. 

_ Tintas y pigmentos, Cltlofophora,t\ brazil ó mora; unas Caesalpinia\ el achotillo 
Wismia ferrugtnea, el achote Bixa orellana, L. Un Calopyllnm ó Simphonia produce 
en gran abundancia la goma-guta (muy buena calidad). El azul mata, Jacobinia 
hnctoria, tiñe azul pero si la ropa se deja secar después de teñida y entondes se moja 
con jugo de guanavana (Anona muricata), el color se vuelve rosado. 
o-j go-ntas textiles. Cavuya, Fourcroya gigantea inermis\ unas especies de escobilla 
bida\ el mazóte de caballo, Triumfetta Josefina, Polak; los mastates, Brosimum-, la pita, 
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Aechmc Mariac Reginae; la piñuela, Bmmclia Karatas, el jucó, Trema viicraniha 
Blume, (\in 2 i Ürtícca) y loa burios, Heliocarpus, de las Tiliáceas. 

Plantas medicinales. —Las Simarubáceas: Simaruba glauca D. C.\ vulg. “hombre 
grande”, el cuasia, Quassia amara, el cedrón, Simaba cedrón’, varios Picra?n?íia, la damia- 
na, lurnera ulmifolia L. la gavilana, Neurolaena lobata, R. Br; el guaco, Mikamia sp: el 
mozote de caballo Tyiufnfetta, varias especies, en las diferentes regiones; la guacamaya 
ó serbatana, Bocconia frutesuns L; unas Aristoloc/iia, vulg. contra-veneno; los porós, 
Erythrina’, los guarumos, Cectopia’, Pipcr aiiritum (la hoja de estrella); Caesalpmia pul- 
cherrwia vulg. hoja sen; el carao (Cassia gra?idis L.), Argemone nicjica?ia (el cardo san¬ 
to); varios Sokmaceae y Vcrbcnaccae. 

Plantas orna?ne7itales. —Son muy numerosas y pertenecen en general á las si¬ 
guientes familias: Filicis, Palmae, Araceae, Cyclanthaceae.^ Orchidaceae, Bromeliaceae, 
Bomarea, Leguminosae, Mclastojnaceae, Bigno?iiaceae, Rubiaceae, Serofulariaceae, Acan 
tha ceae Passijlot'a, Convolvulaceae, Combretaceae, Solanaceae, Co7npositae, Ei'icaceae, 
Cyrta7idreae, Ges7icraceae, Verbe7iaceae, Lobeliaceae. 

Como plantas isoladas ornamentales en una extensión de césped, no hay otras 
que igualen los Sobralia (guaría de un día); plantadas sobre un montón de tierra vege¬ 
tal con fibras de heléchos etc. y pedazos de madera carbonizada, estas admirables plan¬ 
tas prosperan perfectamente sobre el suelo y producen en abundancia sus incompara¬ 
bles flores cada día durante varios meses en el año. 

Flores aromáticas tienen muchísimas orquídeas, unas Blakea, las Belhuia, mu 
chas Qmipositac, Big7to7iiaceae, Rubiaceae, unas Tunaceac, Solanaceae, Pachira, Clusia, 
Myrtacee. 

Aíyr7necóJiios. —Las plantas habitadas por las hormigas son: los guarumOs, Ce- 
cropia, los hormigueros, Triplaris, el cor ni cuelo, Acacia spadicige7'a Ch & Schl, E>píde7i- 
dru77i bicor7iuiu7n y dos Polypodiwn con aparatos especiales para habitación de las hor¬ 
migas: P. Brunei Christ y P 7i. sp, (vease el § sobre los Filices.) 

Fuera de estas plantas directamente inhabitadas por las hormigas hay unas epí¬ 
fitas que siempre tienen un hormiguero en sus raíces; estos hormigueros son construc¬ 
ciones sólidas, en forma de pelota, que se parecen mucho á los de los comejenes 
(Termes) y las raíces de la planta están inclusas en ellos; no se sabe qué clase de sim¬ 
biosis existe entre la mata y las hormigas, pero no se ven Ap/iides adentro y las plantas 
crecen vigorosamente. Estas plantas'son: unas Sta7ihopeae, principalmente el Corya7ithes 
77iacra?itha, unos pocos Epide7idrut7i y el Phyllocactus Pittiert, Web. 



La forma de los árboles tropicales 


Los árboles de la zona intertropical difieren en general del tipo comiin de los 
de las zonas ternpladas en su modo de ramificación; árboles de la forma de ramas co¬ 
mo los Kcer^ los Fagus^ etc. son muy raros en esta zona. 

Muy interesante es la diferencia entre el modo de ramificación de los árboles de 
las regiones con clima seco y las de clima húmedo en esta zona. En las selvas muy 
húmedas la forma más común xie los árboles es la de troncos altos y derechos, poco 
gruesos, con copa comparativamente pequeña y el eje central, que es la prolongación 
del tronco en la copa, derecho, atenuándose poco á poco, como va emitiendo los pseu- 
do-verticilios de ramas; estas son pequeñas, delgadas, derechas, bien patentes y salen 
todas en el mismo ángulo del eje; en su parte superior se ramifican eilas mismas de la 
misma manera; la periferia de la copa es pareja, sin relieves fuertes ni sombras densas; 
no hay plástica en ella y su forma es generalmente bastante plana. Las hojas no son 
coriáceas ni glabras y su color es de un verde sucio y opaco. Estas formas bastante 
fastidiosas, y las .selvas donde predominan, no satisfacen la vista; además, como la capa 
frondosa de la superficie de la selva es poco densa el espacio debajo de ella está ocupa¬ 
do por varillas raquíticas y bejucos poco hermosos. 

En estas seivas la altura de los troncos hasta las primeras ramas es mucho ma¬ 
yor que la de lascopas. 

Muy diferente es la ramificación de los árboles de las regiones secas y asoleadas; 
aquí los troncos, generalmente gruesos, se ramifican de una \^ez en unas pocas ramas 
principales muy gruesas y no hay eje central que constituya el tronco; estas ramas se 
elevan independientes, cada una por su cuenta, como tantos árboles, ramificándose de 
un modo irregular en ramas segundarias gruesas; así sigue la ramificación hasta cerca 
de la periferia. Las ramas de todos tamaños son cruzadas y torcidas, volviéndose ca¬ 
prichosamente por cualquier lado; son muy irregulares en tamaño y .salen de cualquier 
punto de la rama madre. Las ramas principales hacen relieve en la periferia general¬ 
mente más ó menos hemisférica, como tantas copas parciales bien individualisadas y 
bien convexas, dejando entre ellas sombras espesas. La plástica de la periferia de 
estos arboles y de la superficie de las selvas donde predominan es admirable, principal¬ 
mente porque las copas parciales de las ramas grandes son algo sobrepuestas las 
unas á las otras, como se siguen de afuera ó abajo, hacia arriba y el centro, la cima, y 
dejan pequeños vacíos entre ellos, que son las sombras oscuras. Estas masas convexas 
y distintas de follage presentan generalmente la forma de los cumuli, pero alternan en 
las selvas con la forma cirrosa, a la cual pertenecen muchas ramas que salen libremente 
a una distancia considerable de la capa frondosa, irregulares y como desgarradas. 

hojas de estos árboles son generalmente pequeñas ó medianas, glabras y 
lucidas, de un verde intenso, á veces oscuro, pero bastante puro y hermoso. 

Las hojas muy finamente divididas de muchas Mimoseas, tienen el color de un 
verde claro generalmente. 

- formas de los árboles de estas regiones asoleadas son tan variadas, la 

superticie de la selva y su borde presentan un aspecto muy pintoresco, con sus contras 
tes tan grandes en formas y colores, su incomparable plástica y la hermr sura de muchas 

ni» ene Ti-krmoc ^ 
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En estas selvas la capa frondosa es mucho más densa que en las regiones exce¬ 
sivamente húmedas y el espacio debajo de ella no está ocupado por un enredo de 
formas fastidiosas como en aquellas. 

Muy notables por su modo interesantísimo de ramificación son muchos Ficus. 
En estos el diámetro de las ramas principales es desproporcionado con el del tronco 
y á veces casi lo iguala. Estas ramas ingentes muchas veces comprimidas lateralmente, 
se vuelven, se cruzan y se apartan del modo más fantástico emitiendo sus divisiones 
de un modo caprmhoso. Los ejemplares viejos de estas especies pertenecen á las 
producciones más grandiosas del reino vegetal. 

Un color enteramente diferente del de las selvas antes descritas es el de los ár¬ 
boles característicos de los lugares donde la asequía es excesiva; el aspecto de 
estos árboles expresa la naturaleza árida de aquellos parajes: hojas más ó menos to¬ 
mentosas ó ásperas, de un color verde sucio, cinéreo ó moreno; las formas pertenecen 
á las Tiliáceas (Lahca^ Apeiba) y las Büifnefdceas Guazunia) que forman, con el nance 
Byrsonima y el raspaguacal, Curatella Ainetieana la flora arbórea de estos lugares. 

Hay selvas muy distintas en la región del Pacífico, donde la tierra es fresca y 
guarda bastante humedad en la estación seca, como en la bajura del Río Grande, 
cerca de la boca; allí los troncos de los árboles son muy altos, derechos y cilindricos y 
debajo de la .selva, siempre verde, cuya capa frondosa es muy espesa, el suelo tiene 
una vegetación densa de arbolitos fastigiados y de arbustos siempre verdes; el color 
verde de toda la selva es muy intenso. 

No solamente en los árboles sino en los arbustos y aun en muchas plantas semi 
herbáceas las íormas del tipo xerófilo son muy diferentes de las del higrófilo. 

En el género Solanum el grupo de las berengenas (tipo: S. iorvum Sw y S. laii- 
ceolatum Cass), encierra formas extremas de ambos tipos. 

En las Melastomáceas también la diferencia es generalmente muy grande, pero 
en los distritos más húmedos de las montañas frías y templadas se encuentran varios 
Mico?iia de un tipo .serófilo muy pronunciado, (la purra etc.) 

La diferencia entre las formas de las Ipo7nea de la región caribe v la del pacífico 
no es menos notable; entre las formas de la última región hay tipos mucho más intere¬ 
santes que entre las de la otra. 

Raíces Aereas colgantes. —En las selvas tropicales se ven raíces funiformes 
que dependen verticalmente de las ramas de los árboles más altos; generalmente son 
muy elásticas y flexibles; pertenecen á unas Ampelidaceae que viven en las copas más 
altas, á veces sin comunicación directa con el suelo; generalmente estos bejucos tienen 
muy poco follage de modo que no se distinguen desde abajo y las raíces parecen salir 
de las ramas de los árboles mismos. Estas raíces pueden igualar en diámetro al tallo 
de la planta. La tenacidad de estos bejucos es admirable: si se les corta el tallo y 
todas las raíces muy arriba, alto en el palo, ellos siguen viviendo, sin marchitarse y 
aun sin dejar de crecer, por meses, hasta que las raíces nuevas, que caen con gran 
rapidez, han alcanzado el suelo* Se puede repetir la operación por un año ó más, 
cortando las raíces cada vez antes que hayan alcanzado la tierra, y la mata sigue como 
si nada hubiera pasado. 

Renovación de las hojas sin producción de eje. —Este es el modo como 
los Cressentia^ el C. cujeie^ principalmente, el mateares, Pereskia lycJmidiJiora^ y el gua- 
macho de Colombia, P. guamac/io, renuevan anualmente las rósulas de hojas que cu¬ 
bren el tronco y las ramas gruesas; las yemas enterradas en la cáscara producen cada 
año simplemente un número de hojas y nada más; al verlas salir parecen emergencias. 

La patria del coco y del plátano. —Hay tanta evidencia de que el coco. 
Cocos 7iucifera L, es planta americana, que no queda razón para dudar. Las numero¬ 
sas especies del género Cocos todas son de este continente y esta ha sido llevada á las 
islas de la Polinesia, por la corriente ecuatorial, como resiste perfectamente en el agua 
salada por mucho tiempo. 

En cuanto al banano y al plátano es muy evidente que estas plantas no son na 
turales de este continente. Humboldt aceptó la teoría de que tres formas existían en 
la América, cuando se descubrió; pero jamás se ha encontrado una sola planta de un 
Musa silvestre en el conrinente; es un género que pertenece enteramente al antiguo 
mundo. Muchas lenguas de los indios americanos no tienen nombre para esta fruta 
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y le pusieron el de una especie de Parmeniiera^ (una jicara cilindrica comestible, que 
tiene la forma de un banano, aproximadamente); otras tribus le han puesto un nombre 
propio en Brunka), 

La berengena, Sola?mm 7fielong€7ta L, es evidentemente una planta americana y 
ostenta un tipo americano bien pronunciado. 

El bambú común, Ba77ilmsa vulgario Z., no se encvenira espontáneo en Amé¬ 
rica y tiene el tipo Asiático. 

La capa de tierra vegetal en las selvas. —Como se ha dicho ya, una capa 
de tierra vegetal, ó humus, no se forma en todas partes en las selvas tropicales, sino 
únicamente donde existen condiciones atmosféricas convenientes. Se necesita una 
humedad, especialmente del aire, apenas suficiente, pero constante, sin precipitaciones 
muy copiosas y además, una tierra permeable. Ni en las selvas más densas de las 
llanuras tórridas de la región caribe ni en las de las regiones secas de la costa del Pa¬ 
cífico se encuentra una capa de humus, mientras que donde existen aquellas condicio¬ 
nes, principalmente en las montañas altas, no se necesita una vegetación exuberante 
para la formación de una capa espesa de turba. En las montañas de Cundinamarca 
se ve una capa muy espesa en lugares cuya vegetación es bastante pobre y rala y siem¬ 
pre lo ha sido; cosa parecida pasa en unos cerros en la Candelaria. 

Donde existen las mejores condiciones para esta formación, el color de esta 
turba es un moreno rojizo claro, el mismo que presenta la turba epidéndrica de estos 
lugares. 

Sobre la cuestión de la especie.— En la revista de la familia de los Brome- 
liáceas se ha hablado de la pleotipía de la especie; esta expresión implica la idea de la 
estabilidad ^estereotipia) de la especie, que está opuesta á las ideas de las cuales es 
obligación social jactarse hoy día. 

La idea de la especie es tan natural y está tan perfectamente determinada en 
nuestro entendimiento, que es muy extraño que su definición presente tantas dificulta¬ 
des. Se puede decir que: 

“La especie es el conjunto de todos los individuos que, siendo unidos p r co¬ 
munidad inmediata de origen, tienen una norma común para su desarrollo y normal¬ 
mente desarrollados son homólogos y equivalentes.” 

Si aceptamos la teoría del desarrollo progresivo indefinito adentro de la especie, 
con la conclusión de que todos los seres vivientes que pueblan la tierra, han originado 
de una raíz común, del primer protoplasto viviente, la expresión “comunidad inmediata 
de origen” no tiene sentido alguno; pero esta teoría, por natural y clara que parezca, 
está refutada hasta la completa evidencia por la misma existencia de la especie. Es 
un hecho que confunde nuestras teorías, que toda la cadena de las formas orgánicas, 
con sus ramificacione.s, desde la época secundaria hasta este día, consiste de especies 
distanciadas con norma estricta; una sección longitudinal por ella no es una línea con¬ 
tinua, sino una hilera de puntos y lo mismo sucede con las .secciones transversales por 
la totalidad de las formas actuales de la vida sobre la tierra. En vista de este hecho la 
tensibilidad de la especie y el fenómeno de la pleotipía no tienen importancia alguna 
y todos los esfuerzos que se hacen para poner este fenómeno en concordancia con la 
teoría del origen común de las especies son vano.s; ninguna teoría de mutación puede 
quitar algo de la evidencia de que la evolución de las formas de la vida sobre la tierra 
710 ha íc7iido lugar ade7itro de la especie. Esta percepción es muy incómoda, por cierto 
pero es inevitable; nos quita lo ilusión de que tenemos una concepción del modo de 
desarrollo de la vida sobre el planeta y nos obliga á reconocer, contra nuestra volun¬ 
tad, que este proceso de la vida tendrá que quedarnos oscuro y oculto mientras tanto 
No soflámente falta que demostrar que la especie tiene en sí un principio de 
desarrollo indefinito, pero aun no está probado si tiene una esensia infinita de vida pa¬ 
ra su conservación ilimitada, ó si su energía vital decae después de un cierto tiempo y 
SI talvez á esta circunstancia se debe en parte la extinción de muchas especies de las 
épocas terciana y cuaternaria, cuya desaparición atribuimos exclu.sivamente á catacli.s- 
mos, la lucha por la existencia y los cambios de circunstancias en general. 
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